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PENSAMIENTO  EDITORIAL 

Sobre  las  "decisiones" 
de  la  Comisión  Bíblica 


Pierson  Parker  en  su  libro:  “El  Evangelio  antes  de  Marcos” cuyo  elogio 
hizo  el  P.  Zerwick  en  “Verbum  Domini”  al  principio  de  este  año,  afirma:  “A  los 
exégetas  católicos  les  está  prohibido  esto  (o  sea,  decir  que  Mateo  empleó  a Marcos 
como  fuente  básica) ; ellos  prefieren  decir  que  Marcos  copió  a Mateo  abreviándolo” 
(pág.  3).  En  la  página  143  vuelve  por  oti’o  sendero  a esta  idea:  “La  prioridad  de 
Mateo  y su  composición  en  “Hebreo”  (arameo)  están  hondamente  enraizadas  en 
la  tradición  cristiana.  A los  exégetas  católicos  les  está  prohibido  afirmar  lo  con- 
trario”. Como  prueba  aduce  el  autor  él  texto  de  las  “decisiones  de  la  Comisión 
Bíblica  del  19  de  Junio  de  1911  y del  26  de  Junio  de  1912”. 

“¿Es  verdad?”,  me  preguntará  alguien. 

En  efecto  — y lo  digo  para  aquellos  lectores  nuestros  que  no  han  estudiado 
exégesis  ex  professo — desde  hace  más  o menos  50  años  a esta  parte  la  Comisión 
Bíblica,  órgano  oficial  de  la  Iglesia  para  estos  problemas,  ha  publicado  cierto 

(1)  The  Cospel  before  Mark.  University  la  posición  de  la  tradición:  Mt.  arameo  co- 

of  Chicago  Press,  1953.  El  autor  defiende  mo  primera  fuente  escrita  comprobable. 


AUMENTO  DE  PAGINAS  EN  1956 

Atentos  a los  deseos  de  un  buen  número  de  suscriptores  y 
ansiosos  de  ayudar  más  eficazmente  a la  cultura  bíblica  de  nues- 
tro medio,  proporcionado  a los  interesados  estudios  más  amplios, 
deseosos  también  de  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  el  sistema, 
generalmente  tan  molesto,  de  las  “continuaciones”  en  los  artículos 
y orientar  con  más  eficacia  el  movimiento  bíblico  nacional,  hemos 
resuelto  aumentar  desde  el  primer  número  del  año  1956  la  can- 
tidad de  páginas  de  cada  entrega.  Incrementaremos  cada  número 
en  un  tercio  (64  páginas  en  vez  de  40). 

EL  PRECIO  que  rigió  hasta  ahora  y que  habíamos  mantenido 
intencionalmente  a un  nivel  muy  bajo  para  permitir  una  mayor 
difusión  de  conocimientos  bíblicos  y despertar  el  interés  y aprecio 
por  esta  ciencia  sagrada  y salvífica,  subirá  con  este  cambio  a 
$ 25. — m/n.  argentina. 

Creemos  que  aun  así  la  Revista  Bíblica  queda  al  alcance  aun 
de  los  bolsillos  modestos  y que  seguirá  contando  con  la  bene- 
volencia abnegada,  la  confianza  y estima  de  sus  suscritores  y 
lectores. 

LA  DIRECCION 

Uevista  Bíblica  N«  78  Octubre — Diciembre  1955  Año  17 

Registro  Nacional  de  la  Propiedad  Intelectual  N»  482.902 

— 113  — 


f 


II  i H E I S 1'  A B I B L 1 C A 

niimero  de  decretos  sobre  cuestiones  bíldicas  para  los  estudiosos,  escritores  y 
profesores  de  exégesis^^) 

En  el  Moiu  Proprio  “Praestnncia  Scripturae’  (18-IX-1907)  San  Pío  X esta- 
J)leció  la  autoridad  inherente  a las  sentencias  de  Comisión  Bíblica,  diciendo:  “De- 
cretamos y expresamente  mandamos  que  absolutamente  todos  están  obligados,  por 
deber  de  conciencia,  a someterse  a las  sentencias  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica, 
ora  a fas  que  ya  han  sido  emitidas,  ora  a las  que  en  adelante  se  emitieren,  del 
mismo  modo  que  a los  decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones,  referentes  a 
cuestiones  doctrinales  y aprobados  por  el  Sumo  Pontífice;  y no  pueden  evitar  la 
nota  de  desobediencia  y temeridad,  y por  ende,  no  están  libres  de  culpa  grave, 
cuantos  de  palabra  o por  escrito  impugnen  estas  sentencias...”  Tres  años  más 
tarde,  sin  embargo,  cambió  el  mismo  Sumo  Pontífice  las  palabras  “referentes  a 
cuestiones  doctrinales”  de  lugar,  suavizando  o mejor  dicho  interpretando  en  forma 
auténtica  el  sentido  de  esa  frase  que  parecía  muy  severa,  diciendo  en  el  Motu 
Proprio  “Illibatíe  custodiendae”  (20-VT-1910)  “...todos  están  obligados  a someterse 
a las  decisiones  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  referentes  a cuestiones  doctri- 
nales del  mismo  modo  que  a los  Decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones  apro- 
badas por  el  Sumo  Pontífice”^®\  “La  nota  de  desobediencia  y temeridad”  y de 
culpa  grave”  se  aplican  allí  sólo  a las  “deci.siones  de  la  C.  B.”,  referentes  a cues- 
tiones doctrinales”. 

Con  esto  no  terminó  la  discusión  acerca  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
Bíblica.  Desde  el  punto  de  vista  práctico  aparecían,  andando  el  tiempo,  libros  y 
artículos  sobre  los  problemas,  cuya  solución  estaba  señalada  en  las  decisiones  de 
la  C.  B.,  en  los  que  se  expusieron,  después  de  serios  estudios,  puntos  opuestos  a 
las  decisiones,  por  ejemplo,  respecto  del  autor  de  la  carta  a los  Hebreos  y del 
Pentateuco,  los  Salmos,  respecto  de  Isaías  y Deutero-Isaías,  el  tiempo  de  com- 
posición de  los  Evangelios,  la  solución  de  la  cuestión  sinóptica  mediante  distintas 
fuentes,  sin  que  les  fuera  negada  la  aprobación  eclesiástica,  lo  que  podría  inter- 
pretarse y en  efecto,  se  interpretó  como  una  tácita  derogación,  de  algunos  puntos 
siquiera,  de  las  decisiones  de  la  C.  B. 

Además,  en  el  programa  oficial  de  estudios  para  optar  al  título  de  Licenciado 
y Doctor  en  Sagrada  Escritura,  se  señalan,  en  la  “Introducción”,  después  de  la 
último  reforma,  sólo  las  Encíclicas  papales  que  versan  sobre  la  Sagrada  Escritura, 
quedando  suprimida  la  exposición  de  las  decisiones^^L 


(2)  A continuación  van  las  decisiones 
de  la  Comisión  Bíblica,  el  punto  que  tratan, 
la  fecha  de  la  emisión  del  decreto  y el  nú- 
mero con  que  figura  en  Denzinger,  El  Ma- 
gisterio de  la  Iglesia,  Herder,  Barcelona, 
1955.  1.  Sobre  “citas  implícitas”  de  la  Biblia 
(13-11-1905),  nr.  1979;  2.  Sobre  el  carácter 
liistórico  de  la  Sagrada  Escritura  (20-VI- 
1905),  nr.  1980;  3.  Sobre  la  autenticidad 
mosaica  del  Pentateuco  (27-VI-1906),  nrs. 
1997-2000;  4.  Sobre  el  autor  y la  verdad 
histórica  del  cuarto  Evangelio  (29-V-1907), 
nrs.  2110-2112;  5.  Del  carácter  y autor  del 
libro  de  Isaías  (29-VI-1908),  nrs.  2115-2119; 
0.  Del  carácter  histórico  de  los  primeros  ca- 
pítulos del  Génesis  (30-VI-1909),  nrs.  2121- 
2128;  7.  De  los  autores  y tiempo  de  com- 
posición de  los  salmos  (19-V-1910),  nrs. 
2129-2136;  8.  Del  autor,  tiempo  de  compo- 
sición y verdad  histórica  del  Evangelio  de 
S.  Mateo  (18-VM911),  nrs.  2148-2154;  9.  Lo 
mismo  de  Marcos  y Lucas  (26-VI-1912), 
nrs.  2155-2163;  10.  De  la  cuestión  sinóptica 
(26-VI-1912),  nrs.  2164-2165;  11.  Del  autor, 
tiempo  de  composición  y verdad  histórica 


de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (12-VI-1913), 
nrs.  2166-2171;  12  Del  autor,  integridad, 
tiempo  de  composición  de  las  Epístolas 
Pastorales  de  Pablo  Apóstol  (12-VI-1913), 
nrs.  2172-2175;  13.  Del  autor,  modo  de  com- 
posición de  la  Epístola  a los  Hebreos  (24- 
VI-1914),  nrs.  2176-2178;  14.  Del  Segundo 
Advenimiento  de  N.  S.  J.  C.  en  las  epístolas 
paulinas  (18-VI-1915),  nrs.  2179-2181;  15. 
Del  “Comma  Johanneum”  (13-1-1897;  2-VI- 
1927),  nr.  2198;  16.  De  la  falsa  interpre- 
tación de  algunos  textos  bíblicos:  Salmo  15, 
10-11;  Mt.  16,  26;  Le.  9,  25  (19-VII-1933), 
nrs.  2272-2273;  17.  Del  tiempo  de  los  do- 
cumentos del  Pentateuco  y del  género  li- 
terario de  los  11  primeros  capítulos  del 
Génesis  (Carta  del  Secretario  de  la  Com. 
Bíbl.  al  Card.  Suhard,  16-1-1948),  nr.  2302. 

(3)  Denzinger,  El  Magisterio  de  la  Igle- 
sia, nr.  2113,  pág.  509.  A.  A.  S.  40  (1907), 
724  ss.;  A.  A.  S.  2 (1910),  470. 

(4)  A.  A.  S.  43  (1951),  748:  ‘‘III,  4.  De 
ctantibus”).  Nada  más.  No  aparecen  en  el 
Programa  las  “decisiones”  de  la  C.  B. 
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Estando  así  las  cosas  se  publicó  al  principio  de  este  año  (1955)^'^^  junto  con 
otras  orientaciones,  presentadas  a la  reunión  de  profesores  de  Exégesis  de  Estados 
Unidos  y Canadá  la  discusión  sobre  la  autoridad  que  revisten  las  decisiones 
de  la  C.  B. 

Los  profesores  abundaban  en  la  opinión  de  que  las  decisiones  no  obligaban 
en  sentido  estricto  sino  en  el  tiempo  a que  fueron  destinadas;  decían,  además, 
que  las  decisiones  no  reclamaban  la  misma  obediencia  como  las  Encíclicas  papales, 
que  eran  reformables,  que,  por  cuanto  las  autoridades  Romanas  no  solían  revocar 
directamente  sus  decretos,  al  asumir  en  la  práctica  una  actitud  distinta  de  la 
señalada  en  las  decisiones,  daban  a entender  que  j'a  no  insistían  en  todos  los 
aspectos  de  ellas.  P.  Ceroke,  y más  claramente  P.  Ahern  señalaron  la  diferencia 
que  debía  hacerse  entre  los  decretos  que  se  referían  a verdades  dogmáticas  y 
puntos  de  doctrina  y los  decretos  que  tratan  solamente  problemas  literarios  — o 
de  “Introducción” — como  por  ejemplo,  el  origen  davídico  de  los  salmos,  la  exis- 
tencia del  Deutero-Isaías,  el  origen  no  paulino  de  la  carta  a los  Hebreos,  etc.; 
peró  que  pesa  a todo  ello,  los  profesores  habían  de  enseñar  a sus  alumnos  a tratar 
las  decisiones  con  respeto  y prestarles  obediencia.  P.  Curran  y Mons.  Steinmüller 
(este  último  miembro  de  la  Comisión  Bíblica)  insistieron,  al  final,  en  que  las 
decisiones,  como  decretos  disciplinarios  que  eran,  exigían  un  asentimiento  interno, 
o por  lo  menos  una  obediencia  externa,  en  el  caso  que  un  exégeta  por  sus  estudios 
llegase  a una  conclusión  contraria  a una  tesis  expresada  en  las  decisiones  de  la  C.  B. 

Esta  exposición  encontró  eco  fuera  de  Estados  Unidos  como  por  ejemplo  en 
la  Revista  de  los  Profesores  del  Seminario  de  Vitoria,  España,  en  la  que  se  publica 
un  extenso  resumen  de  aquella  discusión<^>. 

P.  Lussier  S.S.S.,  uno  de  los  participantes  de  la  reunión  y discusión  expuso 
en  una  “Comunicación  al  Editor” que  el  afirmar  sin  distingos  que  los  decretos 
aludidos  obligan  en  conciencia  a un  asentimiento  interior,  induce,  en  su  opinión, 
a error,  cree  que  la  práctica  ha  probado  que  si  un  exégeta  católico  después  de 
serios  y sólidos  estudios  llega  a una  posición  contraria  a la  señalada  en  las  deci- 
siones de  la  C.  B.,  no  está  obligado  al  asentimiento  interno  y le  es  lícito  enseñar 
y publicar  su  opinión  al  respecto. 

El  editor  de  la  C.  B.  Q.  advierte  al  pie  de  esa  comunicación  que  hay  autores 
que  asumen  una  actitud  más  rigurosa. 

Parece  que  en  vista  de  estas  discusiones,  el  mismo  secretario  de  la  Com.  Bibl., 
P.  Atanasio  Miller  O.S.B.,  al  hacer  en  alemán  en  la  “Benediktinische  Monatsschrift 
íBeuron)  la  recensión  de  la  segunda  edición  del  “Enchiridion  Biblicum’ú®),  trata 
de  orientar  la  controversia^*’).  Sus  conceptos  no  equivalen  a una  decisión  de  la 
C.  B.,  pero  esta  nota  personal  se  refuerza  notablemente  por  el  hecho  de  que  al 
mismo  tiempo  el  Pro-secretario  P.  Arduin  Kleinhans  publicó  en  “Antoniauum” 
una  recensión  del  mismo  Enchiridion  en  exactamente  los  mismos  términos,  esta 
vez  en  versión  latina. 


Este  texto  viniendo  de  quienes  viene  no  puede  tener  sino  trascendencia  y 
creo  que  zanja,  por  el  momento,  las  dificultades  existentes  y acalla  las  contro- 
versias, dando  razón  a los  que  habían  manifestado  que  las  decisiones  de  la  C.  B. 
eran  más  bien  productos  de  su  tiempo  para  su  tiempo,  pero  que,  naturalmente, 
debían  distinguirse  claramente  las  decisiones  que  se  refieren  a puntos  doctrinales 
de  las  que  sólo  envuelven  puntos  literarios. 

Como  el  texto  es  importante  lo  traduciremos  directamente  del  alemán: 

“El  Enchiridion  tiene,  por  de  pronto,  un  alto  valor  desde  el  punto  de  vista 
de  la  historia  de  los  dogmas.  ¿,  No  constituye  la  Sagrada  Escritura,  para  todos  los 
tiempos,  la  primera  fuente  y el  fundamento  de  las  verdades  de  la  fe  católica  y 


(5)  En:  The  Catholic  Biblical  Quaterly, 
vol.  XVII,  nr.  1 January,  pág.  35-53). 

(6)  “Lumen”,  Julio/Septiembre  1955, 
nr.  15,  279-281. 

(7)  Cath.  Biblical  Quat.,  July  1955,  pág. 
450). 


(8)  Enchiridion  Biblicum,  Documenta 
eclesiástica  Sacram  Scripturam  spectantia 
auctoritate  Pontificiae  Commissionis  de  re 
biblica,  Nápoles,  Roma  1954). 

(9)  Vea  Revue  Biblique,  62,  n.  3 Juillet, 
1955,  414-419). 
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de  su  desenvolvimiento  y progreso?  Por  otro  lado,  se  manifiesta  en  él  con  la 
misma  claridad  la  lucha  titánica  que  la  Iglesia  en  casi  todos  los  tiempos  ha  debido 
sostener  para  conservar  la  esencia,  la  pureza,  y la  verdad  de  la  palabra  de  Dios. 
Desde  este  punto  de  vista,  precisamente,  los  decretos  de  la  Pontificia  Comisión 
Ríblica  revisten  un  alto  interés... 

“Es  hoy  día  casi  imposible  que  nos  demos  cuenta  cabal,  por  ejemplo,  de  la 
situación  en  que  los  sabios  católicos  se  hallaban  a principios  de  este  siglo  y hasta 
del  albur  que  corría  la  misma  doctrina  católica  sobre  la  Escritura  y la  inspiración, 
al  romper  todos  los  diques  de  las  tradiciones  hasta  ahora  sagradas  el  aluvión  de 
la  crítica  liberal  y racionalista  amenazando  con  arrastrarlo  todo  consigo.  Hoy  que 
ha  amainado  esencialmente  la  tempestad,  hoy  que  no  pocas  dificultades  se  han 
vencido  pacíficamente  y que  muchos  problemas  aparecen  en  una  luz  completa- 
mente nueva,  es  muy  cómodo  sonreír  sobre  la  “restricción”  y “estrechez”  que 
entonces  se  imponía”. 

Luego  insisten  ambos  autores  el  uno  en  alemán  y el  otro  en  latín,  en  la  ne- 
cesaria distinción  entre  el  aspecto  doctrinal  y el  literario  que  trataban  de  resolver 
las  decisiones.  En  la  frase  que  sigue,  en  que  cada  una  de  las  palabras  está  medida 
y pesada  reside  lo  esencial  de  la  orientación  que  quieren  dar. 

“En  cuanto  se  sostienen  en  estos  decretos  opiniones  que  ni  mediata  ni  inme- 
diatamente se  relacionan  con  las  verdades  de  la  fe  y de  la  moral,  se  entiende  que 
el  investigador  puede  proseguir  sus  estudios  con  toda  libertad  (in  aller  Freiheit, 
plena  libértate)  y aprovechar  sus  resultados,  ciertamente,  siempre  con  la  reserva 
(de  respetar)  la  autoridad  del  magisterio  eclesiástico”. 

Dom  Jacques  Dupont  O.S.B.í^®)  añade  que  los  autores  de  las  recensiones  alu- 
didas tienden  a “precisar  que,  no  obstante  las  decisiones  de  la  C.  B.  el  exégeta 
conserva  su  plena  libertad”,  declaraciones  que  no  hacen  sino  subiayar  las  grandes 
líneas  y consignas  de  la  Encíclica  de  Pío  XII:  “Es  muy  justo  esperar  que  también 
nuestros  tiempos  puedan  contribuir  en  algo  a la  interpretación  más  profunda  y 
exacta  de  las  Sagradas  Letras,  puesto  que  no  pocas  cosas,  sobre  todo  de  historia, 
o apenas,  o no  suficientemente  fueron  explicadas  por  los  expositores  de  los  pa- 
sados siglos”...  “Así,  pues  el  intérprete,  con  todo  esmero,  y sin  descuidar  ninguna 
luz  que  hayan  aportado  las  investigaciones  modernas,  esfuércese  para  averiguar 
cuál  fué  la  propia  índole  y condición  de  vida  del  escritor  sagrado,  en  qué  edad 
floreció,  qué  fuentes  utilizó  ya  escritas,  ya  orales,  y qué  formas  de  decir  empleó”, 
“...el  intérprete  católico,  movido  por  un  amor  eficaz  y esforzado  de  su  ciencia, 
y sinceramente  devoto  a la  Santa  Madre  Iglesia,  por  nada  debe  cejar  en  su  empeño 
de  emprender  una  y otra  vez  las  cuestiones  difíciles  no  desenmarañadas  todavía...”; 
y después  de  añadir  un  poco  más  adelante  que  en  libros  sagrados  “son  solamente 
pocas  aquellas  cuyo  sentido  haya  sido  declarado  por  la  autoridad  por  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  ni  son  muchas  aquéllas  de  las  que  haya  unánime  consentimiento  de 
los  Padres”,  prosigue  Pío  XII,  “quedan,  pues,  muchas  y ellas  muy  graves,  en  cuyo 
examen  y exposición  se  puede  y debe  libremente  ejercitar  la  agudeza  y el  ingenio 
de  los  intérpretes  católicos”^^^^  La  discusión  de  este  año  ha  arrojado  una  luz  aun 
más  clara  sobre  estas  normas  papales. 

Quisiéramos  creer  que  con  las  mencionadas  declaraciones  del  Secretario  y Pro- 
secretario de  la  Comisión  Bíblica  las  esferas  oficiales  dieron  su  voto  de  confianza 
a los  exégelas  católicos  y manifestaron  la  plena  seguridad  de  que,  como  en  los 
tiempos  azarosos  y difíciles  supieron,  con  la  solidez  y seriedad  de  sus  estudios, 
defender  los  sanos  principios  excgéticos  y la  doctrina  de  la  Iglesia,  lo  seguirán 
haciendo,  aun  teniendo  mayor  libertad,  con  todo  respeto  y conciencia,  en  los 
años  por  venir. 

(10)  Revue  Biblique,  ib.  419.  publicado  por  Ediciones  AFEBE  1954,  nrs. 

(11)  Encíclica  “Divino  afilante  Spirifu”,  564,  565,  570. 

Enquiridión  Bíblico  Bilingüe,  Jesús  Díaz, 


ESTUDIOS 


Las  Instrucciones  que  Cristo  Resucitado  dió 

según  Hechos  de  los  Apóstoles  1,  3 

por  el  Prof.  Univ.  Dr.  A.  Wikenhauser,  Freiburg  i.  Br. 


I.  Las  explicaciones  siguientes  tienen  por  objeto  de  definir  el  sentido  del 
versículo  ^éywv  ta  :n:sel  Tij?  paodeíai;  toü  OeoO  légoon  ta  peri  tus  basileias  tou  Theou^^C 
El  versículo  completo  traducido  literalmente  dice  así:  “A  los  cuales  (a  los  Após- 
toles) se  presentó  también  vivo  después  de  su  pasión  (y  su  muerte)  por  muchas 
pruebas  apareciéndose  a ellos  durante  40  días  y hablando  de  las  cosas  que  tocan 
al  reino  de  Dios”.  El  versículo  habla  pues  en  forma  resumida  de  la  actividad  del 
Señor  Resucitado  en  el  período  de  su  Resurrección  y su  Ascensión,  período  al  cual 
se  atribuyen  aquí,  y aquí  solamente  en  el  N.  T.,  40  días^-L  El  primero  y más  in- 
mediato propósito  de  esta  actividad  consistió  en  dar  la  prueba  de  que  Jesús  resucitó 
de  entre  los  muertos  y de  que  vive.  Sus  apariciones  a los  Apóstoles  son  otras 
tantas  pruebas  de  que  no  ha  quedado  en  la  muerte  sino  que  vive^^L  Pero  el  fin 
de  su  actuación  no  se  agota  en  esta  demostración.  El  Resucitado  dió  a los  Apóstoles 
también  instrucciones  acerca  de  cosas  referentes  al  Reino  de  Dios,  a cuya  anun- 
ciación fué  enviado^^L  Según  el  tenor  riguroso  de  vers.  2 y 3,  los  solos  Apóstoles, 
es  decir,  los  doce  u once  son  los  que  reciben  la  merced  de  las  apariciones  y ense- 
ñanzas; mas  según  Cor.  15,  4 ss.  y los  Evangelios,  otros  discípulos  (y  discípulas) 
fueron  también  testigos  de  las  apariciones^^L  Aquí  se  hace  abstracción  de  esto. 
Mientras  que  San  Juaní®!  siempre  en  forma  indeterminada  habla  de  discípulos, 
Mateo  y Marcos*^^  hablan  siempre  de  los  doce.  Se  discute  mucho  entre  los  autores 
acerca  del  sentido  que  tienen  los  términos  generales  de  la  proposición  mencionada: 
légoon  tá  pefi  tus  basileias  tou  Theou. 

No  son  pocos  los  exégetas  católicos  que  hallan  en  ella  instrucciones  del  Resu- 
citado sobre  la  Iglesia,  especialmente  su  organización,  su  Jerarquía,  su  culto  y sus 
sacramentos.  En  este  sentido  opinan  los  comentaristas  Bisping  (1871),  Felten 
(1892),  Knabenbauer  (1899),  Belser  (1905),  Dantler  (1912),  Jacquier  (1926). 
Belse,r  por  ejemplo,  dice  que  “la  suposición  de  que  las  instrucciones  dadas  a los 
discípulos  se  referían  principalmente  a la  Institución,  organización  y al  gobierno 
de  la  Iglesia  y a la  distribución  de  los  Sacramentos  tiene  en  la  relación  de  los 
documentos  del  N.  T.  una  base  sólida”.  Sin  duda  los  pormenores  de  lo  que  Jesús 
dijo  a sus  Apóstoles  no  se  anotaron  sino  que  se  propagaron  en  la  Iglesia  viva  por 
ia  tradición  (Bisping).  Los  exégetas  arriba  mencionados,  se  refieren  a los  Padres 
de  la  Iglesia;  así  Belser  recurre  a Lactancio.  Pero  los  Padres  no  dan  ninguna 
indicación  precisa.  Tertuliano  dice  solamente  de  una  manera  muy  general  que 
el  Resucitado  tuvo  trato  con  algunos  discípulos  durante  40  días  en  Galilea  (!)  y 
que  Él  les  enseñó  lo  que  ellos  debían  enseñar:  “docens  eos  quse  docerent”^®).  Ci- 
priano sigue  esta  su  opinión  escribiendo:  “ad  dies  quadraginta  remoratus  est,  ut 
de  eo  ad  priecepta  vitaba  instrui  possent,  et  discerent  quie  docerent”^®L  Y la  misma 
frase  de  Lactancio^^®)  tiene  un  tenor  muy  general:  “Diebus  quadraginta  cum  bis 
commoratus  aperuit  corda  eorum  et  scripturas  interpretatus  est,  ordinavitque  eos 


(1)  Act.  1,  3. 

(2)  Cfr.  Act.  13,  31:  “durante  cierto  nú- 
mero de  días”. 

(3)  Luc.  24,  5. 

(4)  Luc.  4,  43;  8,  1. 

(5)  María  Magdalena  en  Juan  20,  14; 
los  dos  discípulos  de  Emaús  en  Le.  24,  13  y 
muchos  otros  en  Le.  24,  33;  Act.  1,  21. 

(6)  20,  18  ss.;  21,  1 ss. 


(7)  Mat.  28,  16;  Marc.  16,  14. 

(8)  Apologeticum  21,  23. 

(9)  “Que  los  ídolos  no  son  dioses”,  c.  14. 

(10)  De  mortibus  persecutores  2,  2:  “En 
los  40  días  que  convivió  con  ellos  les  abrió 
los  corazones  e interpretó  las  Escrituras, 
les  ordenó  y los  instruyó  para  la  predica- 
ción del  dogma  y de  su  doctrina,  dispo- 
niendo la  solemne  observancia  de  su  última 
voluntad”. 
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et  ¡nstruxit  ad  praedicationem,  dogmatis  ac  doctriníE  sua?  disponens  testamenti  sui 
solemnem  disciplinan!”.  Según  Justino  el  mártir,  Jesús  se  apareció  a sus  Apóstoles 
y discípulos  “para  enseñarles  lo  que  hemos  propuesto  a vuestra  meditación’ú^^). 
Quiere  decir  con  estas  palabras,  la  instrucción  que  el  Resucitado  dió  a los  discípu- 
los para  la  correcta  comprensión  de  la  Sagrada  Escritura^^^\  ya  que  en  los  capí- 
tulos 31-52,  sacados  de  las  profecías  del  A.  T.,  demostró  la  divinidad  de  Jesús,  a 
lo  que  se  refiere  aquí  otra  vez'^®),  diciendo:  “Los  hizo  comprender  las  profecías 
en  que  todo  esto  queda  predicho^^^L 

Orígenes^^'ó  explica  que  uno  de  los  fines  de  las  apariciones  de  Cristo  fué  el 
añadir  a lo  que  5 a había  comunicado  a los  discípulos  anteriormente,  muchos  de- 
talles explicativos  puesto  que  en  el  tiempo  de  la  iniciación  a su  doctrina  no  fueron 
aún  capaces  de  comprender  las  verdades  sublimes.  Clemente  de  Alejandría  nos 
sabe  decir  en  sus  Hypotyposesl^®) : “Después  de  su  Resurrección  el  Maestro  dió 
a Santiago,  el  Justo,  a Juan  y a Pedro  ciencia  (gnosis)  que  éstos  transmitieron 
a los  otros  Apóstoles,  y los  otros  Apóstoles  lo  transmitieron  a los  Sesenta  entre 
los  cuales  estaba  también  Bernabé”.  Más  tarde  la  Gnosis  herética  convirtió  al  Re- 
sucitado en  revelador  de  aquella  sabidun'a  gnóstica,  que  ellos  no  se  atrevían  a 
atribuir  al  Jesús  terrenaP^^L  Así  habla  HeracleónD®!  de  una  enseñanza  extensa 
del  Resucitado.  Pero  como  los  40  días  de  los  “Hechos”  no  bastan  para  una  ense- 
ñanza detallada  de  los  misterios  más  profundos  y del  conocimiento  más  elevado, 
se  extendió  a 18  meses  el  período  en  que  el  Resucitado  trató  con  sus  discípulos^®! 
y hasta  a 12  años^^®!.  Según  la  “Epistula  Apostolorum”  del  segundo  siglo  el  Cristo 
resucitado  dió  a sus  discípulos  revelaciones  de  lo  que  “se  encuentra  sobre  el  cielo, 
en  el  cielo  y .sobre  vuestra  bienaventuranza  en  el  reino  celestial”  (C.  12  ss.)  sobre 
la  Parusía  y el  fin  del  mundo  (C.  34-38)  y sobre  otras  cosas  secretas  y futuras^^^!. 

Es  evidente  que  las  afirmaciones  de  los  gnósticos  y de  los  Apócrifos  son  fan- 
tasías sin  base  real,  pero,  ¿qué  debemos  pensar  de  las  opiniones  de  los  exégetas 
arriba  mencionados?  Debemos  naturalmente  hacer  la  concesión  de  que  los  relatos 
de  las  apariciones  en  el  N.  T.  no  reproducen  todas  las  instrucciones  y normas 
que  el  Resucitado  dió  a sus  discípulos,  pero  las  suposiciones  de  índole  general 
no  nos  ayudan  a conocer  la  verdad.  Nos  debían  señalar  o demostrar,  basándose 
para  ello  en  el  N.  T.  o la  Historia  de  los  Dogmas,  cuáles  son  las  enseñanzas,  pres- 
cripciones e instrucciones  de  la  Iglesia  que  provienen  de  las  enseñanzas  y dispo- 
siciones de  Cristo  resucitado.  El  problema  que  nos  ocupa  puede  solamente  solu- 
cionarse primero,  definiendo  el  significado  de  la  expresión  “reino  de  Dios”  en  el 
N.  T.  y particularmente  en  el  lugar  de  los  “Hechos”  donde  se  encuentra  también; 
y segundo,  estudiando  la  cuestión  de  si  esa  expresión  coincide  con  los  datos  con- 
cretos de  los  relatos  evangélicos  de  las  apariciones. 

II.  El  Reino  de  Dios 

En  la  terminología  del  N.  T.  el  “reino  de  Dios”,  concepto  que  constituye  el 
corazón  del  sermón  de  Jesús^^“!,  no  coincide  de  ninguna  manera  con  el  término 
de  “Iglesia”.  Basileia  tou  Theou  significa  1)  el  dominio,  el  imperio  real,  la  reyecía 
divina,  el  gobierno  de  Dios  y 2)  el  reino  de  Dios  en  el  sentido  de  territorio  domi- 
nado por  Dios.  Los  dos  conceptos  van  confundiéndose  prevaleciendo  una  vez  uno 


(11)  Apolog.  1,  67. 

(12)  Luc.  24,  25  ss.;  44. 

(13)  Cfr.  Apol.  1,  50. 

(14)  Juan  52,  12-53,  8. 

(15)  Contra  Celso  5,  58. 

(16)  Seg.  Eusebio,  Historia  de  la  Igle- 
sia 11,  1,  4. 

(17)  Cfr.  W.  Bauer:  Das  Leben  Jesii  im 
Zeitalter  der  Neutestamentlichen  Apokry- 
phen;  Tübingen  1909,  pág.  205  s.;  375  s.; 
(La  vida  de  Jesús  en  la  época  de  los  apó- 
crifos Neotestamentarios) ; Hennecke:  Neu- 
testamentlichen Apocryphen  (Apócrifos  Neo- 
testamentarios)  1924,  pág.  63  s.;  67,  147. 


(18)  Según  Orígenes  en  su  comentario 
de  Juan  13,  52. 

(19)  Así  los  Valentinianos  (Ireneo,  Hser. 
1.  3,  2)  y otros  Gnósticos  (loe.  cit.  1,  30,  14). 

(20)  Pistis  Sophía  1. 

(21)  Cfr.  Schmidf:  Gespráche  Jesu  mit 
seinen  Jiingern  nach  der  Auferstehung,  (Co- 
loquios de  Jesús  con  sus  discípulos  después 
de  la  Resurrección),  Leipzig,  1919;  (Texfe 
und  Untersuchungen  Bd.  43);  H.  Duensing 
Epistula  Apostolorum,  Bonn,  1925  (Lietz- 
mann,  Kleine  Texte,  152). 

(22)  Cfr.  Mateo  4,  17;  Marc.  1,  15. 
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y otra  vez  otro.  En  la  literatura  rabínica  el  “reino  de  Dios”  o “reino  del  cielo”' 
jamás  significa  el  reino  objetivo  sino  siempre  la  dignidad  real  de  Dios,  el  “ser 
rey”.  En  el  N.  T.  hay  también  muchos  lugares  en  que  la  expresión  griega  se  traduce 
mejor  por  “realeza”  o “imperio  real  de  Dios”  y no  por  “reino  de  Dios”^^^^  El 
basileia  tou  Theou  en  el  sentido  completo  de  la  palabra  se  hace  realidad  sólo 
cuando  Dios  realmente  se  convierte  en  Soberano  único  y absoluto  del  mundo.  Pero 
esto  no  se  llevará  a cabo  antes  de  la  época  final,  cuando  todas  las  potencias  ene- 
migas de  Dios  habrán  sido  vencidas  y aniquiladas.  Entonces  el  imperio  del  mundo 
pertenecerá  a nuestro  Dios  y a su  Ungido,  y El  reinará  (basileúsei)  por  toda  la 
eternidad^-^^  El  reino  de  Dios  es,  pues,  primariamente  un  valor  simbólico  del 
fin  del  mundo  (escatológico)  y puede  traducirse  por  “vida  eterna”;  “entrar  en  el 
reino  de  Dios”<^^)  es  idéntico  a “heredar  la  vida  eterna”^^®^  Puesto  que  gracias 
a la  acción  mesiánica  del  Hijo  de  Dios,  del  terrenal  como  del  glorificado,  los  bienes 
y las  fuerzas  del  tiempo  venidero  hasta  cierto  punto  y hasta  cierto  grado  ya  se 
han  hecho  presentes  (el  perdón  de  los  pecados,  la  filiación  divina,  la  vida  sobre- 
natural), el  reino  de  Dios  ya  ha  venido  en  cierto  modo^^^>. 

En  el  sentido  neotestamentario  la  Iglesia  es  el  nuevo  pueblo  de  Dios,  la  co- 
munidad de  quienes  han  creído  en  Jesús  como  Mesías  enviado  por  Dios,  como 
Redentor,  de  quienes  por  el  bautismo  han  sido  liberados  de  sus  pecados  y que 
por  la  recepción  del  Espíritu  Santo  han  renacido  para  ser  hombres  nuevos.  Ellos 
poseen  el  derecho  de  ser  un  día  miembros  del  reino  escatológico  infinito  de  Dios, 
o sea  de  entrar  en  “la  vida  eterna”. 

Los  “Hechos  de  los  Apóstoles”  separan  rigurosamente  los  dos  conceptos  “reino 
de  Dios”  e “Iglesia”.  Esto  .se  demuestra  con  la  mayor  claridad  por  el  hecho  dci 
que  nunca  se  puede  reemplazar  un  concepto  por  otro.  En  uno  de  los  seis  casos 
(excepto  Actos  1,  3)  en  que  los  Hechos  traen  la  expresión  “reino  de  Dios”  es 
sinónimo  de  “vida  eterna”  En  los  demás  lugares  se  trata  del  anuncio  del  reino 

de  Díos^^®L  El  significado  de  estos  textos  es  el  siguiente:  los  misioneros  anuncian 
y atestiguan  que  ahora  el  momento  de  la  llegada  tan  anhelada  del  reino  de  Dios 
ha  venido,  es  decir,  del  establecimiento  del  pleno  dominio  real  de  Dios^®”)  y, 
valiéndose  de  la  Escritura,  demuestran  que  las  profecías  acerca  del  tiempo  de 
salvación  mesiánica  se  han  cumplido  en  la  historia  y la  persona  de  Jesús.  Si  Jesús 
durante  su  vida  terrenal  ha  anunciado  el  Reino  de  Dios,  desde  la  Pascua  deben 
anunciarlo  sus  discípulos,  esto  es,  al  reino  de  Dios  y a Cristo,  por  cuanto  ese  reino 
no  se  puede  imaginar  sin  Cristo.  Un  nuevo  valor  se  pone  al  lado  del  antiguo,  una 
nueva  realidad  al  lado  de  la  antigua.  Así  los  “Hechos”  pueden  decir  brevemente 
que  Felipe  “anunció  a Jesús  o al  Cristo”^®^L 

Según  los  “Hechos”  1,  6 los  Apóstoles  preguntan  al  Resucitado  si  en  ese 
tiempo,  es  decir,  cuando  les  haya  mandado  el  Espíritu  Santo,  restablecerá  el  reino 
(el  imperio  real)  para  Israel.  El  envío  o efusión  del  Espíritu  constituye  según  el 
A.  la  señal  de  los  días  del  Mesías,  durante  los  cuales  la  fe  judía  espera 

la  restauración  del  reino  davídico  en  que  el  Mesías  gobernará  como  rey.  En  su 
contestación  Jesús  no  niega  la  fundación  del  reino  mesiánico  prometido;  mas 
explica  a sus  discípulos  que  el  Padre,  en  la  plenitud  de  su  poder,  había  fijado  el 
plazo  y que,  por  eso,  no  correspondía  informarles  al  respecto.  Se  trata  aquí  ma- 
nifiestamente del  reino  escatológico.  La  contestación  de  Jesús  señala  indirectamente 
que  el  reino  vendrá  solamente  después  que  el  Evangelio  haya  sido  predicado  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra^^^L 


(23)  Mat.  4,  17;  Marc.  1 15;  Apoc.  11, 
15). 

(24)  Apoc.  11,  15. 

(25)  Marc.  10,  23-25. 

(26)  Marc.  10,  17. 

(27)  Cfr.  Hebr.  6,  5. 

(28)  Actos  14,  22. 

(29)  8,  12:  Felipe  anunció  la  buena  nue- 
va del  reino  de  Dios  y el  nombre  de  Jesu- 
cristo; 19,  8 Pablo  trató  de  convencerles 
del  Reino  de  Dios;  20,  25  Pablo:  anuncian- 


do el  reino  de  Dios;  28,  23  Pablo  expuso 
la  doctrina  del  reino  de  Dios...  y los  per- 
suadía de  la  verdad  de  Jesús  mediante 
la  ley  de  Moisés  y los  Profetas;  28,  31 
Pablo:  predicó  el  reino  de  Dios  y enseñó 
lo  tocante  al  Señor  Jesús. 

(30)  Marc.  1,  15. 

(31)  8,  5.  35;  5,  42;  17,  2,  etc.;  lo  mismo 
vale  de  19,  8;  20,  25. 

(32)  Joel  3,  1. 

33  Mat.  24,  14. 
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De  lo  que  precede  fluye  como  consecuencia  que  basileia  tou  Theou  no  sig- 
nifica en  los  “Hechos”  “Iglesia”.  Donde  los  “Actos”  hablan  de  la  Iglesia  en  e^ 
sentido  de  la  Iglesia  universal,  emplea  la  palabra  griega  ekklesía^^^>. 


III.  El  Contenido  de  las  Instrucciones 


Al  llegar  ahora  al  segundo  punto,  a los  relatos  de  las  apariciones  de 
Jesús  que  traen  los  Evangelios  y los  Hechos,  debemos  resolver  algunos  problemas 
preliminares. 

Los  Evangelios  y los  Hechos  se  refieren  a ocho  apariciones  del  Resucitado^^^L 

De  las  cinco  apariciones  enumeradas  en  1 Cor.  15,  4 ss.,  dos  solamente  pueden 
identificarse  con  las  apariciones  mencionadas,  a saber,  la  aparición  a Pedro,  y 
muy  probablemente  (vea  “eita”)  a los  “Doce”.  La  aparición  a Santiago  (her- 
mano del  Señor)  y otra  a más  de  500  hermanos  (probablemente  en  Galilea),  no 
tienen  ningún  paralelo  en  los  Evangelios  y posiblemente  tampoco  la  que  se  refiere 
a todos  los  Apóstoles  juntos  (a  los  Once  y algunos  otros  discípulos,  por  ej.  Ber- 
nabé). Pablo  y los  Evangelistas  mencionan,  pues,  un  máximum  de  11  apariciones, 
de  las  cuales  4 ocurren  el  día  de  Pascua,  1 el  día  de  la  Ascensión  y las  otras  6 
en  el  período  intermedio. 

Es  difícil  decir  nada  preciso  acerca  de  la  duración  de  las  apariciones  y parti- 
cularmente de  las  conversaciones  de  Jesús  con  los  discípulos.  Pero  los  relatos  no 
nos  autorizan  a pensar  en  coloquios  de  larga  duración.  Muy  breve  fué  la  aparición 
a Magdalena  y también  la  efectuada  a Tomás  (como  la  de  Pablo  en  las  cercanías 
de  Damasco).  Los  informes  sobre  las  apariciones  a los  Once,  tampoco  dan  la  im- 
presión de  que  fuesen  de  larga  duración. 

Las  apariciones  se  dividen  en  dos  grupos:  las  efectuadas  ante  individuos  y 
ante  todos  los  Apóstoles  (a  los  Once),  o a un  número  aún  mayor  de  discípulos 
(apariciones  a la  colectividad). 

Las  apariciones  individuales  son:  a las  mujeres,  a Pedro,  a Santiago  y a los 
discípulos  de  Emmaús.  Estas  apariciones  contienen  pocas  enseñanzas  o disposi- 
ciones del  Resucitado.  Las  mujeres  deben  transmitir  a los  Apóstoles  el  encargo 
de  Jesús  en  el  sentido  de  que  vayan  a Galilea  donde  lo  verán^®);  o el  Resucitado 
dice  que  ascenderá  al  Padre^^^L  La  enseñanza  que  da  a los  discípulos  de  Emmaús 
de  que  su  muerte  era  conforme  a la  Escritura,  la  repite  a los  Once*®®L  No  sabemos 
lo  que  Jesús  dijo  a Pedro  cuando  se  le  apareció  por  primera  vez^^®L  Según  el 
“Evangelio  de  los  Hebreos”,  la  aparición  a Santiago  tuvo  como  único  fin,  el  de 
convencerle  de  la  realidad  de  la  resurrección  de  Jesús Las  enseñanzas  y los 
encargos  del  Resucitado  se  encuentran  particularmente  en  las  apariciones  a los 
Once,  es  decir,  en  5 relatos^^^L  Es  evidente  que  en  el  Evangelio  de  Mateo  y de 
Juan  se  trata  de  una  sola  aparición  y es  muy  probable  también  en  cuanto  a la 
aparición  relatada  en  el  Evangelio  de  Marcos.  En  Le.  24,  36-49,  se  puede  decir 
difícilmente^^^^  si  se  trata  de  una  aparición  (en  la  tarde  del  día  de  Pascua)  o de 


(34)  Act.  9,  31;  20,  28. 

(35)  a)  El  día  de  la  resurrección  (Pas- 
cua) en  Jerusalén  o en  sus  cercanías: 

1)  A María  de  Magdala  (J.  20,  11-18) 
o las  mujeres  que  querían  embalsamar  su 
cuerpo  (Mt.  28,  8-10).  (Se  trata  muy  pro- 
bablemente de  la  misma  aparición.  Cf.  La- 
grange,  com.  a este  lugar). 

2)  A Pedro  solo  (Le.  24,  34;  cf.  1 C. 

15,  5). 

3)  A dos  discípulos  que  van  de  camino 
a Emmaús  (Le.  24,  13  s.;  Me.  16,  14  ss.). 

4)  A los  Once  (sin  Tomás,  dice  Juan) 
y a otros  discípulos  (Le.)  al  caer  la  noche 
(J.  20,  19;  Le.  24,  36;  J.  20,  19  ss.;  Me. 

16,  14  ss.). 

b)  El  octavo  día  después  de  Pascua  en 
Jerusalén: 

5)  A los  discípulos  incluso  Tomás  (J. 

20.  26 ss.).  , I I I 


c)  Entre  Pascua  g la  Ascensión,  en  Ga- 
lilea: 

6)  A los  Once  en  un  monte  (Mt.  28, 
13  ss.). 

7)  A siete  discípulos  cuyos  nombres  son 
mencionados  en  parte,  a orillas  del  lago  de 
Genezareth  (J.  21,  1 ss.). 

d)  El  día  de  su  Ascensión  al  cielo,  en 
Jerusalén: 

8)  A los  Apóstoles  ( y a otros  discípu- 
los) (Act.  1,  4ss.). 

(36)  Mt.  28,  10. 

(37)  J.  20,  17. 

(38)  Le.  24,  44. 

(39)  Le.  24,  34. 

(40)  Hieron.  De  vir.  ill.  c.  2. 

(41)  Mt.  28,  13-19;  Me.  16,  14-18;  Le. 
24,  36-49;  Act.  1,  4-8;  10,  40-43;  J.  20,  19-23, 

(42)  A causa  de  Act.  24,  60. 
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Por  cuanto  la  prueba  escriturística  de  la  necesidad  de  la  muerte  de  Jesús 
(vea  45  ss.),  tiene  su  lugar  natural  en  la  primera  aparición,  y por  cuanto  la  orden 
de  propagar  la  ya  se  impartió  el  día  de  la  resurrección,  parece  difícil  tras- 

ladar los  vs.  44-49  al  día  de  la  Ascensión.  De  modo  que  Lucas  en  24,  36-49  causa 
la  impresión  de  que  se  describe  una  sola  aparición,  es  decir,  la  de  la  tarde  del 
día  de  resurrección.  Lo  mismo  vale  de  Me.  16,  9-18,  dado  que  el  “hysteron”  del  v.  14, 
une  íntimamente  el  trozo  de  los  vers.  14-18  a los  vers.  12  ss.  (discípulos  de  Emaúsi 
y que  el  v.  19  relata  en  seguida  la  Ascensión.  Se  puede  afirmar,  pues,  que  los 
4 Evangelios  relatan  el  conjunto  de  las  enseñanzas  y normas  dadas  a los  Once 
por  el  Resucitado,  respectivamente  en  el  marco  de  una  sola  aparición.  Este  marco 
no  puede  ser  sino  literario,  quiere  decir  que  los  Evangelistas  resumen  en  un  marco 
linico  impresionante,  todo  lo  que  Jesús,  como  norma  para  todos  los  Apóstoles,  dijo 
en  varias  ocasiones.  De  manera  semejante  (especialmente  Mateo  practicó  este  mé- 
todo) los  Evangelistas  reunieron  en  discursos  de  cierta  importancia,  las  palabras 
que  el  Señor  en  su  vida  terrenal  dijo  en  varias  oportunidades. 

La  aparición  a orillas  del  lago  de  Genezareth^^®^  es  de  otra  índole.  La  pesca 
milagrosa  (vs.  1-14)  reviste  probablemente  una  significación  simbólica:  el  trabajo 
misionero  de  los  discípulos  será  coronado  de  un  éxito  pleno  por  cuanto  se  lleva 
a cabo  con  la  ayuda  del  Señor  glorificado.  Luego  sigue  una  escena  significativa 
que  se  desarrolla  únicamente  entre  Jesús  y Pedro:  Jesús  manifiesta  al  discípulo 
que  le  había  negado,  su  divina  e inquebrantable  fidelidad  a sus  promesas  y le 
otorga  el  supremo  oficio  pastoral  (vs.  15-17). 

Resueltos  estos  problemas  preliminares  tratemos  ahora  el  punto  esencial: 
¿Cuál  es  el  contenido  de  las  enseñanzas  y de  las  disposiciones  del  Fiesucitado9\ 
Haremos  una  exposición  sucinta  en  conjunto.  Los  puntos  más  importantes  son: 

1)  Como  Resucitado  (y  elevado  a la  diestra  de  Dios)  recibió  Jesús  del  Padre 
toda  potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra^^®^  es  decir,  participa  del  pleno  poder  de 
Dios^^^L  Esta  palabra  es  el  fundamento  de  la  orden  misional  y la  venida  del 
Espíritu  Santo.  A esa  palabra  alude  también  Lucas  en  24,  26  (“Entrar  en  su 
gloria”),  y en  24,  47  (“en  su  nombre”;  cfr.  Hechos  10,  43)  y Juan  en  20,  17b. 

2)  La  Pasión  y la  Muerte  de  Jesús,  su  Resurrección  al  tercer  día  y el  anuncio 
del  perdón  de  los  pecados  en  su  nombre  entre  todos  los  pueblos  fueron  vaticinados 
en  la  Escritura^'^^K  Por  cuanto  un  Mesías  crucificado  era  para  los  judíos  un  es- 
cándalo y una  estulticia  para  los  gentiles^'*®^  la  prueba  de  que  su  muerte  violenta 
era  conforme  a las  Escrituras  era  un  punto  importante  en  el  adoctrinamiento  de 
sus  discípulos,  especialmente  en  vista  a su  futura  actividad  apostólica^®®^ 

3)  Los  discípulos  reciben  la  misión  de  anunciar  el  Evangelio  a todos  los 
pueblos.  La  importancia  central  de  este  mandato  misionero  se  deduce  del  hecho 
de  que  se  encuentra  en  todos  los  Evangelios^^^L  Por  él  los  discípulos  se  con- 
vierten en  Apóstoles.  Por  cuanto  deben  atestiguar  y predicar  a Cristo,  la  anun- 
ciación del  reino  de  Dios  se  convierte  en  predicación  sobre  el  reino  de  Dios  y 
sobre  el  nombre  de  Cristo^^^L  Se  acentúa  particularmente  la  universalidad  de  la 
predicación  apostólica  y misionera;  en  Juan  20,  21  está  anunciada  la  universalidad 
en  el  carácter  incondicional  del  mandato  y en  el  paralelismo  con  la  “misión”  de 
Jesús<®*L  En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  la  misión  parece  limitarse  al  pueblo 
de  Israel;  mas  allí  Lucas  hace  hablar  a Pedro  de  lo  que  hasta  entonces  parecía 
ser  la  obra  misioneraí®^). 

El  contenido  de  la  predicación  apostólica  se  determina  en  Lucas^®®^:  que  los 
Apóstoles  han  de  anunciar  a Jesús  como  Mesías  predicho  por  la  Escritura,  en  cuyo 
Nombre  todos  los  que  se  convierten  reciben  el  perdón  de  los  pecados^®®^  De  un 


(43)  24,  36-43:  día  de  Pascua;  24,  44-49; 
día  de  la  Ascensión. 

(44)  V.  47;  seg.  Juan;  20,  21. 

(45)  J.  20,  1-23. 

(46)  Mat.  28,  18. 

(47)  Cfr.  Hechos  2,  36;  Filip.  2,  9-11. 

(48)  Luc.  24,  44-47;  25-27. 

(49)  I Cor.  1,  23. 


(50)  Hechos  2,  23. 

(51)  Mat.  28,  19;  Marc.  16,  15;  Luc.  24. 
47;  Juan  20,  21;  Hechos  1,  8). 

(52)  Act.  8,  12. 

(53)  Juan  17,  18. 

(54)  Cfr.  Bauernfeind:  al  lugar. 

Í55)  24,  46  ss.  y “Hechos”  10,  43. 

(56)  Cfr.  Hechos  2,  38;  5,  31;  10,  38. 
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modo  más  breve  dice  el  Evangelio  de  San  Mateo^^^^:  “Haced  discípulos  a todos 
los  pueblos”,  es  decir,  discípulos  del  Mesías  Jesús^®®^  Según  los  Hechos  10,  42 
deben  anunciar  que  Jesús  es  el  Juez  destinado  por  Dios  para  juzgar  a los  vivos 
y a los  muertos,  es  decir,  el  Juez  del  mundo<^®L 

4)  Con  el  mandato  misional  se  halla  íntimamente  unida  la  misión  de  bauti- 
2ar(co)  Los  que  aceptan  con  fe  las  enseñanzas  de  los  Apóstoles  han  de  ser 
bautizados  por  ellos  para  llegar  a ser  verdaderos  discípulos  de  Cristo  y miembros 
del  Pueblo  de  Dios.  A los  fieles  conquistados  deben  comunicarse  e inculcarse  los 
postulados  morales  que  Jesús  predicó^®^^  La  acción  de  los  Apóstoles  no  debe, 
pues,  limitarse  a la  predicación  que  lleva  a la  conversión  y alcanza  su  meta  en  el 
bautismo,  sino  que  ha  de  extenderse  a la  dirección  permanente  de  los  fieles  con- 
quistados los  que  formarán  desde  entonces  una  nueva  comunidad  con  ellos. 

5)  El  Resucitado  no  sólo  encarga  a los  Apóstoles  una  misión  de  extraordinarios 
alcances  sino  que  les  hace  también  una  gran  promesa:  La  venida  del  Espíritu  Santo 
junto  con  su  propia  presencia  perpetua  (espiritual)  entre  ellos. 

Jesús  habla  de  la  misión  del  Espíritu  en  Lucas^®“L  Para  que  los  Apóstoles 
puedan  ejecutar  el  mandato  misional  serán  provistos  de  “la  fuerza  de  lo  alto”,  es 
decir,  de  fuerzas  sobrenaturales  y de  variados  dones  de  índole  singular  (carismas, 
poder  taumatúrgico). 

Según  Mateo  28,  20  el  Resucitado  asegura  a sus  discípulos  que  su  presencia 
personal  y permanente  los  acompañará;  les  promete,  pues,  su  ayuda  eficaz  en  su 
obra  apostólica,  particularmente  en  las  muchas  aflicciones  que  vendrán  sobre 
ellos*®®L  En  el  final  canónico  de  Marcos  los  Apóstoles  reciben  la  promesa  de  que 
en  su  acción  misional  se  manifestarán  carismas  de  toda  índole,  a los  cuales  añade 
el  Evangelista:  “el  Señor  cooperaba  y confirmaba  sus  sermones  con  los  milagros 
que  los  acompañaban”*®"*^.  Según  Juan  20,  22  el  Resucitado  ya  en  la  tarde  del 
día  de  Pascua  comunica  a sus  Apóstoles  el  Espíritu  Santo  prometido  en  su  discurso 
de  despedida  otorgándoles  el  poder  de  perdonar  y retener  los  pecados. 

6)  A propósito  de  la  aparición  a orillas  del  lago  de  Genezareth,  Pedro  recibe 
del  Resucitado  el  oficio  pastoral,  el  poder  supremo,  sobre  la  comunidad  de  los 
fieles*-®®). 

Si  abarcamos  con  una  mirada  retrospectiva  esta  exposición  debemos  confesar 
que  los  relatos  de  las  apariciones  traen  numerosas  y significativas  comunicaciones 
acerca  de  las  enseñanzas,  disposiciones  y promesas  del  Resucitado.  Son,  realmente, 
asuntos  que  los  Apóstoles  debían  saber,  dada  la  situación  en  que  los  acontecimientos 
de  los  días  de  Pascua  los  pusieron,  lo  que  toca  a la  situación  presente  de  su  Señor, 
cuáles  son  las  tareas  del  porvenir  para  ellos  y de  dónde  les  viene  la  fortaleza 
para  resolverlas. 

Naturalmente  debemos  confesar  que  los  relatos  de  los  Evangelios  no  son  com- 
pletos,  pero  la  suposición  de  que  el  Resucitado  diera  a sus  discípulos  direcciones 
detalladas  sobre  la  organización  de  la  Iglesia,  la  Jerarquía,  el  culto,  los  sacramen- 
tos, etc.,  y que  sólo  una  pequeña  parte  de  lo  que  Jesús  dijo  se  halla  anotado; 
nos  parece  erróneo.  Esta  suposición  se  excluye  por  las  dos  reflexiones  siguientes: 

a)  Conforme  al  discurso  de  despedida  de  Jesús  que  hallamos  en  Juan,  el  Es- 
píritu Santo  tiene  la  misión  de  “introducir  a los  discípulos  en  toda  verdad”,  de 
decirles  “lo  que  ahora  no  pueden  sobrellevar”*®®). 

b)  En  ningún  lugar  los  Apóstoles  se  refieren  a mandamientos  del  Resucitado 
que  faltan  en  los  relatos  de  las  apariciones,  pero  en  el  “manifiesto”  del  Concilio 
de  los  Apóstoles  leemos  que:  “Ha  parecido  al  Espíritu  Santo  y a nosotros  no 
imponeros  otra  carga...”  Aun  sobre  este  problema  tan  esencial  para  la  antigua 
Iglesia,  de  si  a los  gentiles  convertidos  deben  imponerse  la  circuncisión  y la  obser- 
vancia de  la  Ley  de  Moisés,  no  existía  un  mandamiento  de  Cristo. 

(57)  Mat.  28,  19.  (62)  Liic.  24,  49;  “Hechos”  1,  4 ss. 

(58)  Hechos  14,  21.  (63)  Cfr.  Liic.  21,  15;  Marc.  13,  11. 

(59)  Cfr.  Marc.  16,  16:  “el  que  no  cree  (64)  Marc.  16,  17-20. 

será  condenado”.  (65)  Juan  21,  15-17. 

(61)  Mateo  28,  20a.  (66)  Juan  16,  12;  Cfr.  14,  26. 


La  Visitación  de  la  Sma.  Virgen 


(Continuación:  véase  Rev.  Bíbl.  n’  77,  págs.  84-88) 


[Posibles  lugares  de  la  Visitación,  cont.:J 

V Jerusalén.  La  capital  de  Palestina  recibió  el  voto  de  San  Isidoro  de  Sevilla, 
S.  Beda  el  Venerable,  S.  Alberto  Magno,  S.  Buenaventura  como  ciudad  natal  de 
San  Juan  Bautista. 

Esta  opinión,  pese  al  prestigio  de  sus  abogados,  no  merece  crédito  por  dos 
motivos:  a)  Jerusalén  era  ciudad  de  Benjamín,  no  de  Judá.  b)  Allí  no  vivía  Za- 
carías, pues  el  Evangelista  hace  notar  que,  terminadas  sus  funciones,  el  sacerdote 
se  alejó  de  la  capital  para  regresar  a su  casa. 

8“  Sebaste.  Sebaste^“^^ó  aparece  como  lugar  del  Nacimiento  de  San  Juan  en  un 
solo  manuscrito  del  Martirologio  más  arriba  mentado.  El  favor  de  que  gozó  esta 
ciudad  proviene  de  una  confusión  histórica:  ya  que  se  veneraba  allí  la  sagrada 
Cabeza  del  Precui’sor,  se  identificó  el  sitio  de  su  sepultura  con  el  lugar  de  su 
Nacimiento. 

9"  Judá  de  Neftali.  Judá  de  Neftalí,  dice  el  P.  Buzy*^^)  debe  su  celebridad,  en 
la  cuestión  que  tratamos,  a una  brillante  fantasía  de  Mons.  Le  Camus^'^^^  quien 
tradujo  así  la  perícope  de  San  Lucas  referente  a la  Visitación:  “María  se  encaminó 
presurosa  a la  montaña,  a la  ciudad  de  Judá”.  Precismente,  en  la  cadena  de  sierras 
que  se  extiende  al  norte  de  Nazaret,  se  halla  una  población  llamada  Judá,  mencio- 
nada por  Josué  XIX,  34,  como  localidad  fronteriza  de  Neftalí:  “lindaba  (esta  tribu) 
con  Zabulón  por  el  sud,  con  Aser  por  el  oeste  y con  Judá  del  Jordán  por  el  este”. 

Pues  bien,  la  tal  lección  del  texto  Masorético  es  críticamente  errónea,  porque 
“wubiyudah”  es  una  ditografía  de  “bayarden”  como  lo  comprueba  la  comparación 
con  la  versión  alejandrina:  wñ  ó ’IopóávTie  ájtó  á\azol(av 

Pero  hay  más:  San  Lucas  afirma  con  suficiente  claridad  en  I,  65,  que  el  Pre- 
cursor nació  en  Judea:  “por  todas  las  montañas  de  Judea  se  divulgaban  todas 
estas  cosas”. 

10°  Emaús.  Brochardo,  Bredenbachis,  y Adrichomis  opinan  que  la  casa  de 
Zacarías  se  levantaba  en  Emaús,  pues  allí  empiezan  las  montañas  de  Judá. 

Contra  esta  opinión  se  debe  repetir  lo  ya  expuesto  más  arriba:  Emaús  no 
puede  ser  ciudad  de  la  Visitación  por  hallarse  en  la  tribu  de  Dan. 

11^  Ain  Karim.  Ain  Karim  es  la  Kerem  de  Josué  XV,  59  según  la  versión  de 
los  Setenta,  la  Beit  Kerem  de  Jeremías  VI,  y Nehemías  III,  14.  La  tradición  pales- 
tinense  anterior  a las  Cruzadas  contiene  cierto  número  de  testimonios  que  identi- 
fican esta  localidad  con  el  lugar  de  la  Visitación.  Aunque  no  proyecten  plena  luz 
sobre  la  cuestión  por  no  ser  suficientemente  antiguos  ni  bastante  precisos,  no  es 
menos  cierto  que  los  textos  siguientes  confieren  a la  opinión  favorable  a Ain  Karim 
una  probabilidad  de  que  carecen  todas  las  hipótesis  anteriormente  enumeradas. 

En  efecto,  y de  entrada,  el  texto  evangélico  afirma  que  la  casa  de  Zacarías 
estaba  en  la  ÓQEivtj , el  país  montañoso^^®^,  nombre  que  durante  el  reinado  de 


(26)  Sebaste  ocupa  el  solar  de  la  antigua 
Samaría,  destruida  por  Sargón  en  721  antes 
de  Cristo;  Herodes  el  Grande  la  reconstru- 
yó en  el  año  27,  dotándola  de  estadio,  foro, 
mausoleo,  acueducto,  etc.  y como  servil 
homenaje  a Augusto,  su  amo  y tutor,  la 
llamó  Sebaste.  Desde  antes  del  s.  IV  se 
venera  allí  la  sepultura  de  San  Juan  Bautis- 
ta, en  cuyo  honor  existía  una  Basílica,  in- 
cendiada por  los  árabes  y reedificada  por 
los  Cruzados. 

(27)  St.  Jean  Baptiste,  p.  57. 


(28)  Mons.  Emilio  Le  Camus  (1839-1906), 
Obispo  de  La  Rochelle,  fué  eficiente  cola- 
borador de  Vigouroux  en  el  renuevo  bíblico 
entre  los  católicos.  Sus  planes  de  estudios 
para  Seminarios  conocieron  seria  oposición 
que  sólo  cedió  ante  la  decidida  intervención 
de  León  XIII  por  carta  del  4 de  Junio  de 
1902.  San  Pío  X lo  felicitó  el  11  de  Enero 
de  1906  por  haber  sabido,  en  la  interpreta- 
ción de  la  Biblia,  templar  la  audacia  con  la 
prudencia. 

(29)  S.  Le.  1,  39.  65. 
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Heredes  designaba  la  toparquía  o distrito  de  Judea^^®^  Pues  bien,  esta  indicación 
topográfica  impone  el  rechazo  de  Hebrón  (en  la  2*  toparquía,  de  Juta  (ib.)  Ma- 
queronte  (en  Perea)  Emaús  (en  el  cantón  de  su  nombre),  Sebaste  (en  el  distrito 
de  Samaria),  Judá  de  Neftalí  (en  Alta  Galilea). 

La  identificación  de  la  ciudad  a que  concurrió  María  con  Ain  Karim  radica 
en  una  tradición  algo  tardía  y no  totalmente  decisiva  como  lo  atestiguan  las 
referencias  siguientes. 

a)  Teodosio^^^^  que  visitó  los  Santos  lugares  en  530,  escribe:  “Desde  Jerusa* 
lén  hasta  la  casa  de  Santa  Isabel,  madre  de  San  Juan  Bautista,  hay  5 millas” 
(o  sea  7 kms.). 

Este  testimonio  no  es  terminante  dado  que  el  piadoso  autor  no  orienta  al 
lector  indicando  la  dirección  del  lugar  ni  se  tomó  la  pena  de  escribir  el  nombre 
de  la  localidad  en  que  se  veneraba  el  recuerdo  del  Precursor.  Sin  embargo  la 
distancia  anotada  coincide  perfectamente  con  Ain  Karim,  la  cual,  por  otra  parte, 
no  conoce  tradición  rival  en  los  contornos  de  Jerusalén. 

b)  Dos  siglos  más  tarde,  el  monje  Epifanio  ya  mentado,  señala  la  cuna  del 
Precursor  a 6 millas  al  oeste  de  Jerusalén  y a 18  de  Emaús  Nicópolis,  “en  la 
montaña  del  Carmen”.  La  distancia  cuadra  con  Karim.  Ahora  bien,  ¿por  qué 
escribió  nuestro  peregrino  “Carmen”  en  vez  de  Karimi  ¿Por  distracción?  Es  muy 
posible,  pues  ni  el  mismo  Epifanio  ni  ningún  otro  texto  bíblico  o profano  vuelven 
a señalar  en  esas  latitudes  una  localidad  llamada  Carmen.  El  error  es  tanto  más 
posible  cuanto  que  ambos  nombres  se  parecen  mucho,  y el  mismo  Eusebio  en  su 
Onamosticon  (118,  7)  incurrió  en  idéntica  confusión. 

c)  El  higumeno  por  los  años  1106-1107,  vió  “la  casa  de  Zacarías, 

levantada  al  pie  de  la  montaña,  al  oeste  de  Jerusalén.  Allí  nació  el  Precursor. 
Ahora  una  iglesia  corona  la  eminencia;  en  la  entrada,  a mano  izquierda,  junto 
al  altarcito,  se  abre  una  caverna  donde  nació  Juan  el  Precursor”. 

En  coincidencia  con  ello,  los  arqueólogos  han  descubierto  en  Ain  Karim  una 
iglesia  de  los  siglos  V-VI,  en  cuyo  atrio  se  extiende  un  regio  mosaico  con  esta 
inscripción:  “Salud,  Mártires  de  Dios”.  Si  bien  estas  ruinas  no  establecen  que  allí 
se  venerara  de  un  modo  especial  al  Bautista,  la  continuación  del  testimonio  de 
Daniel  puede  revelar  el  valor  de  ese  templo:  “.A  media  versta^^®)  de  allí  (esto  es, 
de  la  primera  iglesia)  se  levanta  la  montaña  hacia  la  que  corrió  Isabel  con  su  hijo 
y gritó:  “Montaña,  recibe  a la  madre  y al  hijo”,  y se  abrió  la  montaña  para  darles 
asilo.  En  la  roca  se  ve  todavía  hoy  el  lugar  del  prodigio.  Se  levanta  una  capillita 
sobre  la  gruta  en  la  cual  mana  una  fuente  que  apagó  la  sed  de  Isabel  y de  Juan 
mientras  vivieron  en  la  montaña.  Un  ángel  les  sirvió  hasta  la  muerte  de  Herodes”. 

Esta  leyenda  inspirada  en  el  evangelio  apócrifo  de  Santiago^®^\  aparece  tam- 
bién en  un  eulogio  de  Bohbio,  así  como  una  piedra  conservada  en  el  tesoro  de  la 
Basílica  de  San  Juan  de  Letrán:  “lapidem  de  spelunca  ubi  Elisabeth”. 

La  descripción  de  Daniel  se  empalma  con  los  detalles  surgidos  de  las  excava- 
ciones: en  el  solar  que  se  extiende  sobre  la  iglesia  de  la  Visitación  se  han  descu- 
bierto los  sillares  de  una  iglesia  bizantina. 


(30)  Plinio,  Historia  Nat.  V,  16,  70. 

(31)  Teodosio,  llamado  también  Teodoro 
y Teodorico,  era  diácono  o arcedeán  occi- 
dental; visitó  la  Palestina  y se  relacionó 
con  los  peregrinos  de  los  Santos  Lugares. 
Hacia  530  redactó  su  obra  titulada  “De  situ 
Terrae  Sanetse”  notable  por  su  estilo  conciso 
e incorrecto. 

(32)  Daniel,  abad  ruso,  llamado  también 
el  “Peregrino”  recorrió  Siria  y Palestina,  y 
vivió  16  meses  en  Jerusalén.  De  regreso  a 
su  patria,  escribió  sus  memorias  tituladas: 


“El  Peregrino  o viaje  de  Daniel,  abad  de  la 
tierra  rusa”.  Murió  en  1122. 

(33)  La  versta,  palabra  y medida  itine- 
raria rusas,  equivale  a 1067  ms. 

(34)  El  texto  del  evangelio  de  Santiago 
reza  así:  “Isabel,  enterada  de  que  Herodes 
perseguía  a Juan,  lo  tomó  y huyó  a la  mon- 
taña. Buscó  en  torno  suyo  dónde  poder 
ocultarlo;  por  no  hallar  lugar  de  refugio, 
llorando  dijo  en  alta  voz:  “Montaña  de 
Dios  recibe  a una  madre  con  su  hijo”.  Al 
punto  se  abrió  la  montaña  y la  ocultó,  (cap. 
22,  V.  3). 
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d)  Peregrinos  de  menor  importancia,  como  Pipino  de  Bolonia,  llegado  en 
1320,  y Frescobaldi  dicen  que  en  Karim  veneraron  la  casa  de  Zacarías  y el  Naci- 
miento de  San  Juan  Bautista. 

En  el  siglo  XV  se  asentó  firmemente  la  tradición  que  se  perpetúa  en  nuestros 
días:  El  primer  Santuario  conserva  el  recuerdo  de  la  Natividad  del  Precursor  y el 
2’  la  visitación  de  Ntra.  Señora  con  la  gruta  milagrosa  donde  se  ocultó  Santa  Isabel. 

Vicisitudes  de  las  iglesias.  La  devastadora  invasión  persa  de  614  redujo  a 
escombros  la  primera  iglesia  levantada  en  Karim  en  los  s.  V y VI.  Mucho  se  hizo 
esperar  la  restauración,  pues  en  1103  el  peregrino  Soewulf  sólo  halló  ruinas;  pero 
4 años  más  tarde,  el  higumeno  Daniel  tuvo  la  dicha  de  orar  en  la  flamante  Basílica 
construida  por  los  Cruzados. 

Cuando  las  peripecias  de  la  guerra  expulsaron  a los  Latinos,  los  Armenios  se 
posesionaron  de  los  Santuarios  que  se  fueron  derrumbando  sucesivamente  tanto 
por  obra  del  tiempo  como  por  incuria  de  los  hombres.  A fines  del  s.  XV,  quedaban 
únicamente  ruinas,  adquiridas  muy  luego  por  los  Padres  Franciscanos,  a quienes 
el  fanatismo  oriental  mantuvo  alejados  de  ese  solar  hasta  1621,  en  que  tomaron 
posesión  efectiva  del  terreno.  Años  más  tarde,  edificaron  la  iglesia  de  San  Juan 
Bautista,  terminada  en  1790,  y restaurada  luego  varias  veces.  El  templo  actual, 
que  consta  de  tres  naves  de  estilo  bizantino,  se  debió,  en  parte  al  menos,  a la 
munificencia  del  rey  de  España,  Alfonso  XIII. 

Por  su  parte,  las  ruinas  de  la  capilla  de  la  Visitación  fueron  compradas  en 
1679  por  la  Custodia  de  Tierra  Santa  que,  en  1891,  hizo  edificar  una  modesta  cripta. 

Conclusión.  Este  desfile  de  autores  y opiniones  muestra  que  es  difícil  establecer 
definitivamente  dónde  se  levantaba  la  casa  de  los  padres  de  San  Juan  Bautista. 
Si  bien  la  hipótesis  que  aboga  por  Oin  Karim  es  la  mejor  fundada,  débese  reco- 
nocer que  no  le  asisten  títulos  suficientes  para  resolver  el  problema  topográfico 
con  indiscutible  certeza. 

( Continuará ) Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 

Villa  Betharram. 


BIBLIA  y TRADICION  (Cita) 


“Es  muy  de  desear  que  los  católicos  en  el  actual  movimiento  de  renovación  bíblica, 
tan  rico  en  promesas  para  la  fe,  se  cuiden  de  caer  en  el  error  de  cierto  “literalismo" 
mágico,  empujados  por  influencias  análogas  a las  que  causaron  el  mal  antaño,  influen- 
cias de  una  exégesis  más  atenta  a la  crítica  literaria  de  textos  que  al  descubrimiento 
de  la  tradición  que  éstos  atestiguan...  A medida  que  nuestra  Iglesia  va  siendo  influen- 
ciada por  un  profundo  movimiento  bíblico,  un  profundo  movimiento  litúrgico  y una  no 
menos  profunda  inquietud  ecuménica,  serviremos  tanto  mejor  a los  tres  movimientos 
cuanto,  íntimamente  solidarios  en  el  Espíritu  Santo,  más  fieles  permanezcamos  a la 
tradición  viviente,  la  del  Antiguo,  la  del  Nuevo  Testamento  y la  de  la  Iglesia  que  los 
interpreta”. 


H.  M.  Féret,  Connaissance  biblique  de  Dieu, 
Editions  du  Cerf  1955,  págs.  32-34 


Unidad  y conexión  del  Dogma  mariano 

La  doctrina  católica  contenida  en  el  doble  depósito  de  la  Escritura  y de  la 
Tradición,  aunque  inmutable  en  su  esencia,  se  ha  desarrollado  continuamente  a 
través  de  los  siglos.  Esta  noción  de  la  explicitación  del  dogma  que  determinó  la 
conversión  al  catolicismo  del  gran  filósofo  anglicano  Newman,  es  indispensable 
para  comprender  la  magnífica  evolución  del  pensamiento  de  la  Iglesia  sobre  la 
Santísima  Virgen.  Muchas  confesiones  disidentes,  aunque  veneran  a la  Madre  de 
Cristo,  reprochan  a la  Iglesia  Católica  el  frondoso  florecimiento  de  la  mariología 
porque  desconocen  que  el  dogma  se  desarrolla  no  en  virtud  de  construcciones 
artificiales  y artificiosas  del  pensamiento,  sino  por  un  crecimiento  orgánico,  a modo 
de  un  germen  que  se  expande  por  el  impulso  incontenible  de  la  vida.  Por  eso  es 
preciso  destacar  el  principio  esencial  del  cual  procede  el  progresivo  enriquecimiento 
de  la  doctrina  católica  sobre  la  Santísima  Virgen,  y este  principio  es  la  misma 
vocación  de  María,  el  lugar  que  ocupa  en  el  misterio  cristiano  según  los  eternos 
designios  de  Dios. 

El  esfuerzo  para  explicar  la  actual  doctrina  mariana  por  los  textos  de  la 
Escritura  es  necesario  pero  arduo.  Necesario  porque  no  existe  dogma  alguno  que 
no  esté  contenido  por  lo  menos  implícitamente  en  la  Escritura  ni  que  agregue  nada 
esencial  a la  Pievelación  cuya  norma  suprema  es  la  Palabra  de  Dios.  Pero  este 
esfuerzo  es  muy  arduo  porque  los  esca.sos  y breves  textos  que  se  refieren  a la 
Virgen  María  no  parecen  a primera  vista  poder  sostener  el  peso  de  las  construc- 
ciones dogmáticas  que  sobre  ellos  .se  han  levantado.  Es  porque  la  Iglesia  desarrolla 
su  dogma  y define  su  doctrina  no  tanto  interpretando  textos  y palabras,  sino  más 
bien  asimilando  realidades  divinas  que  alientan  en  ella  bajo  el  hálito  inmanente 
del  Espíritu  creador  y de  las  cuales  los  textos  y las  palabras  no  son  más  que  la 
expresión  inspirada.  En  el  fondo  mismo  de  su  alma  y su  profunda  vida  descubre 
la  Iglesia  la  plenitud  insospechada  de  los  misterios  divinos,  las  insondables  ri- 
queza.si  del  Don  de  Dios  que  le  es  dado  recibir  y comunicar.  Mas,  condicionada  al 
tiempo  y al  espacio  en  sus  operaciones,  la  Iglesia  que  es  madre  diligente  y solícita, 
se  adapta  a las  necesidades  de  cada  época,  y a cada  generación  formula  nuevos 
aspectos  y descubre  mayores  perspectivas  de  una  misma  e indivisible  verdad.  Por 
eso,  aunque  contenida  en  el  depósito  de  la  fe  primitiva,  en  ese  artículo  del  Símbolo 
de  los  Apóstoles:  natus  ex  María  Virgine  por  el  cual  desde  la  primera  hora  la 
Iglesia  estaba  grávida  de  su  fruto  ulterior,  la  doctrina  mariana  debía  esperar  las 
largas  maduraciones  de  las  ásperas  luchas  teológicas  y de  las  elaboraciones  cons- 
tructivas para  llegar  a madurez  y desplegar  su  magnitud. 

María  que  no  ha  sido  profeta  ni  doctora  ni  apóstol  ni  sacerdotisa,  ocupa  un 
lugar  aparentemente  modesto  en  la  historia,  pero  en  realidad  ella  es  anterior  y 
superior  a la  historia  que  está  por  decirlo  así  embebida,  impregnada  de  su  interior 
presencia  a causa  de  la  función  que  ella  desempeña  en  el  plan  de  Dios. 

Entre  las  obras  divinas,  la  más  grande,  la  más  fecunda,  la  más  sublime  es  la 
Encarnación  Redentora:  éste  es  el  misterio  escondido  desde  el  principio  de  los 
siglos  y manifestado  en  la  plenitud  de  los  tiempos:  el  mismo  Jesucristo  en  la 
unidad  humano-divina  de  su  Persona  sagrada.  Y María  ha  sido  predestinada  desde 
toda  la  eternidad  a cooperar  en  esta  obra  ejemplar  de  la  Omnipotencia  creadora 
y misericordiosa,  asociada  para  siempre  a la  Persona  y a la  misión  del  Salvador. 
Este  es  el  principio  y fundamento  de  todos  sus  privilegios,  la  razón  de  todas  sus 
grandezas. 

Graíia  plena!...  fué  colmada  de  gracia  en  grado  superior  a la  totalidad  de  la 
gracia  de  todas  las  criaturas,  porque  como  dice  Santo  Tomás,  cuanto  más  cerca 
se  está  de  un  principio,  de  una  causa,  tanto  más  se  perciben  sus  efectos.  El  prin- 
cipio de  la  gracia  y de  la  santidad  es  la  Persona  de  Cristo  donde  reside  substan- 
cialmente la  divinidad;  ahora  bien,  Jesucristo  recibió  de  María  la  naturaleza  humana 
a la  cual  se  unió  personalmente;  por  lo  tanto  comunicó  a su  Madre  la  gracia  en 
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su  mayor  plenitud.  Esta  plenitud  de  gracia  que  es  total  con  relación  a la  capacidad 
circunstancial  de  María  y que  es  progresiva  respecto  de  la  santidad  absoluta  de 
Dios,  implica  una  gradación  ascendente,  un  enriquecimiento  continuo.  En  su  vida 
existen  tres  momentos  culminantes  que  determinan  las  etapas  de  su  ascensión 
mística  y señalan  sus  tres  grandes  privilegios:  su  concepción  inmaculada,  su  ma- 
ternidad divina  y su  gloriosísima  asunción.  Es  de  notar  que  estos  privilegios,  lejos 
de  estar  situados  en  un  abstracto  plano  metafísico,  están  en  cambio  profundamente 
arraigados  en  la  realidad  tangible  de  la  existencia  humana:  su  comienzo  oscuro, 
su  florecimiento  fecundo  y su  término  misterioso  y trascendental. 

Para  ser  digna  Madre  del  Unigénito  del  Padre,  capaz  de  luchar  sin  desfalle- 
cimiento contra  todas  las  fuerzas  del  mal,  su  alma  debía  resplandecer  con  el  brillo 
de  una  pureza  sin  mancilla.  Porque  aunque  María  pertenece  por  todas  las  fibras 
de  su  ser  a la  raza  pecadora  de  Adán,  por  un  don  de  Dios  sin  precedente  y sin 
igual,  escapó  totalmente  al  contagio  que  desde  la  original  caída  infecta  a todo  el 
género  humano.  En  consecuencia  Ella  fué  no  librada  sino  preservada  de  toda 
culpa  desde  el  primer  instante  de  su  concepción.  Esta  doctrina  que  fué  declarada 
dogma  de  fe  por  el  Papa  Pío  IX  el  8 de  diciembre  de  1854,  fué  objeto  de  largas 
deliberaciones  durante  muchos  siglos  porque  se  estrellaba  contra  el  escollo  de  que 
la  Santísima  Virgen,  por  estar  comprendida  dentro  de  la  representación  jurídica 
de  Adán,  hubo  de  ser  redimida.  Tocó  al  insigne  teólogo  franciscano  Escoto,  deno- 
minado “Doctor  sutil”,  comprender  que  María  había  sido  redimida  con  antelación, 
vale  decir  que,  en  previsión  de  los  méritos  de  su  divino  Hijo,  fué  preservada  de 
toda  culpa  desde  el  primer  instante  de  su  concepción.  No  sólo  no  estaba  fuera 
de  la  economía  de  la  Redención,  sino  que  ésta  le  fué  aplicada  con  singular  opor- 
tunidad y abundancia.  La  Redención  fué  para  Ella  preservativo,  es  decir  más  am- 
plia, más  eficaz  y más  perfecta.  Ella  fué  la  primera,  la  más  favorecida  y la  más 
amada  de  las  almas  redimidas;  en  su  caso  no  hubo  excepción,  sino  privilegio.  Con 
magnanimidad  divina  y amor  infinito,  al  morir  por  todos  los  hombres,  Jesucristo 
había  ofrecido  ante  todo  su  sacrificio  para  preservar  a su  Madre  en  forma  absoluta 
del  mal  y colmarla  de  gracia  en  la  mayor  medida  compatible  con  su  condición 
de  creatina.  Honor  y gloria  de  su  sexo  y de  la  humanidad,  María  es  la  obra 
maestra  de  la  Redención. 

El  segundo  gran  momento  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen  es  el  de  la  En- 
carnación del  Verbo  cuando  fué  hecha  Madre  de  Dios.  La  maternidad  divina  es 
una  maravilla  espiritual  grande  de  toda  grandeza  de  suerte  que  todos  los  dones 
y privilegios  derramados  profusamente  sobre  el  bendito  ser  elegido  para  esa  mi- 
sión excelsa,  deben  considerarse  como  preparación  o como  consecuencia  de  la 
misma.  Porque  ser  madre  no  es  un  simple  hecho  biológico,  sino  un  acto  libre  que 
entraña  una  vinculación  moral  indestructible,  un  irrevocable  asentimiento  de  amor 
y esto  es  más  cierto  aún  en  la  Santísima  Virgen  de  quien  puede  decirse  con  toda 
verdad  que  “concibió  en  su  Corazón  antes  que  en  sus  entrañas”.  En  los  seres 
racionales  la  paternidad  y la  maternidad  tienen  un  carácter  específicamente  per- 
sonal, por  el  que  ligan  directa  y formalmente  una  persona  a otra  persona.  Por 
eso  la  madre  que  concibe  a un  ser  suministrando  la  materia  que  Dios  informa  con 
un  alma  inmortal,  es  madre  de  una  persona  humana,  y por  eso  también  la  Santí- 
sima Virgen  María,  Madre  de  la  divina  Persona  de  Cristo,  es  verdadera  y propia- 
mente Madre  de  Dios...  Deipara...  Theotocos!...  Así  la  aclamaron  con  transporte 
en  el  concilio  de  Efeso  en  el  año  431  cuando  San  Cirilo  de  Alejandría  confundió 
al  patriarca  Nestorio  y proclamó  su  divina  maternidad.  ¡Madre  de  Dios!...  Sólo 
El  pudo  elegir  su  propia  Madre  y,  en  previsión  de  su  Encarnación  Redentora, 
enriquecerla  de  privilegios,  colmarla  de  perfecciones  y elevarla  a una  esfera  de 
grandezas  realmente  divina.  La  Virgen  Maréa  concibió  en  la  plenitud  de  los  tiempos 
al  Hijo  que  Dios  engendrara  desde  toda  la  eternidad:  el  Hijo  que  Ella  dió  a luz 
es  el  Hijo  de  Dios  en  persona.  En  consecuencia,  por  su  maternidad  que  es  del 
orden  hipostático,  María  está  en  las  fronteras  de  la  divinidad.  Y si  la  misma 
humildísima  Virgen  tuvo  que  confesar  que  el  Todopoderoso  había  hecho  en  Ella 
grandes  cosas  por  las  que  todas  las  generaciones  la  llamarían  bienaventurada,  fué 
porque  al  requerimiento  del  Angel,  en  su  pobre  morada  nazarena,  pronunció  un 
Fiat  parangonable  al  de  la  creación  y concibió  al  Verbo  en  sus  entrañas  virginales 
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y una  noche  fría  le  dió  a luz  en  una  gruta  desolada,  mientras  al  pie  de  la  Cru2 
pronunció  otro  Fiat,  indeciblemente  doloroso,  que  extendió  su  maternidad  a todos 
los  hombres  y abrió  su  Corazón  para  dar  cabida  a los  desamparados  hijos  de  Eva.  . 
La  maternidad  de  María  no  sólo  tiene  un  carácter  divino  y universal,  sino  que 
trasciende  los  atributos  normales  de  la  maternidad.  En  efecto,  María  no  sólo  es 
la  Madre,  sino  la  Compañera  y la  Colaboradora  de  Cristo,  por  eso  desde  la  más 
remota  antigüedad  cristiana  se  la  designa  con  el  nombre  de  “nueva  Eva:  Soda 
Christi”;  junto  a Cristo,  Cabeza  divina  del  género  humano  y restauradora  de  la 
raza  de  Adán.  Ella  es  la  mujer  por  antonomasia,  la  mujer  según  el  pensamiento 
de  Dios. 

La  unión  íntima,  substancial  e indisoluble  de  la  Santísima  Virgen  con  el  Verbo 
encarnado  Jesucristo,  tiene  otra  consecuencia:  su  asunción  en  cuerpo  y alma  a los 
cielos,  cuya  proclamación  como  dogma  de  fe,  el  1’  de  noviembre  del  año  santo 
de  1950,  es  timbre  de  gloria  de  nuestro  siglo,  como  la  de  su  concepción  inmaculada 
lo  fué  del  pasado  siglo  XIX.  Llegada  al  final  de  su  peregrinación  terrena,  después 
de  la  paciente  pero  anhelosa  espera  de  sus  años  de  soledad,  un  último  y supremo 
impulso  de  amor,  el  más  santo,  fervoroso  y puro  que  haya  alentado  en  un  pecho 
humano  ya  que  en  el  de  Cristo  latía  un  deífico  Corazón,  arrebató  su  alma  que  se 
precipitó  ai  encuentro  del  soberano  Bien.  La  Iglesia  al  proclamar  la  asunción  no 
ha  definido  si  ese  rapto  supone  o no  la  muerte:  algunos  teólogos  consideran  que 
la  verdadera  muerte  de  María  fué  la  transíixión  de  su  alma  al  pie  de  la  Cruz; 
otros  en  cambio  opinan  que,  como  su  divino  Hijo,  debió  pagar  su  tributo  a su 
condición  humana;  sea  lo  que  fuere  sobre  ese  punto,  lo  cierto  es  que  María  que 
en  el  primer  instante  de  su  existencia  fué  preservada  de  toda  mancha  por  la  pre- 
visión divina,  en  su  hora  postrera  fué  asumida  en  cueipo  y alma  por  Dios.  La 
Asunción  de  María  es  una  exigencia  de  amor.  Un  alma  separada  del  cuerpo  está 
incompleta  y privada  del  órgano  esencial  de  la  vida  sensible;  por  eso,  María  no 
podría  ejercer  en  el  cielo  la  plenitud  de  su  misión  materna  si  le  faltara  el  cuerpo 
del  cual  extrajo  el  Verbo  la  naturaleza  humana  y si  le  faltara  el  Corazón,  fuente 
inexhausta  de  purísima  ternura.  Quienquiera  llore  a un  ser  querido  y sufra  la 
pena  de  su  separación,  comprenderá  sin  esfuerzo  que  el  Hijo  omnipotente,  amante 
divino  irresistible  no  aguardara  la  consumación  de  los  siglos  para  llevar  a la 
Madre  amada  en  cuerpo  y alma  junto  a sí.  Por  eso  si  todos  los  misterios  de  la 
Santísima  Virgen  deben  explicarse  por  la  lógica  del  amor,  en  ninguno  se  mani- 
fiesta tan  imperiosamente  como  en  la  urgente  premura  de  Dios  de  poseerla  ente- 
ramente, de  abrazarla  a Sí,  de  asumirla  para  consumar  con  Ella  su  unión.  En 
verdad  para  María  fué  el  amor  divino  su  asunción. 

Y si  en  la  resunección  de  Cristo  se  funda  nuestra  fe,  en  la  asunción  de  María 
debe  avivarse  nuestra  esperanza.  Porque  la  que  reina  en  lo  más  alto  de  los  cielos, 
por  encima  de  todas  las  jerarquías,  coronada  con  las  doce  estrellas  de  sus  prerro- 
gativas excelsas,  es  una  criatura  de  nuestra  condición  y de  nuestro  sexo,  que  llevó 
una  vida  abnegada  y humilde,  llena  de  tareas  sencillas  y de  grandes  sacrificios, 
que  sufrió  y amó  como  mujer  y como  madre  pero  que,  elegida  para  una  misión 
divina  sin  par,  la  cumplió  con  generosidad  absoluta,  con  fidelidad  indefectible  e 
incomparable  amor.  La  base  de  todas  estas  realidades  está  enunciada  en  la  Biblia 
aunque  no  expresada  en  todos  los  detalles  mediante  las  palabras  de  nuestros  vo- 
cabularios: falta  la  forma  pero  está  el  fondo;  no  se  siente  el  sonido  de  las  voces, 
pero  se  palpa  el  contenido  de  las  verdades. 

María  es  el  ideal  humano  y femenino  que  armoniza  y sublima  en  forma 
maravillosa  todas  las  riquezas  de  la  naturaleza  y de  la  gracia:  más  pura  que  los 
ángeles  en  carne  de  mujer,  transparentando  en  su  ser  inviolado  e inviolable  las 
perfecciones  divinas,  unida  a Dios  en  forma  tan  íntima  que  solamente  la  aventaja 
Cristo  en  la  unión  hipostática,  más  santa  que  todo  lo  creado  y creable,  inferior 
tan  sólo  a la  augusta  Trinidad. 

Con  su  poder  infinito  Dios  podía  crear  innumerables  mundos  y con  su  divina 
largueza  poblarlos  de  maravillas,  pero  en  el  orden  de  la  gracia,  su  infinito  Amor 
no  creó  nada  superior  a la  dulce  Virgen  María. 


Emma  Dolores  Zavalía  Boubée 


El  ''Kérygma"  de  la  Resurrección 

Kart  Heinrich  Rengstorf:  Die  Auferstehung  Jesu  (La  resurrección  de  Jesús) 
Form,  Art  und  Sinn  der  urchristlichen  Osterbotschaít.  (Lulher-Verlag.  Witten- 
Ruhr,  19521,  19542)  125  p. 

El  tema  de  la  Resurrección  de  Cristo  ocupa  un  lugar  destacado  en  la  moderna 
exégesis  del  N.  T.  Por  eso  recibimos  con  gusto  la  extraordinaria  obra  de  K.  H. 
Rengstorf,  cuya  finalidad  es  analizar  el  sentido  kerigmático  de  las  afirmaciones 
ueolestamentarias  sobre  el  hecho  pascual.  Representa  realmente  un  suceso  en  la 
teología  bíblica. 

El  primer  capítulo  muestra  objetivamente  el  lugar  central  que  ocupa  el  anun- 
cio de  la  Resurrección  en  la  predicación  cristiana  primitiva.  Con  toda  razón  insiste 
el  autor  en  que  lo  que  da  importancia  y explica  la  muerte  de  Cristo,  es  la  Resu- 
rrección. Si  el  “Kérygma”  es  una  “palabra  sobre  la  cruz”  (1  Cor.  1,  18),  y ésta  es 
una  realidad  salvífica,  es  solamente  porque  Cristo  es  el  resuscitado  de  entre  los 
muertos  (p.  19).  Esta  idea  — perfectamente  lograda — , es  decisiva  para  la  compren- 
sión del  “Kérygma”  neotestamentario  (p.  54).  Otro  mérito  del  autor,  es  que  no 
aísla  la  Resurrección,  sino  que  la  coloca  muy  bien  dentro  del  plan  de  Dios,  pro- 
yectando una  luz  nueva  sobre  el  tema  del  cumplimiento  de  las  Escrituras  en  Cristo 
resuscitado  (Ver  sobre  todo  los  “excursus”  3 y 4).  Al  respecto,  cuando  estudia  la 
noción  del  “testigo”  en  el  N.  T.,  hace  ver  que  su  función  característica  no  es  tanto 
el  atestiguar  que  ha  “visto”  al  resuscitado,  como  de  atestiguar  que  el  plan  de 
Dios  de  inaugurar  su  Reino  mesiánico,  se  ha  realizado  precisamente  en  la  muerte 
y resurrección  de  Cristo.  Por  eso  la  importancia  del  testimonio  de  las  Escrituras: 
Luc.  24  passim;  los  discursos  de  los  Actos;  1 Cor.  15,  3 ss.  (pp.  106-114). 

Completa  esta  idea,  demostrando  que  la  Resurrección  de  Cristo  es  una  obra 
de  la  Trinidad,  (pp.  54  ss.  86).  K.  H.  Rengstorf  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de 
que,  según  todo  el  N.  T.,  la  resurrección  es  una  acción  propia  del  poder  de  Dios, 
detalle  de  mucha  importancia  para  la  comprensión  del  “Kérygma”  pascual  (pp. 
22-31.  45.  54-56.  76  ss.  91-92).  Para  comprobarlo,  insiste  en  notar  la  forma  de 
expresión  respecto  del  hecho  pascual:  “Dios  resucitó  a Jesús”  (sobre  todo  en  los 
Actos,  y en  San  Pablo),  o el  frecuente  uso  del  pasivo  “fué  resuscitado”,  que  res- 
ponde a una  costumbre  del  Judaismo,  de  usar  el  pasivo  para  no  nombrar  a Dios, 
(pp.  22-23.  38). 

La  Resurrección  es  una  realidad  concreta  que  tuvo  lugar  en  la  persona  misma 
de  Cristo.  Lo  cual  hace  ver  cuánto  puede  deformar  el  mensaje  del  N.  T.,  tanto 
una  “demitologización”  del  mismo,  al  estilo  de  R.  Bultmann  (p.  91),  como  una 
“espiritualización”  de  toda  la  cristología  (pp.  54.  86).  Al  llegar  a esto,  critica  de 
paso  (pp.  54  nota  67.  87  n.  84  122-123),  la  identificación  entre  la  Resurrección  y 
la  Ascensión,  como  lo  expresan  por  ejemplo  P.  Althaus^^l  y E.  Brunner^^E  Creería- 
mos que  Rengstorf  acierta  únicamente  si  quiere  conjurar  el  peligro  de  una  subli- 
mación de  aquellos  dos  sucesos  en  la  idea  de  la  “glorificación”,  quitando  al  men- 
saje pascual  su  contenido  histórico,  y evaporando,  por  decirlo  así,  la  acción  de 
Dios  en  la  resurrección  del  cuerpo  de  Cristo.  Pero  no  parece  que  haya  ese  peligro 
en  la  interpretación  de  autores  católicos  modernos,  como  F.  M.  Braun^®)  y P.  Be- 
noit)^),  que  con  razón  colocan  la  Ascensión  en  sentido  estricto  el  mismo  día  de 

(1)  Paul  Althaus:  Die  christliche  Wahrheit  (Gütersloh,  1948)  t.  II,  p.  274  s. 

(1)  Paul  Althaus:  Die  christliche  Wahrheit  (La  verdad  crit.)  (Gütersloh,  1948)  t.  II,  p.  274  s. 

(2)  Emil  Brunner:  Die  christliche  Lehre  von  Schopfung  und  Erlosung  (La  doctrina 
cristiana  de  la  creación  y redención)  Dogmatik  Bd.  II  (Zürich,  1950)  p.  441  ss. 

(3)  F.  M.  Braun  O.  P.:  Jésus,  histoire  et  critique  (Tournai,  1947)  cap.  XIII:  A la  droite 
du  Pére,  p.  197-205. 

(4)  P.  Benoit  O.  P.;  L’ Ascensión:  Revue  Biblique  56  (1949)  161-203  (Ver  Paul  de  Haes, 
S.  J.:  La  Résurrection  de  Jésus  dans  l’apologétique  des  cinquante  derniéres  années  (Roma. 
1953)  271-87). 
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Pascua,  pero  conservando  el  contenido  histórico  definido  tanto  de  la  Resurrección 
como  de  la  subida  a los  cielos. 

Cabe  señalar  también  importantes  — tal  vez  decisivas — sugerencias  en  torno 
a la  tradición  pascual  de  1 Cor.  15,  3-5  (pp.  37-48.  101-105),  donde  se  muestra 
Rengstorf  un  auténtico  maestro  en  crítica  literaria,  como  lo  deja  ver  también  en 
sus  colaboraciones  al  “T heologisches  Woerterbiich  zum  Neuen  Testament”.  de 
G.  Kittel — G.  Friedrich. 

La  obra  de  K.  H.  Rengstorf,  que  comentamos,  fué  trabajada  a base  de  un 
conocimiento  total  del  N.  T.,  y por  ello  resulta  satisfactorio  comprobar  con  él,  el 
acuerdo  maravilloso  que  existe  entre  el  Kérygma  pa.scual  de  Pablo,  y el  de  los 
Hechos,  de  los  Sinópticos  y de  San  Juan:  hay  una  sola  predicación  tradicional  en 
la  Iglesia  primitiva,  y su  centro  siempre  es  el  hecho  pascual,  como  obra  de  Dios 
y del  Espíritu. 

Ai  hablar  del  sentido  de  la  realidad  corporal  (“Leiblichkeit”)  de  Cristo  resu- 
citado, niega  todo  influjo  del  helenismo  en  la  concepción  paulina  del  “cuerpo”, 
cosa  que  nos  parece  peca  de  exageración.  Sin  embargo,  adviértenos  con  ello  que 
muchas  veces  los  críticos  recargan  la  orientación  viejotestamentaria  o helenística 
de  San  Pablo,  olvidando  sus  aportes  típicamente  cristianos,  como  explica  respecto 
del  “cuerpo”  (p.  65). 

En  cuanto  a la  bibliografía,  es  breve,  pero  bien  seleccionada,  aunque  casi 
únicamente  protestante  (de  los  católicos,  sólo  cita  3 veces  a A.  Wikenhauser,  y 2 a 
M.  Meinertz).  Lo  que  más  lamentamos,  es  el  exclusivismo  de  su  bibliografía  ale- 
mana (fuera  de  algunas  citas  de  obras  escandinavas,  y de  2 de  autores  ingleses). 
Ninguna  obra  francesa  aparece  en  todo  el  libio,  a pesar  de  que  hubiérmos  deseado 
ver  citado  — entre  muchos — , a J.  Schmitt^^L 

Por  lo  demás,  y sea  el  elogio  definitivo,  admiramos  en  esta  obra  tan  bien 
lograda,  la  claridad  y concisión  de  los  análisis,  junto  con  la  novedad  con  que  trata 
muchos  temas.  Es  una  obra  indispensable  para  la  biblioteca  del  especialista  en  el 
Nuevo  Testamento. 

José  Severino  Croatto,  C.  M. 


(5)  J.  Schraitt.  Jésus  resuscité  dans  la  prédication  apostolique  (París,  1949). 

¿QUE  SE  ENTIENDE  POR  “DEMITOLOGIZ ACION”? 

En  la  recensión  que  antecede  el  autor  emplea  el  neologismo  “Demitologización”,  un 
término  que  con  pasión  y prolijidad  se  viene  discutiendo  en  los  altos  círculos  bíblicos, 
llegando  aún  a incorporarse  a Boletines  Parroquiales.  En  la  literatura  española  no 
hemos  encontrado  aún  el  término  “Demitologización”,  pero  es  la  versión  obvia  del  tér- 
mino “Entmyttiologisierung”,  lanzado  en  1941  al  debate  neotestamentario  por  Bultmann. 

¿De  qué  trata?  - El  punto  de  partida  para  la  comprensión  del  término  “mitologiza- 
ción”  es  el  “mito”.  Por  mito  no  se  entiende  aquí  un  relato  fabuloso,  ni  una  mentira  o 
mistificación,  sino  la  forma  tradicional  y alegórica  en  que  un  pueblo  o una  época  expresa 
sus  ideas  religiosas  y en  que  manifiesta  la  intervención  de  lo  sobrenatural  en  la  vida 
terrenal.  La  manera  de  concebir  y expresar  (alegóricamente)  la  irrupción  del  mundo 
superior  en  el  visible  cambia  de  una  cultura  a la  otra,  de  un  pueblo  al  otro,  de  una 
época  a la  otra.  En  tiempos  del  Nuevo  Testamento  se  expresaba  la  intervención  de  las 
fuerzas  superterrenales  en  la  vida  humana  en  forma  de  mito,  hoy  se  expresan  los  mismos 
fenómenos  en  términos  científicos  y aun  existenciales,  según  la  exposición  bultmaniana. 
Para  hacer  comprender  al  hombre  moderno  las  verdades  evangélicas  en  sí  debemos  qui- 
tar al  Evangelio  el  manto  mítico  en  que  envuelve  los  conceptos  religiosos,  debemos 
“demitologizarlo”,  para  decirlo  en  forma  concreta,  despojarlo,  por  ejemplo,  de  los  mi- 
lagros, de  la  resurrección  de  Jesús  como  hecho  histórico, 'etc.,  para  alimentar  el  espíritu 
moderno  (de  los  alejados  o desinteresados)  con  conceptos  y sentimientos  religiosos  adap- 
tados a la  comprensión  científica  de  nuestros  días.  Sólo  así  ganaremos  nuestras  genera- 
ciones espiritualmente  frías  para  la  Religión.  A Bultmann  mueve  la  inquietud  y aun  la 
angustia  pastoral  frente  a la  incredulidad  e indiferencia  ambientes,  pero  corta  por  un 
atajo  errado. 

Esperamos  poder  dar  en  el  próximo  año  un  estudio  más  amplio  del  problema  que 
tanto  apasiona  a nuestros  hermanos  protestantes,  pues  vale  la  pena  recoger  algunas  suge- 
rencias aparecidas  en  la  discusión  (vea  también  Rev.  Bíbl.  77,  pág.  97).  - P.  Hoyos. 


CRONICA  Y NOTA 


Triduo  Bíblico  de  Catamarca 

El  Movimiento  Bíblico  Católico  de  Cata- 
marca,  que  dirige  el  R.  P.  Eugenio  Lákatos 
S.V.  D.,  ha  realizado  el  1 riciuo  bioiico 
anunciado  en  el  número  anterior  en  tos 
días  30  de  Septiembre  al  2 de  Octubre.  Las 
jornadas  han  sido  preparadas  con  mucha 
anticipación  mediante  publicaciones  en  el 
diario  local  “LA  UNION”,  el  cual  traía  casi 
diariamente  artículos  sobre  los  libros  his- 
tóricos del  Antiguo  Testamento  redactados 
por  el  director  diocesano  del  dicho  Movi- 
miento. 

Este  año  por  las  circunstancias  que  son 
del  dominio  público  no  se  pudo  hacer  pro- 
paganda en  la  emisora  local,  como  se  hacía 
en  años  anteriores.  A pesar  de  los  tiempos 
entonces  aún  adversos,  las  jornadas  se  lle- 
varon a cabo  con  mucho  éxito.  El  progra- 
ma ha  sido  interesante.  El  centro  de  las 
jornadas  constituían  las  conferencias  del 
R.  P.  Enrique  Küppers,  C.Ss.R.,  profesor  de 
Teología  en  el  Instituto  Teológico  de  Villa 
Allende,  Córdoba.  Desarrolló  sucesivamente 
tres  temas  durante  las  jornadas  bíblicas. 
Habló  sobre  la  “Eucaristía  en  San  Juan; 
en  los  tres  primeros  Evangelios;  en  la  Teo- 
logía del  Apóstol  San  Pablo”.  Las  conferen 
cias  lograron  su  finalidad:  despertaron  el 
interés  en  el  público  por  la  Palabra  de 
Dios.  El  programa  ha  sido  amenizado  con 
números  artísticos,  coros  polifónicos,  eje- 
cuciones a piano,  declamaciones,  cuadro 
vivo,  etc.  Además,  dictáronse  dos  conferen- 
cias de  menor  extensión.  El  Pbro.  Mardonio 
Brepe,  asesor  diocesano  de  la  JOC,  habló 
sobre  “Los  fundamentos  bíblicos  de  la  doc- 
trina social  de  la  Iglesia”,  y el  Rdo.  P.  En- 
rique Dumont,  S.V.  D.,  Profesor  de  Teología 
en  el  Seminario  Regional  de  Catamarca,  de- 
sarrolló el  tema  sobre  el  “Empleo  de  la 
Biblia  en  el  texto  de  la  Santa  Misa”.  Cabe 
señalar  que  el  Triduo  Bíblico  de  Catamarca 
se  llevó  a cabo  bajo  el  lema  “La  Eucaristía 
en  la  Biblia”,  teniendo  la  triple  finalidad, 
que  señaló  el  R.  P.  Lákatos  en  su  confe- 
rencia inaugural  de  las  jornadas  bíblicas: 
1.  Hacer  conocer  a los  fieles  la  Sagrada 
Biblia;  2.  Adherirse  al  Congreso  Eucarístico 
Internacional  de  Río  de  Janeiro;  3.  Hacer 
penitencia  por  los  sacrilegios  cometidos  en 
las  tristes  horas  del  16  de  Junio  próximo 
pasado  en  la  Capital  Federal. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  la  semilla 
sembrada  en  Catamarca,  Dios  m^d  ant’,  ha 
de  traer  sus  frutos  también  en  otras  partes 
de  nuestra  Patria.  Mientras  tanto,  sigamos 
siendo  los  sembradores  de  la  idea  de  im- 
plantar el  Movimiento  Bíblico  Católico  en 
todas,  o por  lo  menos,  en  la  mayoría  de 
las  diócesis  de  nuestra  querida  Patria. 


El  texto  de  San  Lucas  en  la  máquina 
electrónica 

El  texto  original  de  Lucas,  es  decir  su 
manuscrito,  al  par  que  los  manuscritos  de 
todos  tos  demás  autores  bíblicos,  se  ha 
perdido.  En  las  copias  — y las  copias  de 
las  copias — se  han  introducido  pequeñas 
erratas,  correcciones,  enmendaciones,  aña- 
diduras para  ilustrar  el  sentido,  muchas 
de  las  cuales  se  han  perpetuado  o vuelto 
a perder  en  el  transcurso  de  los  siglos. 
Generalmente,  no  tienen  importancia  y pa- 
ra el  lector  común  sería  realmente,  pérd  da 
de  tiempo  preocuparse  por  ellas.  Basta  con 
que  unos  pocos  entendidos  en  la  materia 
investiguen  la  extensión  y el  alcance  de 
ellas,  presenten  un  texto  depurado  o resti- 
tuido que  se  aproxime  lo  más  posible  al 
texto  genuino  que  escribió  el  autor  sagrado 
y llamen  la  atención  sobre  las  variaciones 
que  pudieran  tener  alguna  trascend  ncia, 
anotando  las  variantes  de  alguna  monta  en 
el  llamado  “aparato  crítico”  que,  en  esas 
ediciones  críticas  acompaña  el  texto  ori- 
ginal. 

Del  texto  del  Evangelio  de  San  Lucas 
poseemos  311  diferentes  manuscritos,  con- 
feccionados entre  los  siglos  IV  y XVI.  Desde 
hace  siglos,  pero  sobre  todo  en  los  últimos 
decenios  del  siglo  pasado  y de  nuestro  si- 
glo, los  exégetas  se  empeñan  afanosamente 
en  saber  cuál  o cuáles  de  esos  manuscritos 
se  acercan  más  al  original  de  Lucas  y na- 
turalmente de  todos  los  autores  inspirados. 
En  total,  los  311  manuscritos  del  Evangelio 
de  San  Lucas  tienen  más  de  100.000  va- 
riantes, la  mayoría  de  las  cuales  no  poseen 
ninguna  o poca  y sólo  contadas  alguna 
importancia.  El  exégeta  John  Ellison,  tra 
bajando  desde  hace  10  años  en  sólo  dos 
capítulos  de  este  Evangelio,  encontró  en 
ellos  más  de  4000  variantes;  en  sólo  15 
versículos  de  ellos  encontró  400  d f ren- 
cias  textuales.  Normalmente,  no  bastaba 
una  vida,  ni  bastarían  varias  vidas  para 
producir  cierto  orden  en  ese  mundo  de  pe- 
queños cambios  escriturísticos.  Por  el'o.  el 
Dr.  Ellison  recurrió  a la  Universidad  da 
Harvard  y a su  laboratorio  de  aparatos 
calculadores  electrónicos,  esos  c"r“bros  má- 
gicos que  hacen  en  un  mínimum  de  tiempo, 
los  cálculos  más  fantásticos,  que  ocuparían 
varias  vidas.  La  Universidad  de  Harvard 
(U.  S.  A.)  posee  dos  de  los  más  caros  y 
complicados  “cerebros  electrónicos”  (Mark 
IV  y Mark  I.  - No  hay  hasta  ahora  sino  4 
de  esos  super-cerebros,  los  otros  dos  posee 
la  Marina  Norteamericana  (Mark  II  y Mark 
III). 

Los  entendidos  y técnicos  de  los  “cere- 
bros” opinaron  que  en  realidad,  el  proble- 
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ina  de  las  variantes  de  la  Biblia  sería  un 
problema  “realístico”  que  sus  cerebros  po- 
dían resolver  y comenzaron  a dar  a cada 
una  de  las  variaciones  una  fórmula  mate- 
mática, una  cifra  clave  que  es  “el  lengupj^” 
de  esos  “robots”.  Se  introd  ujeron  tarjetas 
con  las  correspondientes-  perforaciones,  y 
en  un  santiamén  señaló  la  máquina  elec- 
trónica cuáles  de  los  311  códices  traían 
e!  mismo  texto  o una  variante  muy  pare- 
cida. 

De  este  modo,  ya  se  ha  podido  estable- 
cer por  ejemplo  que  16  manuscritos  me- 
dievales, oriundos  de  los  más  diversos  lu- 
gares y bibliotecas  forman  una  “familia”, 
o sea  descienden  de  un  mismo  texto  pri 
mitivo  común.  El  Dr.  Ellison  espera  que 
dentro  de  un  tiempo  relativamente  breve 
podrá  establecer  a cuántas  y a cuáles  fa- 
milias pertenecen  los  311  manuscritos  del 
Evangelio  de  San  Lucas,  un  servicio  inapre- 
ciable para  la  ciencia  bíblica,  prestado  por 
el  “robot”  electrónico:  Mark  IV. 

ESCUELA  BIBLICA  POSTAL 
Bmé.  Mitre  2560,  Buenos  Aires 

El  anuncio  de  la  Iniciación  de  la  Esc. 
Bíblica  por  Correo  despertó  interés  y aun 
entusiasmo  en  no  pocos  lectores  de  nues- 
tra Revista  y nos  felicitaron  por  la  inicia- 
tiva. Nos  alegramos  por  este  hecho  pero 
debemos  declinar  el  honor,  pues,  no  es 
nuestra  la  Iniciativa  sino  del  SECRETA- 
RIADO CENTRAL  PARA  LA  DEFENSA 
DE  LA  FE  CATOLICA,  con  sede  actual  en 
Bmé.  Mitre  2560,  Buenos  Aires.  El  único 
mérito  de  esta  Revista,  si  es  que  alguno 
tiene,  es  haberlo  anunciado  y haberle  fa- 
cilitado su  casilla  y su  nombre  para  recibir 
las  primeras  respuestas.  Todo  el  mérito 
pertenece  a un  grupo  de  amigos  de  la  Sa- 
grada Escritura  de  la  A.  C.  y su  dirección 
sacerdotal.  En  los  ominosos  y nefastos  días, 
de  que  no  nos  queremos  acordar,  el  “Se- 
cretariado” estaba  clausurado,  y una  casi- 
lla para  la  Esc.  B.  Postal  no  se  pudo  con- 
seguir porque  todo  lo  católico  era  “tabú”, 
proscrito;  pero  para  que  no  se  demorara 
más  tiempo  una  empresa  tan  necesaria  co- 
mo provechosa,  el  Director  interino  de  esta 
Revista  ofreció  su  casilla  en  la  Capital 
mientras  durara  la  persecución  de  la  Igle- 
sia, nos  dejaran  trabajar  y no  se  encon- 
trara otra  solución.  Dios  solucionó  el  “pro- 
blema” mucho  antes  de  lo  que  pensáramos 
5'  aun  esperáramos.  El  Movimiento  amigo, 
la  ESCUELA  BIBLICA  POSTAL  vuelve, 
pues,  a sus  propios  lares,  y rogamos  a los 
interesados  dirigir  toda  correspondencia  re- 
ferente a esa  Escuela  a Bmé.  Mitre  2560, 
Buenos  Aires,  a fin  de  no  obligar  a la 


Sita.  Emma  Masso  que  atiende  esa  sección 
a hacer  un  viaje  especial  para  recoger  las 
cartas  que  le  llegan,  con  la  consiguiente 
pérdida  de  tiempo  y el  atraso  en  las  res- 
puestas. 

Equipo  del  Evangelio 

En  Francia  existen  “Equipos  del  Evan- 
gelio”. Ante  mi  vista  tengo  cierto  material 
que  me  proporcionaron  (25,  Rué  Rempart, 
VILLENEUVE,  Perpignan,  Pyr.  Or.  Fran- 
cia). Según  las  instrucciones  francesas, 
puede  haber  equipos  de  hombres,  de  mu- 
jeres o equipos  mixtos.  “El  equipo  evan- 
gélico” es  una  reunión  de  varias  personas 
(entre  3 a 15,  de  preferencia  del  mismo 
sexo  o del  mismo  hogar)  que  desean  ahon- 
dar y cultivar  la  fe,  la  esperanza  y la 
verdadera  caridad  proponiéndose  a vivir 
un  cristianismo  más  evangélico.  “El  miem- 
bro puede  ser  de  cualquier  edad  o am- 
biente, casado  o soltero,  sano  o eníermo, 
sobreocupado  o rentista  que  vive  para  sus 
ocios,  perteneciente  a la  Acción  Católica  y 
otra  Asociación  o viviendo  todavía  en  es- 
pléndido aislamiento”. 

Sean  quienes  fueren,  todos  deben  cum- 
plir con  dos  condiciones  esenciales: 

D Leer  todos  los  días  privadamente  du- 
rante 10-15  minutos  un  texto  de  la  Sagrada 
Escritura  (el  mismo  texto  para  todos  los 
miembros  del  equipo).  El  director  del  equi- 
po (con  preferencia  un  sacerdote)  lo  ha 
explicado  en  la  reunión  anterior.  Después 
de  un  acto  de  fe,  leen  muy  lentamente  el 
pasaje,  prestando  atención  al  Maestro  in- 
terior y dejando  obrar  en  sus  corazones 
la  palabra  divina  y al  Espíritu  Santo.  Muy 
importante  es  la  constancia  en  la  lectura. 

2»  El  día  de  la  reunión  del  equipo  (de 
preferencia  cada  8 días),  cada  uno  da  tes- 
timonio de  la  luz  que  ha  recibido  en  sus 
lecturas  y meditaciones  privadas.  Se  lee 
bajo  la  presidencia  del  director  (sacerdo- 
te), el  texto  común  meditado  por  fragmen- 
tos y cada  uno  dice  “en  la  sencillez  de  su 
corazón”  (esto  es  de  mucha  importancia) 
y sin  entrar  en  discusiones  lo  que  ha  sen 
tido  en  la  lectura  de  los  ocho  días,  que 
para  mayor  seguridad  se  trae  brevemente 
anotado,  cuidando  de  no  hacer  disertacio- 
nes sobre  el  texto.  Cuando  todos  han  dado 
testimonio  de  su  verdad,  el  director  (sa- 
cerdote) resume,  amplía  y aplica  el  texto 
a la  vida  de  todos.  Luego  señala  el  texto 
para  la  meditación  de  la  semana  siguiente 
y explica  brevemente  el  sentido  literal  del 
pasaje.  Para  los  militantes  de  la  Acción 
Católica  se  añade  la  organización  de  su 
acción  o la  revisión  de  la  vida. 
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H.  J.  Kraus:  Die  Konigsherrschaft 
Gottes  im  Alten  Testament  (El  rei- 
nado de  Dios  en  el  Antiguo  Testa- 
mento). - J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen, 
1951.  - 155  págs.  - DM  15. 

Celebramos  la  publicación  de  la  presente 
obra  que,  aunque  no  presente  una  solución 
definitiva,  aporta  valiosos  elementos  a la 
solución  del  tan  discutido  problema  de  los 
salmos  llamados  “de  entronización”  (47.  93. 
96.  97.  99.). 

Apartándose  de  la  tesis  de  S.  Mowinckel, 
H J.  Kraus  niega  la  existencia  de  argumen- 
tos suficientes  que  prueban  la  existencia  de 
una  fiesta  de  entronización  de  Yahweh  en 
el  tiempo  anterior  al  destierro.  Se  celebraba, 
sin  embargo,  anualmente,  el  hecho  histórico 
de  la  elección  del  Sión  como  residencia  de 
Dios  y la  elección  de  la  dinastía  daví^ica 
como  el  autor  cree  poder  probar  con  2 Sm. 
G-7;  3 Rey.  8.  A esta  fiesta  pertenecen  los 
salmos  2;  24,  7-12;  72;  132.  De  esta  conme- 
moración del  reinado  de  la  dinastía  davídica 
se  derivó,  después  del  destierro,  una  fiesta 
conmemorativa  de  la  entronización  de  Yah- 
weh como  rey.  Tal  transformación  se  realizó 
por  obra  del  Deutero-Isaías  que  evocó  a 
nueva  vida  las  esperanzas  mesiánicas  y que 
en  Babilonia  había  sido  testigo  de  una  fiesta 
en  honor  del  dios  nacional  Marduk  (proce- 
sión y entronización).  La  vuelta  de  Israel 
del  destierro  significaba  la  vuelta  de  Yahweh 
y su  entronización  como  rey  efectivo  y uni- 
versal. Tal  idea  encontró  su  expresión  litúr- 
gica en  la  fiesta  del  Año  Nuevo  (1  de  Tishri) 
a que  se  refieren  los  salmos  llamados  de 
entronización.  Puede,  a nuestro  juicio,  con- 
cederse cierta  relación  entre  los  salmos  de 
entronización  y Deutero  - Isaias.  Pero  de 
ésta  no  sigue  la  existencia  de  una  fiesta  li- 
túrgica de  entronización,  derivada  de  otra, 
conmemorativa  de  la  dinastía  davídica.  El 
autor  rechaza  con  razón  la  teoría  de  Mo- 
winckel. Creemos  que  la  suya  no  descansa 
sobre  fundamentos  más  firmes. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

Jean  Vilnet:  La  Biblia  en  la  Obra 
de  San  Juan  de  la  Cruz.  - Ed.  Desclée 
de  Brouwer,  Buenos  Aires.  - 15x22, 
230  págs. 

Pudiera  saber  a exageración  dedicar  todo 
un  volumen  — impecablemente  impreso,  co- 
mo todos  los  de  la  Editorial  Desclée — al 
tema  “La  Biblia  en  la  obra  de  San  Juan  de 
la  Cruz”,  y más  de  un  lector  mirará  con 
prevención  su  anuncio  dando  por  desconta- 
do hallarse  frente  a una  obra  empalagosa, 
sobrecargada  de  pormenores  enojosos  y dis- 
quisiciones inútiles.  Pero  al  abrir  el  libro 


toda  prevención  se  desvanece  como  la  niebla 
ante  el  sol.  En  sus  doscientos  y más  pági- 
nas todo  es  de  interés  para  el  estudioso.  Se 
comprenderá  su  importancia  dentro  de  la 
bibliografía  sobre  San  Juan  de  la  Cruz,  si 
se  recuerda  que  fuera  de  la  experiencia  per- 
sonal y la  iluminación  interior  casi  no  existe 
otra  fuente  de  doctrina  en  las  obras  del 
Santo  que  la  Biblia.  Y no  sólo  eso,  sino  que 
además  la  Sagrada  Escritura  constituye  para 
él  un  aptísimo  medio  para  expresar  en  múl- 
tiples ocasiones  esas  mismas  experiencias 
internas.  Una  obra,  pues,  de  capital  valor 
para  el  estudio  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
obras  como  la  presente  quedan  por  escribir 
sobre  varios  autores  más  de  aquella  época. 

V.  J.  Imsant,  S.  V.  D. 

F.  Spadafora:  Collettivismo  e In- 
dividualismo Nel  Vecchio  Testamen- 
to. - Istituto  Padano  di  Arti  Grafiche, 
Rovigo,  1953.  - XXIV  y 398  págs.  - 
L.  2000. 

“Ezechiele”,  “Gesu  e la  fine  di  Gerusa- 
lemme”,  “I  Pentecostali”,  “Testimoni  di 
Geova”,  son  los  títulos  de  las  obras  que 
preceden  a la  que  al  momento  nos  ocupa, 
obras  todas  de  este  erudito  Doctor  en  Cien- 
cia Bíblica.  La  presente  es  el  segundo  tomo 
de  la  colección  QUADERNI  ESEGETICI  que 
dirige  el  mismo  autor.  Luégo  de  las  notas 
introductorias  que  explican  los  términos  y 
plantean  el  problema,  el  autor  desarrolla 
toda  la  materia  en  5 capitulos,  en  el  pri- 
mero de  los  cuales  investiga  históricamente 
las  sentencias  que  sobre  la  materia  se  en- 
cuentran en  los  escritores  eclesiásticos  y 
otros  escritores,  deteniéndose  más  al  tratar 
de  la  “scuola  sociológica”  que  hace  de  la 
religión  la  expresión  y el  fruto  del  ambiente 
social. 

Pasa  luego  a estudiar  y demostrar  la  exis- 
tencia de  un  colectivismo,  al  menos  en  un 
sentido  lato,  entre  los  hebreos,  basado  en 
los  vínculos  de  la  sangre,  unificado  en  el 
culto.  Culmina  el  desarrollo  del  tema  en  el 
c.  III,  donde  se  trata  de  la  relación  de  la 
nación  como  tal  con  Jahveh:  es  el  colecti- 
vismo del  Antiguo  Testamento  tomado  en 
el  sentido  estricto;  la  tesis  de  que  dicho 
colectivismo  llegó  aún  hasta  el  tiempo  de 
Nuestro  Señor  se  afirma  sólidamente  con 
una  abundante  documentación,  que  se  com- 
pleta con  la  exégesis  de  Jeremías  y Ezequiel, 
en  el  último  capítulo. 

Deja  claramente  establecido  en  el  c.  IV, 
cómo,  sin  embargo,  desde  siempre  ha  exis- 
tido la  relación  personal  con  Jahveh:  es  el 
individualismo  en  el  Antiguo  Testamento. 

Así  se  explica  suficientemente,  entre  otras 
cosas,  lo  que  por  caminos  tan  errados  se  ha 
de  citas  de  hechos  bíblicos,  inteligentemente 
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escogidos,  hace  evidente  la  falsedad  de  las 
querido  explicar:  la  pureza  del  monoteísmo 
israelítico  en  medio  del  politeísmo  reinante 
en  los  pueblos  circunvecinos.  La  abundancia 
conclusiones  a que  arriba  la  escuela  socio- 
lógica. 

En  cuanto  a la  forma,  nos  parece  que  si 
las  cosas  de  menor  importancia  se  pusieran 
con  otro  tipo  y en  notas,  ayudaría  a seguir 
más  fácil  y distintamente  el  curso  de  las 
ideas  fundamentales. 

En  resumen  esta  obra  es  una  contribución 
muy  valiosa  a la  Teología  Bíblica  del  An- 
tiguo Testamento.  R.  Otte,  S.  V.  D. 

Franz  Hesse:  Das  Verstockungs- 
problem  ¡m  Alten  Testament  (El 
problema  de  la  obcecación  en  el  An- 
tiguo Testamento).  Verlag  A.  Tópel- 
maun  - Berlin  W.  35,  1955  - 107  pgs. 
- precio;  DM.  18. — 

Nadie  se  salva  sin  querer,  nadie  se  con- 
dena sin  querer.  El  acto  de  libre  voluntad 
es  necesario  para  que  podamos  hablar  de 
acto  moral,  de  responsabilidad  y de  san- 
ción o premio  merecidos.  Por  otro  lado, 
nada  sucede  en  el  mundo  sin  la  voluntad 
de  Dios.  Es,  ante  todo.  Dios  quien  salva 
y quien  condena.  La  concatenación  de  la 
voluntad  humana  y de  la  divina  en  su  más 
íntima  y última  realidad  permanecerá  un 
misterio  para  nosotros,  inexplicable  para 
el  lenguaje  humano. 

Ya  los  escritores  del  Antiguo  Testamento, 
en  especial  los  del  Pentateuco  (Exodo,  Deu- 
teronomio)  y los  profetas  (Amos,  Isaías, 
Jeremías,  Ezequías)  percibieron  este  enig- 
mático y angustioso  problema. 

El  autor  del  presente  libro  investiga  ex 
profeso,  desbrozando  un  campo  casi  vir- 
gen, el  misterio  de  la  obcecación  y su  ex- 
presión en  el  A.  T.  como  preparación  para 
su  comprensión  en  el  Nuevo  Testamento. 

Después  de  señalar  en  breves  líneas  las 
características  de  la  ofuscación  u obstina- 
ción religiosa  y moral  en  el  N.  T.  entra  en 
materia,  estudiando  la  terminología  del  en- 
durecimiento del  corazón  (kabed,  hazaq, 
qasa,  etc.),  especialmente  en  tiempos  del 
Faraón  y de  los  profetas,  analizando  luego 
el  aspecto  figurado  de  las  expresiones  (“se 
endurece  el  corazón”,  “se  vela  o tapa  el 
oído”,  “se  ciega  la  vista”,  se  vuelve  “duro 
el  rostro”,  “dura  la  frente”,  “dura  la  cer- 
viz”) y recalcando  el  hecho  de  que  se  re- 
quiere la  incorregible  insistencia  en  la  falta 
para  que  se  pueda  hablar  del  empedernido. 

Luego  se  expone  el  aspecto  más  delicado 
del  problema:  El  origen  y la  causa  del  en- 
durecimiento del  corazón  como  aparece  en 
los  textos  sagrados:  El  hombre  tiene  la 
culpa,  él  se  endurece  a sí  mismo,  pero 
también,  conforme  a la  mentalidad  viejo- 
testamentaria  de  que  Dios  es  la  causa  de 


todo.  Dios  endurece  el  corazón  del  Faraón, 
del  pueblo  elegido  o individualmente  de 
algún  israelita.  Las  dos  afirmaciones  se  al- 
ternan y se  ponen  en  forma  abrupta  una 
al  lado  de  la  otra.  ¿Habrá  evolución  en  su 
empleo,  por  ejemplo  de  la  causalidad  de 
Dios  a la  expresión  del  libre  albedrío  y la 
exclusiva  responsabilidad  humana?  El  au- 
tor trata  de  insinuar  ciertas  líneas  de  desa- 
rrollo, a lo  cual  sólo  objetaríamos  que,  a 
veces,  parecen  sacarse  de  antecedentes  (fi- 
lológicos) muy  endebles  y escasos  conclu- 
siones muy  generales  que  requieren  ma- 
yores pruebas. 

Los  autores  bíblicos  sienten  a lo  que  pa- 
rece, el  problema  latente,  por  lo  menos  lo 
plantean  desde  ambos  puntos  de  vista,  mas 
no  tratan  de  solucionarlo  ni  armonizarlo, 
pues  es  el  carácter  de  la  revelación  de  no 
filosofar,  ni  discurrir  sino  iluminar  con  luz 
directa  una  situación  concreta  y su  conte- 
nido, haciendo  abstracción  de  otros  aspec- 
tos. Los  autores  permanecen  fieles,  además, 
a la  índole  de  su  literatura,  colocando  sus 
ideas  en  forma,  como  si  dijéramos,  de  blo- 
ques que  se  enfrentan  o se  complementan. 
Lo  que  es  dable  observar  en  todo  el  A.  T., 
se  manifiesta  también  aquí,  como  lo  ad- 
vierte Schildenberger,  “Vom  Geheimnis  de 
Gotteswortes”  (Del  misterio  de  la  palabra 
de  Dios),  pág.  155  cuando  respecto  a nues- 
tro problema  escribe:  “Lo  que  en  cada  si- 
tuación concreta  se  presenta  como  nota 
dominante  se  recalca”;  el  resto  no  interesa. 
Por  ello  los  autores  sagrados  no  explican 
la  antinomia  sino  que  se  contentan  con  su 
enunciación,  en  el  fondo,  dramática,  lo 
cual  vislumbra,  fundamentalmente,  también 
el  autor  (pág.  28):  “En  el  relato  “sacer- 
dotal” de  las  plagas  la  coexistencia  de  am- 
bas afirmaciones  se  funda  en  una  perple- 
jidad que  se  deriva  de  la  tensión  u opo- 
sición insoluble  de  la  causalidad  universal 
de  Dios  y la  acción  pecaminosa  del  hom- 
bre”. 

Hesse  intencionalmente  no  penetró  en  la 
dilucidación  de  esos  problemas  sino  que  se 
limitó  a presentar  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  filológico,  histórico  y crítico 
como  base  de  una  futura  discusión.  No  se 
desmiente,  sin  embargo,  como  teólogo  y 
exégeta  crítico,  tratando,  a veces,  de  expli- 
car la  contradicción  y la  posición  de  las 
diferentes  fuentes  del  Pentateuco  y de  las 
partes  pertinentes  de  los  profetas,  mas  éste 
no  es  el  aspecto  esencial  de  la  obra. 

No  pocas  afirmaciones  (que  se  basan  en 
un  tal  vez  y un  probable  y terminan  en 
seguridad)  no  nos  parecen  muy  consisten- 
tes; no  podemos  entrar  en  detalles.  El  autor 
se  limitó  para  su  tesis  doctoral  a estudiar 
casi  exclusivamente  a autores  alemanes  y 
protestantes  (entre  los  181  artículos  y li- 
bros que  aparecen  en  el  catálogo  de  la 
literatura  consultada  no  figuran  sino  5 de 
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idioma  no  alemán;  el  número  de  autores 
no  protestantes  es  aún  menor).  De  allí 
resulta  la  visión  específica  de  todo  el  libro. 

Esto  no  obstante,  “Verstockungsproblem” 
es  un  serio  estudio  que  será  básico  para 
futuras  investigaciones,  presentado  con  cla- 
ridad y gran  acopio  de  datos  y orientacio- 
nes de  uno  de  los  temas  más  graves  y tre- 
mendos de  la  teología  y de  la  vida  humana 

P.  Hoyos. 

Die  heilsgeschichtliche  Stellver- 
tretung  der  Menschheit  durch  María. 
(La  representación  de  la  humanidad 
en  el  orden  de  la  salvación  por  parte 
de  María  Santísima.  - Ofrenda  a la 
Inmaculada  de  parte  del  Seminario 
mariológico  de  teólogos  alemanes.  - 
Editado  por  Carlos  Feckes  - págs. 
390  - Precio:  DM.  12.  - Editorial  Fer- 
dinand  Schoningh  - Paderborn. 

Sin  duda  nos  encontramos  frente  a una 
obra  teológica  de  valor  excepcional  tanto 
en  su  fondo  como  en  su  forma;  y esto 
gracias  al  crecido  número  de  autores,  de 
las  más  diversas  tendencias,  que  escriben 
este  libro,  pues  no  se  trata  de  la  obra  de 
un  solo  autor,  sino  de  la  obra  de  un  grupo 
de  teólogos,  reunidos  en  sesiones  de  estudio 
para  profundizar  y fijar  los  términos  y lí- 
mites del  problema  en  qué  forma  repre- 
senta María  Santísima  a los  hombres  en 
la  obra  de  la  redención  objetiva.  Los  resul- 
tados de  estas  sesiones  de  est'  d os  fueron 
reunidos  y publicados  en  el  presente  libro 
por  el  eminente  teólogo  Dr.  Canos  Feches. 
Es  esta  variedad  de  autores  que  da  al  libro 
su  carácter  de  amplitud,  d""  hacer  vei-  po- 
sibilidades o diferentes  enfoques,  además 
de  ofrecer  un  estudio  especializado  de  cada 
parte  de  la  tesis  teológica:  es'ado  de  cu  s- 
tión,  doctrina  eclesiástica,  Sag'ada  Escri- 
tura, Santos  Padres  o la  Tradición,  la  razón 
teológica  y los  corolarios. 

Sería  demasiado  largo  enumerar  todos 
los  capítulos,  o mejor  dicho  tratados,  que 
componen  la  obra,  pero  nombremos  aun- 
que sea  algunos  para  que  el  lector  se  forme 
una  idea  del  valor  del  presente  libro.  Así 
comienza  la  serie  de  artículos  con  el  del 
Dr.  K.  Schwerdt,  S.C.J.,  titulado  “La  re- 
prest. de  la  humanidad  por  parte  de  Moría 
en  las  enseñanzas  papales  de  los  ú’t'mos 
100  años.  Sigue  un  trabajo  sobre  la  repre- 
sen!. de  María  a la  luz  de  la  Sagrada  Es- 
critura. A continuación  es  tratado  en  var'os 
estudios  la  tradición:  así  se  investigan  1-^s 
escritos  de  los  Padres  Griegos,  en  especial 
de  San  Efrén;  de  los  Padres  Latinos,  San 
Ambrosio,  San  Agustín;  son  consultados  los 
escritos  de  los  teólogos  de  la  época  esco- 
lástica, y en  estos  estudios  nos  encontra- 
mos con  citas  muy  interesantes  y segura- 
mente para  muchos  desconocidos  acerca 


del  tema,  sobre  todo  en  los  teólogos  de  los 
siglos  IX  - X.  Siguen  trabajos  que  estudian 
la  cuestión  en  San  Alfonso  Ligorio,  en  los 
teólogos  del  siglo  XIX  y se  cierra  este  grupo 
con  un  estudio  sobre  Scheeben.  Termina  el 
libro  con  dos  trabajos  especulativos  y un 
corolario,  a saber:  “La  representación  de 
María  de  la  humanidad:  ensayo  para  una 
sistematización”,  por  el  Dr.  E.  Kóster, 
S.A.C.;  y “la  Represent.  de  la  humanidad 
por  María  a la  luz  de  la  eclesiología”,  por  el 
Profesor  O.  Semmelroth,  S.J.  Y como  con- 
clusión el  estudio  del  Dr.  Graber  “La  repr. 
de  la  hum.  por  María  y el  étos  catál  co”. 

Sin  pretender  agotar  el  tema  que  se  ha 
convertido  en  un  transcendental  foco  de  la 
discusión  mariológica,  ni  dar  soluciones 
del  todo  definitivas,  se  han  echado  sóli- 
dos fundamentos  y abierto  horizontes  para 
futuros  estudios.  Tanto  los  profesores  de 
teología  como  los  estudiantes  tendrán  en 
este  libro  un  valioso  instrumento  d’  tra- 
bajo para  este  problema,  tal  vez  hoy  el  más 
discutido  problema  teológico.  Se”ía  d'  de- 
sear que  también  otros  tóp’cos  d’l  D'^gma 
católico  fueran  tratados  y presentados  en 
forma  semejante. 

Merece  mención  especial  asimismo  la 
Editorial  por  la  esmerada  y exacta  pre- 
sentación del  libro.  P.  G.  S. 

P.  Dr.  Josef  Funk,  S.V.D.:  Primat 
des  Naturrechtes  (Primado  del  De- 
recho Natural).  - Die  Transcendenz 
des  Naturrechtes  gegenüber  dem  po- 
sitiven  Recht  (La  transcendencia  del 
Derecho  Natural  frente  al  Derecho 
positivo).- (St.  Gabrieler  Studien  XTII, 
Band  Módling  bei  Wien.  - St.  Ga- 
briel-Verlag  - media  tela:  $ 65  Schil- 
ling. 

La  obra  del  título  de  marras  consta  de 
una  introducción  histórico-filosófica  que  se 
refiere  a los  vaivenes  en  la  evolución  del 
Derecho  y dos  partes  principales  que  de- 
sarrollan el  tema  arriba  indicado:  la  1- 
pone  en  claro  los  conceptos  básicos:  Dere- 
cho, Derecho  Natural,  Derecho  Positivo;  la 
2-,  (la  parte  expositiva),  desarrolla  las 
tesis: 

1)  La  transcendencia  del  Derecho  Natu- 
ral por  sobre  el  Derecho  Positivo. 

2)  La  relación  entre  los  dos  viene  a ser 
como  la  relación  de  la  substancia  al 
accidente. 

3)  El  Derecho  Natural  es  el  fondo  vital 
sobre  el  cual  crece  y se  desarrolla  el 
Derecho  Positivo. 

Conclusión:  La  transcendencia  del  Dere- 
cho Natural  funda  un  orden  jurídico  com- 
pleto, lógico,  bien  fundado,  orgánico  y di- 
námico. 

Es  un  hecho  promisor  que  en  nuestros 
días  se  vislumbra  una  resurrección  del 
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Derecho  Natural  tan  despreciado  en  gran 
parte  del  foro  civil.  Pues,  la  evolución  que 
tomó  el  Derecho  Positivo  en  la  época  del 
Liberalismo  dió  ocasión  a tiranos  y tira- 
nuelos para  aherrojar  las  conciencias,  para 
cercenar  los  derechos  de  Dios,  de  la  Igle- 
sia, de  la  familia  y de  la  conciencia  indi- 
vidual. Trajo  la  subversión  del  orden  mo- 
ral y envenenó  las  normas  de  la  convi- 
vencia internacional;  hacía  posible  el  sa- 
crificio de  hecatombes  de  mujeres  al  Moloc 
de  la  lujuria  más  despiadada  y arrebató  a 
los  padres  el  derecho  a la  educación  de  sus 
hijos  que  sea  conforme  a los  dictámenes 
de  su  conciencia. 

Ojalá  la  presente  obra  ponga  su  grano 
de  arena  a la  reestructuración  y renova- 
ción del  dominio  del  Derecho  Natural  co- 
mo lo  reclama  la  naturaleza  humana  y la 
razón  bien  ordenada.  Así  habrá  más  orden, 
vigor,  coherencia  y armonía  en  la  totalidad 
del  orden  jurídico  y el  respeto  debido  al 
Derecho  Canónico  y Derecho  público  de 
la  Iglesia. 

Gratamente  impresiona  la  esmerada  pre- 
sentación debida  a la  Editorial  San  Gabriel, 
Modling,  Viena.  P.  Werny,  S.V.  D. 

D.  Antonio  de  Castro  Mayer, 
Obispo  de  Campos  (Brasil):  Carta 
Pastoral  sobre  los  Problemas  del 
Apostolado  Moderno,  seguida  de  un 
'‘Catecismo”.  - Secretariado  “Cristo 
Rey”,  Colección  “Fe  íntegra”,  Ma- 
drid, Santa  Clara  4,  2°;  1955,  116  págs. 

Después  de  una  clara  exposición  de  los 
errores  y peligros  que  amenazan  por  dentro 
y fuera  la  fe,  en  la  Carta  Pastoral,  Hería  de 
celo  apostólico,  señala  el  Prelado  en  80  bre- 
ves frases  contrapuestas,  los  errores  que  co- 
rroen las  entrañas  del  mundo  de  hoy,  cris- 
tiano o no,  y la$  verdades  que  nos  hacen 
libres;  es  un  denso  “Catecismo”  de  verdades 
oportunas  que  se  oponen  a los  errores  mo- 
dernos sobre  la  liturgia,  estructura  de  la  Igle- 
sia, métodos  de  Apostolado  y vida  espiritual, 
sobre  la  moral  nueva  sobre  el  racion.alismo, 
evolucionismo  y laicismo,  sobre  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y el  Estado,  sobre  cues- 
tiones políticas,  económicas  y sociales.  La 
exposición  catequística  va  seguida  de  direc- 
tivas que  señalan  los  principales  errores. 
El  original  portiiqiiés,  cuya  segunda  edición 
tenemos  a la  vista  (142  págs.  en  octava), 
tuvo  en  Brasil  dos  ediciones  en  tres  meses 
(Junio  y Septiembre  de  1953)  y aventaja  a 
la  edición  española  que,  por  lo  demás,  re- 
comendamos encarecidamente  a nuestros 
lectores,  por  unas  “Notas”  y un  “índice 
de  materias”  que  se  agregan  a este  “Sylla- 
bus”  positivo  y negativo  que  tiene  un  valor 
práctico  excepcional  y será  un  instrum''nto 
valioso  de  trabajo  para  la  Acción  Católica, 
la  cura  de  almas  y la  ilustración  de  los 
fieles  en  general. 


Antonio  Coíazzi,  S.B.:  San  Pablo 
Apóstol.  - Editorial  “Apis”,  Rosario, 
Biblioteca  Didascalia,  1955;  págs. 
326  - $ 25.— 

Ya  tenemos  un  “San  Pablo”  para  la  ju- 
ventud, ardua  empresa  llevada  a cabo  con 
todo  éxito  por  Antonio  Coiazzi,  ofrecida 
a los  lectores  de  habla  española  en  la 
versión  congenial  del  P.  Victorio  Bonamín. 
Para  comenzar  con  ésta,  no  es  un  autor 
italiano,  es  el  P.  Bonamín  quien  habla  con 
su  estilo  directo,  vigoroso,  a veces  pinto- 
resco y popular,  siempre  fluido  y castizo. 
Creeríase  leer  una  obra  del  P.  Bonamín, 
arrancada  de  la  fragua  de  su  corazón,  si 
no  se  supiera  que  se  escribió  en  italiano. 

Consta  de  dos  partes,  la  primera,  más 
larga,  intitulada  “Páginas  introductivas” 
(págs.  13-244),  las  cuales  ya  dejan  de  ser 
introductorias,  pues,  en  forma  vivaz  y aun 
anecdótica  que  arrastra  a lectores  jóvenes 
y viejos  (como  a este  crítico)  presentan 
con  dominio  soberano  de  la  exégesis  y ple- 
no conocimiento  de  causa  todos  los  con- 
ceptos paulinos  (como  redención,  ley,  espí- 
ritu y carne,  fe,  libertad,  gracia  y Evan- 
gelio) y los  acontecimientos  relevantes  de 
la  vida  del  Apóstol  de  las  Gentes.  Pero  no  es 
esto  todo:  Las  páginas  parecen  arrancadas 
de  la  vida  de  hoy,  e introducir  en  ella,  de 
tal  modo  está  entretejida  de  ejemplos  y 
temática  modernos,  lo  cual  dará  al  lector 
5’,  sobre  todo,  a nuestros  jóvenes  la  im- 
presión de  que  el  mundo  sobrenatural  pau- 
lino no  es  un  asunto  rancio,  históricamente 
muerto  y enterrado  sino  palpitante  y de 
decisivo  valor  y actualidad  para  el  hombre 
del  siglo  XX.  “San  Pablo  Apóstol”  cumple 
soberanamente  la  misión  de  un  buen  libro: 
da  en  forma  amena  instrucción  sólida  y 
eleva  espiritualmente. 

La  segunda  parte  es  una  autobiografía 
de  Pablo,  como  brotada  de  la  misma  vigo- 
rosa pluma  del  apóstol  (págs.  245-320),  dis- 
tinguida de  la  primera  parte  por  una  letra 
tipográfica  más  menuda,  pero  como  aqué- 
lla parte,  y más  aún,  viva,  ágil,  alimentada 
por  las  mejores  fuentes  exegéticas,  interrum- 
pida a vpces  por  algunas  explicaciones  in- 
dispensables. 

Una  biografía  y teología  paulinas,  “co- 
mo hechas”  para  la  juventud  y para  el  lec- 
tor del  llano,  las  que  también  el  instruido 
leerá  con  mucho  provecho.  Felicitamos  sin- 
ceramente junto  con  el  autor,  al  traductor 
y a la  editorial  “Apis”  que  presenta  la 
obra  en  forma  grata  e impecable;  ante  todo 
felicitamos  a la  juventud  d’  nuestra  Patria 
y del  círculo  cultural  y religioso  d’  habla 
española  por  poseer  ahora  un  libro  por 
medio  del  cual  pueden,  en  alas  ágiles  y 
hermosas  deinr  arrebatarse  y elevarse  al 
universo  espiritual  paulino  y cristiano. 

P.  Hoyos. 


SECCION  LITURGICA 

ARTE  SAGRADO 

Liturgia  y funcionalismo  en  la 
arquitectura  eclesial 

La  liturgia  y el  funcionalismo,  son  los  dos  aspectos  positivos  en  la  concepción 
del  templo.  Muchas  veces,  la  liturgia  está  en  unión  estrecha  con  lo  funcional;  de 
ahí  que  podríamos  hablar  de  un  funcionalismo  litúrgico.  Otras  veces,  lo  funcional 
coopera  con  l^s  premisas  litúrgicas  o viceversa.  Entrando  en  el  capítulo  de  las 
premisas  mencionadas,  veamos  cuáles  son  los  elementos  que  el  arquitecto  debe 
componer. 

El  plano  a adoptar  en  la  creación  de  una  iglesia,  deberá  favorecer  el  cumpli- 
miento de  las  siguientes  funciones:  la  celebración  de  la  misa,  el  anuncio  del  evan- 
gelio o predicación,  la  administración  del  bautismo,  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  penitencia,  la  celebración  del  matrimonio,  ceremonias  funerarias, 
diversas  solemnidades  públicas,  litúrgicas  o paralitúrgicas,  la  plegaria  colectiva 
y particular. 

Como  vemos,  son  muchas  y de  diferente  carácter  algunas  de  ellas,  las  fun- 
ciones que  debe  cumplir  el  edificio  eclesial,  pero  hay  una,  que  está  por  sobre  todas 
las  otras,  y es  la  más  importante:  la  celebración  de  la  misa. 

Esta  función  se  manifestará  en  la  arquitectura  de  diversas  maneras: 

El  altar  mayor  será  el  elemento  principal  de  la  iglesia,  ocupando  un  lugar 
dominante,  concibiéndose  el  proyecto  de  manera  que  quede  puesto  en  valor  de 
una  manera  absoluta.  Cualquier  forma  que  tenga  el  plano  de  la  iglesia:  sean  dos 
naves  que  se  crucen,  sea  un  plano  en  forma  cuadrada,  rectangular  o circular,  sea 
con  naves  laterales  o sin  ellas,  el  altar  mayor  deberá  siempre  ocupar  el  lugar  de 
privilegio,  debiendo  ser  visto  desde  cualquier  punto  de  la  iglesia. 

Así  como  el  plano  deberá  cumplir  esta  exigencia  litúrgica,  los  colores,  la  de- 
coración y la  luz,  deberán  coadyuvar  a la  preeminencia  de  este  elemento.  Un 
ciborium  o un  baldaquino  (techos  colocados  sobre  el  altar),  la  elevación  del  techo 
de  la  iglesia  en  el  lugar  del  altar  y elementos  para  la  caracterización  del  mismo, 
podrán  hacerse  presentes  en  la  composición,  siempre  con  la  misma  finalidad.  Será 
importantísima  premisa  la  eliminación  de  lo  accesorio,  para  que  la  atencin  se 
concentre  sobre  la  mesa  santa.  El  retablo,  la  pared  que  se  coloca  sobre  la  mesa, 
que  en  general  tiene  aspecto  de  aparador  de  comedor;  los  estantes  que  se  colocan 
sobre  el  altar,  para  llenarlos  de  imágenes,  candelabros,  floreros,  estatuas  y otras 
decoraciones  francamente  superfinas,  deberán  eliminarse,  pues  su  resultado  es  des- 
viar la  atención  del  único  lugar  hacia  el  cual  deben  converger  todas  las  miradas. 
Hay  que  volver  a recalcar  que  ésta  es  la  mayor  exigencia  litúrgica  en  la  concep- 
ción de  una  iglesia  católica,  pues  estamos  acostumbrados  a ver  la  negación  de 
este  principio,  como  de  otros  muchos,  en  la  mayoría  de  nuestros  templos. 

Uno  de  los  problemas  específicos  de  la  iglesia  es  la  paiticipación  activa  de 
los  fieles  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  La  razón  de  ser  de  la  misa,  con  respecto 
al  Sacrificio  del  Calvario,  es  permitir  a los  fieles  hacer  suyo  este  sacrificio.  Efec- 
tuar el  ofrecimiento  y recibir  los  frutos.  El  arquitecto  debe,  por  lo  tanto,  facilitar 
con  su  creación,  no  la  asistencia  de  los  fieles  a la  misa,  sino  su  participación  activa 
en  la  misma.  Es  por  ello  que  la  ubicación  del  altar,  su  alejamiento  y desnivel  con 
respecto  a la  colocación  de  los  fieles,  debe  estar  perfectamente  estudiado,  funcio- 
nalmente resuelto,  en  cuanto  a las  necesidades  físicas  y espirituales  de  la  partici- 
pación de  los  fieles,  teniendo  en  cuenta  que  es  necesaria  por  parte  de  todos,  la 
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buena  visibilidad  del  altar,  que  es  necesaria  también  una  separación  del  altar  con 
respecto  a los  fieles,  por  su  carácter  sagrado;  que  es  necesario  ponerlo  en  valor 
con  respecto  a los  demás  elementos;  pero  sin  olvidarse  que  también  es  necesaria 
la  comunión  del  celebrante  con  los  fieles.  La  proporción  y el  carácter  juegan  un 
rol  decisivo  en  la  solución  de  este  problema. 

La  comunión  sacramental  plantea  un  problema  de  circulación  interior  y de 
ubicación  funcional  del  comulgatorio.  En  general,  éste  se  sitúa  sobre  algunos  es- 
calones, ubicación  peligrosa  y antifuncional  que  tiende  a distraer  la  atención  del 
que  se  acerca  a comulgar. 

Otra  premisa  funcional:  uno  de  los  planteamientos  clásicos  de  nuestras  iglesias 
es  el  de  las  tres  naves:  una  ventral  principal  y dos  laterales.  Si  estas  naves  laterales 
son  concebidas  simplemente  para  circulación,  ubicación  de  confesionarios,  etc.,  se 
pueden  considerar  como  buenas  soluciones  del  problema;  pero  el  uso  realmente 
inconcebible,  es  el  de  la  ubicación  de  los  fieles  durante  la  misa.  Desde  esos  lugares 
es  imposible,  en  la  mayoría  de  los  casos,  ver  al  oficiante.  De  ahí,  que  en  muchas 
iglesias,  más  del  50%  de  los  asistentes  no  pueda  participar,  en  la  completa  acep- 
ción de  la  palabra,  del  Santo  Sacrificio. 

De  modo  que,  tratando  de  resolver  el  problema  de  ¡a  asamblea  de  fieles,  el 
arquitecto  deberá  distribuir  el  espacio  teniendo  en  cuenta  que  un  conjunto  nume- 
roso de  fieles  constituye  una  unidad:  la  célula  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que 
está  en  comunión  con  el  sacerdote,  sin  que  el  templo  pierda  su  carácter  religioso 
y de  recogimiento,  y sin  que  en  las  asistencias  poco  numerosas  los  fieles  se  en- 
cuentren perdidos  en  un  espacio  desproporcionado. 

Este  último  punto  puede  ser  resuelto  con  alguna  capilla  secundaria,  para  las 
misas  cotidianas,  pero  que  sirva  como  integrante  de  la  gran  masa  en  el  momento 
de  su  reunión. 

La  iglesia  debe  ser  tratada  como  un  lugar  santo.  En  lo  posible  debe  cons- 
truirse aislada,  incluso  de  edificaciones  que  tengan  con  ella  una  vinculación  directa, 
como  ser  biblioteca,  escuela,  salas  de  catecismo,  cobertizo  para  autos,  etc. 

El  carácter  sagrado  de  la  iglesia  no  impone  su  construcción  en  determinados 
materiales,  sino  que  esto  está  librado  a las  existencias  del  lugar  o al  criterio  del 
arquitecto. 

Como  sabemos,  los  materiales  existentes  en  nuestro  medio,  son  principalmente 
el  ladrillo  y el  hormigón. 

El  decreto  n'’  42-10  de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  del  12  de  noviembre  de 
1909,  dice:  “Si  es  que  son  colocadas  doce  piedras  visibles,  y los  montantes  de  la 
puerta  donde  se  hacen  las  unciones  son  de  este  material,  una  iglesia  en  cemento 
armado  puede  ser  consagrada”.  Lo  que  está  proscripto  para  las  iglesias  a consa- 
grarse, es  hacerlas  con  materiales  que  no  sean  duraderos. 

La  concepción  de  una  iglesia  tendiente  a la  participación  de  los  fieles  en  el 
Santo  Sacrificio,  exige  que,  antes  de  entrar  al  templo  propiamente  dicho,  a manera 
de  transición  progresiva  de  un  exterior  profano  a un  interior  santo,  se  encuentre 
un  am.biente  intermedio  circundado  por  pórticos,  muros  o vegetación.  Esto  da 
como  premisa,  la  colocación  de  un  elemento-espacio,  anterior  a la  iglesia  y con 
comunicación  directa  con  ella.  Es  un  elemento  de  reminiscencia  del  nartex,  lugar 
donde  se  ubicaba  a los  penitentes  o audientes,  para  los  cuales  estaba  vedada  la 
entrada  al  templo.  Este  espacio,  hoy  en  día,  queda  circunscripto  a un  pequeño 
vestíbulo  que  tiene  la  función  de  cortar  el  paso  de  las  corrientes  de  aire  hacia  el 
interior  del  templo  y el  aislarlo  de  ruidos  externos.  Es  el  llamado  cancel,  que 
por  su  reducción  y forma,  no  llena  tan  cumplidamente  el  cometido  de  transición 
de  ambientes:  el  cometido  principal. 

(Continuará) 
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A diez  años  del  nuevo  Salterio  Latino 

(Conclusión:  Véase  Rev.  Bíbl.  N°  76,  págs.  67-70  y N°  77,  págs.  105-108) 

5.  - Bastantes  críticos  han  insinuado  que  en  tales  casos<*l  la  fascinación  del 
latín  ciceroniano”  había  guiado  a los  traductores.  Mas  de  latín  ciceroniano  no  se 
encuentra  aquí  traza  alguna.  El  problema  consistía  más  bien  en  tornar  clara  la 
idea  del  Salmista.  Se  habla  demasiado,  nos  parece,  de  latín  ciceroniano  o de  latín 
cristiano,  como  si  hubiese  sido  ésta  la  alternativa  dominante  en  los  traductores. 
En  cambio,  éstos  miraban  sobre  todo  a un  latín  fácilmente  inteligible  para  aquéllos 
a quienes  la  traducción  estaba  destinada,  esto  es,  a los  sacerdotes  provenientes  de 
las  escuelas  medias,  en  donde  generalmente  se  leen  los  autores  llamados  “clásicos” 
y se  enseña  la  morfología  y la  sintaxis  del  latín  adoptadas  por  éstos.  Nadie  niega 
que  para  el  futuro  sacerdote  sería  una  gran  ventaja  si  en  el  Gimnasio  o Liceo 
aprendiese  también  ese  latín  que  más  tarde  encontrará  en  las  homilías  de  los 
Santos  Padres  y en  la  traducción  de  la  Vulgata;  peio,  desgraciadamente,  es  éste 
un  ideal  hasta  ahora  no  alcanzado,  y hoy  por  hoy  ni  siquiera  realizable.  Algunos 
críticos  del  nuevo  Salterio,  que  enseñan  Filología  latina  en  la  Universidad,  se 
engañan  creyendo  que  el  entusiasmo  de  sus  escasos  estudiantes  por  el  estudio  del 
así  llamado  “latín  cristiano”  sea  cosa  normal  que  se  puede  hallar  o crear  en  cada 
joven  aspiiante  al  estado  sacerdotal.  La  gran  mayoría  de  éstos  apenas  logra 
aprender  los  elementos  esenciales  del  latín  de  los  autores  clásicos,  y no  se  puede 
pretender  un  conocimiento  más  amplio  y más  profundo  de  la  lengua  latina,  pero 
se  debe  estar  contento  si  conocen  al  menos  la  gramática  y el  vocabulario  de  los 
autores  más  leídos  en  las  escuelas.  Esta  consideración  práctica,  resultado  de  una 
larga  experiencia,  ha  guiado  a los  traductores  haciéndoles  escoger  un  latín  simple 
y claro,  desechando  palabras  menos  conocidas  o significados  sobreañadidos  a las 
palabras  en  los  siglos  posteriores,  aun  sirviéndose,  donde  el  sentido  lo  pedía,  incluso 
del  vocabulario  latino  posterior.  El  P.  Juan  Schildenberger,  O.S.B.,  ha  caracteri- 
zado bien  este  método  cuando  dice:  “Aunque  los  traductores  traten  de  adoptar  una 
lengua  más  clásica,  su  modo  de  expresarse  es  simple  y ningún  estilo  clásico  cubre 
la  originalidad  de  la  poesía  hebrea.  Además  de  esto  buscan  también  adoptar  el 
vocabulario  del  latín  litúrgico  y eclesiástico  cuando  deben  hacer  cambios”^^®L  De 
hecho,  los  traductores,  al  escoger  este  latín  simple  y claro,  que  está  casi  en  el 
medio  entre  el  latín  más  clásico  de  las  escuelas  y el  de  los  escritores  cristianos 
posteriores,  han  creído  preparar  así  a los  jóvenes  clérigos,  poco  a poco,  incluso 
a la  inteligencia  del  latín  que  encontrarán  luego  en  las  homilías  de  los  Santos 
Padres  y en  muchos  documentos  litúrgicos.  Claro  está  que  en  casos  particulares 
puede  dudarse  si  se  debe  conservar  o eliminar  una  determinada  palabra  propia 
del  latín  posterior,  punto  en  el  cual  hay  siempre  cierto  margen  que  depende  de  la 
índole  personal  del  traductor  y del  lector.  Una  redacción  definitiva  del  texto  podrá 
hacer  sin  duda  aquí  y allá  algún  retoque  útil. 

6.  - De  todo  cuanto  se  ha  expuesto  hasta  aquí,  resulta  claro  que  los  traduc- 
tores no  son  de  ningún  modo,  como  se  ha  querido  afirmar,  contrarios  al  así  lla- 
mado latín  cristiano.  Esta  crítica  es  quizás  la  más  fuerte  que  se  haya  hecho  al 
nuevo  Salterio,  especialmente  por  parte  de  la  profesora  Cristina  Mohrmann  y de 
su  escuela^^'^L  “La  Sagrada  Escritura,  se  dice,  es  el  libro  sagrado  de  los  cristianos; 
debe,  pues,  presentarse  con  las  formas  del  latín  cristiano”.  Podría  acortarse  camino 
diciendo  terminantemente:  “Las  encíclicas  pontificias  y los  documentos  de  la  Igle- 
sia romana  son  escritos  cristianos;  deben,  por  ende,  ser  compuestos  en  latín  cris- 
tiano”. Sin  embargo,  no  lo  son;  el  uso,  extendido  ya  desde  hace  casi  un  siglo, 

(*)  El  autor  se  refiere  a los  casos  en  que  en  la  traducción  se  proveyó  más  a la 
claridad  que  a lo  numinoso  o lo  poético. 

(26)  J.  Schildenberger:  “Die  neue  rómische  Übersetzung  der  Psalmen  und  Brevier- 
cantica”,  en  “Benediktinische  Monatsscr.”,  23  (1947),  381-391;  p.  391. 

(27)  Chr.  Mohrmann:  “Quelques  observations  linguistiques  á propos  de  la  nouvelle 
versión  du  Psautier”,  en  “Vig.  Christ.”,  I (1947),  11-128;  168-182. 


— 139  — 


140 


REVISTA  BIBLICA 


pide  que  estos  solemnes  documentos  sean  escritos  en  un  latín  más  bien  clásico. 
Pero  entremos  en  la  discusión  del  problema  en  sí.  Sin  duda  es  grandísimo  mérito 
de  la  escuela  holandesa  fundada  por  Mons.  Schrynen  y hoy  dignamente  conti- 
nuada y presidida  por  Cristina  Mohrmann,  el  haber  emprendido  el  estudio  siste- 
mático del  latín  cristiano,  desde  su  origen  y su  desarrollo  a través  de  los  siglosl^*!. 
Gracias  a estos  estudios  y al  impulso  dado  por  ellos,  nos  hallamos  hoy  bien  lejos 
de  ese  desprecio  del  latín  eclesiástico  que  era  tan  común  a los  filólogos  latinos 
aun  en  los  comienzos  de  este  siglo.  Mas  aunque  reconociendo  los  méritos  cierta- 
mente grandes  de  los  promotores  de  estos  estudios,  no  podría  decirse  que  todas 
las  cuestiones  se  han  aclarado  completamente.  Antes  por  el  contrario,  preciso  es 
definir  bien  qué  se  entiende  por  “latín  cristiano”.  Desde  luego  es  evidente  que 
las  palabras  que  e.\presan  ideas  o instituciones  propiamente  cristianas,  las  llamadas 
“cristianismos  directos”,  pueden  denominarse  “latín  cristiano”,  siendo  un  despro- 
pósito de.sechar  tales  palabras  en  documentos  religiosos  cristianos.  Estas  palabras 
se  han  conservado  y adoptado  cuidadosamente  en  el  nuevo  Salterio;  por  ejemplo, 
las  palabras  salvator,  salvare,  cuando  se  trata  de  la  salvación  sobrenatural;  servator, 
que  a veces  se  encuentra  en  encíclicas  pontificias,  en  especial  de  León  XIII,  no 
ha  tenido  acceso  al  nuevo  Salterio.  Por  el  contrario,  los  traductores  se  han 
afanado  escrupulosamente  por  con.servar  a estas  palabras  técnicas  cristianas  su 
carácter  cristiano,  eliminándolas  allí  donde,  en  la  Vulgata,  se  encontraban  con  un 
contexto  indiferente.  A menudo  la  Vulgata  adopta,  por  ejemplo,  la  palabra  ecclesia, 
como  traducción  del  hebreo  qahSl  (p.  ej.:  “odivi  ecclesiam  malignantium”.  Salmo 
2b,  5),  donde  esta  palabra  no  tiene  ningún  sentido  religioso;  habría  sido,  pues,  un 
error  conservar  en  este  caso  la  palabra  ecclesia.  Con  respecto  a estos  “cristianismos 
directos”  parece  que  no  haya  ningún  disentimiento*^®!. 

Distinto  caso  es  el  de  los  llamados  cristianismos  indirectos.  Aquí  la  escuela 
holandesa  afirma  una  tesis  que  es  bastante  discutible.  Dícese  que  en  los  primeros 
siglos  los  cristianos,  no  sólo  religiosamente  sino  también  socialmente,  habíanse 
aislado  de  las  masas  paganas  creándose  una  lengua  latina  propia  casi,  diversa 
tanto  en  el  vocabulario  como  en  la  sintaxis  de  la  que  se  usaba  en  el  ambiente 
pagano.  De  este  modo  habrían  surgido,  por  ejemplo,  muchos  nombres  terminados 
en  -tor,  -tio;  los  adjetivos  terminados  en  -bilis,  los  verbos  del  tipo  -jicare,  y en  la 
sintaxis  el  singular  colectivo,  el  uso  del  adjetivo  en  lugar  del  genetivus  adnominalis 
^dominica  passio  en  vez  de  passio  Domini),  la  costumbre  de  decir  dicere  o loqui 
ad  aliquem,  el  in  instrumental  y otras  particularidades  que  se  encuentran  común- 
mente en  los  escritores  cristianos  y que  significarían  un  lenguaje  propio  de  ellos. 
Constituiría,  pues,  una  cuestión  de  honor  para  nosotros  el  atenernos  a este  “latín 
cristiano”,  y un  gran  defecto  de  la  nueva  traducción  el  no  haber  hecho  así.  “Debo 
decir  con  toda  simplicidad  que  el  clasicismo  artificial,  recomendado  por  el  P.  Bea..., 
podría  apenas  hallarse  conforme  con  la  tradición  lingüística  de  la  cristiandad 
occidental”*®®!. 

No  es  éste  el  lugar  para  discutir  la  tesis  propuesta  ya  en  numerosos  escritos 
y conferencias,  y no  pretendemos  ser  competentes  en  esta  materia  especial.  Pero 
concluyendo  de  cuanto  se  observa  en  el  desarrollo  de  otras  lenguas  antiguas  y 
modernas,  acaso  no  esté  fuera  de  propósito  notar  que  esta  tesis  simplifica  dema- 
siado un  proceso  que  generalmente  suele  ser  complejísimo.  La  misma  profesora 
Mohrmann  confiesa  que  “es  extremadamente  difícil  y en  cierto  grado  hasta  im- 
posible, dar  respuestas  satisfactorias  a todas  las  cuestiones  propuestas”  con  res- 
pecto al  origen  y al  desarrollo  interno  del  latín  que  llama  “cristiano”*®^!.  En 
especial  se  desentiende  quizás  demasiado  de  un  elemento  importantísimo  de  la 
formación  del  latín  de  los  cristianos,  vale  decir,  el  influjo  de  la  lengua  vulgar, 
precisamente  la  del  bajo  pueblo,  de  los  esclavos,  de  los  soldados.  Precisamente  por 

(28)  Chr.  Mohrmann:  “Quelques  traits  caractérisliques  du  latin  des  Chrétiens”,  en 
“Miscell.  Mercati:  Studi  e Testi”,  121  (Ciudad  del  Vaticano  1946),  vol.  I,  1-30. 

(29)  Chr.  Mohrmann,  en  “Vig.  Christ.”,  loe.  cit.,  p.  123. 

(30)  Chr.  Mohrmann,  ibid.,  p.  172. 

(31)  Chr.  Mohrmann:  “Les  origines  de  la  latinité  chrétienne  á Rome”,  en  “Vig. 
Christ.”,  3 (1949),  67-106;  163-183;  v.  p.  72. 
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ser  estos  estratos  de  la  población  “iletrados”,  no  han  transmitido  la  propia  lengua; 
solamente  más  tarde,  cuando  el  cristianismo  adquirió  superioridad  y se  creó  una 
literatura  propiamente  dicha,  tales  elementos  lingüísticos  manifiéstanse  en  los  es- 
critos de  los  autores  cristianos,  mas  con  intensidad  y extensión  muy  diferente  en 
los  distintos  autores  y a veces  hasta  en  un  mismo  autor.  Los  escritores  cristianos 
de  los  siglos  IV  y V hallábanse  todavía  bastante  fascinados  por  la  antigua  lite- 
ratura romana  nacional;  las  escuelas  retóricas  en  las  cuales  fué  formado  un  Jeró- 
nimo, un  Ambrosio,  un  Agustín,  trasmitían  a los  cristianos  y a los  paganos  la 
antigua  cultura  literaria,  y era  menester  un  esfuerzo  grande  para  liberarse  de  ella, 
como  lo  demuestra  el  famoso  sueño  de  san  Jerónimo:  Ciceronianus  es,  non  chri- 
stianu$.  En  realidad,  para  san  Jerónimo,  Cicerón,  Horacio,  Virgilio,  los  cómicos, 
eran  y seguían  siendo  los  ideales.  San  Ambrosio  adopta  los  cánones  de  la  antigua 
poesía  romana  hasta  en  sus  himnos  destinados  al  pueblo.  San  Agustín,  que  era 
él  mismo  profesor  de  retórica,  al  tomar  el  primer  contacto  con  la  Sagrada  Escri- 
tura, tuvo  la  impresión  de  que  “no  podía  parangonarse  con  la  majestad  de  los 
escritos  de  Marco  Tulio”^^^^  Convertido  luego  al  cristianismo,  acomoda  el  idioma 
al  argumento  y a su  público:  es  más  clásico  en  los  tratados  filosóficos  y mucho 
más  popular  en  sus  “Sermones”.  Idéntica  oscilación  observamos  en  la  versión 
latina  de  la  S.  Escritura.  Algunos  libros,  especialmente  los  que  no  fueron  retocados 
por  san  Jerónimo,  avecínanse  más  al  latín  vulgar;  otros  presentan  un  latín  más 
clásico  (así,  por  ejemplo,  en  Job  5-8  [=  100  vv.]  “de  cristianismos  indirectos”  se 
encuentran  solamente  las  palabras  inscrutabilis,  sospitas,  tribulatio,  magnificare, 
contenidas  casi  todas  o en  la  Vetas  latina  o en  Tertuliano  y Cipriano;  en  el  Pen- 
tateuco, traducido  por  san  Jerónimo  con  un  cuidado  particular,  estos  “cristianismos 
indirectos”,  si  bien  no  faltan  totalmente,  son  todavía  más  raros  y el  estilo  se  halla 
más  cercano  al  de  los  clásicos,  mucho  más  de  lo  que  el  latín  de  la  nueva  tra- 
ducción de  los  Salmos  lo  está. 

Por  estos  hechos  puede  deducirse  que  los  grandes  escritores  de  los  siglos 
IV  y V no  se  creían  en  absoluto  ligados  a un  “latín  cristiano”  con  un  determinado 
vocabulario  y una  sintaxis  especial,  sino  que  se  acomodaban  a las  circunstancias 
concretas,  uno  más,  otro  menos.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  Iglesia,  la  cual  no 
se  ha  ligado  nunca  a un  determinado  tipo  de  la  lengua  latina,  como  lo  demuestra 
una  simple  mirada  a la  literatura  eclesiástica  de  los  diversos  siglos.  Junto  al  latín 
casi  clásico  de  las  encíclicas  pontificias  del  último  siglo,  hállanse  el  latín  huma- 
nista, que  se  encuentra  por  ejemplo  en  no  pocos  himnos  del  Breviario  Romano, 
el  latín  escolástico  de  los  tratados  teológicos  y de  los  libros  ascéticos  de  la  Edad 
Media,  y los  múltiples  matices  del  latín  que  se  halla  en  la  literatura  patrística. 
También  en  la  Vulgata  se  encuentran  tipos  de  latín  bastante  diversos,  los  cuales 
dependen  del  origen  y del  tiempo  de  la  traducción  de  los  diversos  libros. 

Por  tanto,  de  cualquier  manera  que  se  juzgue  la  teoría  del  “latín  cristiano”, 
ciertamente  no  tiene  ella  el  derecho  de  prescribir  a la  Iglesia  y a sus  órganos  cuál 
es  el  latín  que  deben  adoptar.  Los  traductores  por  su  parte  se  han  servido  de  la 
libertad  que  siempre  ha  sido  reconocida  en  la  Iglesia,  habiendo  escogido  ese  tipo 
de  latín  que  parecía  más  conforme  con  el  objetivo  señalado  por  el  Padre  Santo 
a la  nueva  traducción.  Al  proceder  así,  ellos  han  tomado  debidamente  cuenta  de 
las  circunstancias  concretas.  Habría  sido  ciertamente  un  despropósito  el  desechar 
totalmente  palabras  como  vivificare,  mortificare,  glorificare,  inscrutabilis,  ineffa- 
bilis,  y otras  semejantes  por  la  sola  razón  de  que  no  son  clásicas.  Pero  habría 
sido  también  erróneo  el  conservarlas  en  todos  los  lugares  donde  las  coloca  la 
Vulgata.  En  el  versículo  “Dominus  mortificat  et  vivificat”  (I  Reyes,  2,  6,  Vulgata) 
del  cántico  de  Ana,  el  vivificat  no  tiene  el  mismo  significado  del  pronunciado  por 
el  Señor  en:  “Spiritus  est  qui  vivificat;  caro  non  prodest  quidquam”  (Juan  6,  63), 
y el  mortificare  del  Salmo  78,  11:  “posside  filios  mortificatorum”,  no  equivale  al 
mortificare  de  las  palabras  de  san  Pablo:  “mortifícate  membra  vestra”  (Col.  3,  5). 
Preséntanse  nuevamente  aquí  los  problemas  ya  aludidos  de  la  polivalencia  de  las" 
palabras  hebreas  y griegas,  de  modo  que  el  traductor,  en  cada  caso,  tomará  cuenta 
de  qué  modo  pueda  verter  más  fielmente  el  sentido  del  original  en  su  traducción. 


(32)  San  Agustín:  “Confesiones”,  lib.  3,  cap.  5,  n.  7. 
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sin  dejarse  guiar  excesivamente  por  un  principio  apriorístico  o por  teorías  lin- 
güísticas discutibles  y realmente  discutidas. 

íí- 

Por  estas  breves  indicaciones,  que  el  espacio  no  nos  permite  alargar,  se  ve 
claramente  que  la  nueva  traducción,  considerada  bajo  uno  solo  de  los  diversos 
aspectos  que  sirven  para  juzgar  una  traducción,  se  presta  a ciertas  observaciones 
que  tienen  sin  duda  su  peso  y su  importancia,  aunque  debiéndose  considerar  siem- 
pre la  cuestión  a la  luz  del  problema  total.  Nadie  que  juzgue  serenamente  podrá 
desconocer  que  el  ambiente  y la  individualidad  del  crítico  ejerce  un  gran  influjo 
sobre  su  juicio.  Certísimo  es  cuanto  escribe  el  llorado  profesor  Allgeier,  uno  de 
los  más  ilustres  conocedores  de  la  historia  del  Salterio  latino:  “El  Salterio  no  posee 
la  naturaleza  de  un  texto  clásico,  el  cual  es  leído  por  profesores  y estudiantes  en 
casa  o en  el  aula;  él  es  recitado  como  oración  común  en  donde  aun  la  más  mínima 
desviación  se  considera  un  estorbo.  Añádase  a esto  que  a menudo  precisamente 
los  textos  críticamente  más  difíciles  han  tenido  ciertas  interpretaciones  y que  luego 
han  encontrado  aplicaciones  litúrgicas  o ascéticas  generalmente  admitidas.  De  este 
modo,  cuando  se  toca  el  texto,  se  choca  con  una  serie  de  susceptibilidades.  Es 
propiamente  esto  lo  que  los  críticos  de  la  nueva  traducción  hacen  valer  hoy  día, 
algunos  con  lamentos  verdaderamente  conmovedores.  El  exégeta  se  encuentra  aquí 
con  un  mundo  de  ideas  que  estima,  pero  que  no  comprende” El  autor  con- 
cluye diciendo  que,  habida  cuenta  de  todos  tos  elementos,  debería  comprenderse 
la  vía  media  escogida  por  los  traductores.  “La  cuestión  no  era  tan  sencilla  como 
muchos  piensan”,  dice.  Realmente,  ninguno  de  tos  traductores  que  enfrentábanse 
día  a día  con  estos  problemas,  podía  hacerse  alguna  ilusión  al  respecto.  Pero  su 
intento,  así  como  el  encargo  recibido  de  la  autoridad  suprema,  no  consistía  en 
hacer  una  traducción  artística  o una  traducción  poética,  ni  un  trabajo  filológico 
o crítico,  sino  dar  a los  sacerdotes,  particularmente  a los  sacerdotes  muy  ocupados 
en  el  apostolado,  un  texto  fácilmente  inteligible  de  los  Salmos,  fiel  reproducción 
del  pensamiento  del  salmista,  suficientemente  rítmico  como  para  facilitar  la  re- 
citación tanto  privada  como  coral,  y que  no  fuese  indigno  de  ser  usado  en  la 
sagrada  liturgia.  Era  evidente  que  tal  finalidad  no  podía  alcanzarse  sin  muchos 
compromisos  y sin  sacrificar  aquí  y allá  elementos  en  sí  preciosos.  Es  el  común 
destino  de  todas  las  obras  humanas  que  no  pueden  alcanzar  una  perfección  ab- 
soluta. Precisamente  por  esta  razón,  los  traductores,  desde  un  principio,  han  rogado 
a todos  cuantos  usen  la  nueva  traducción,  les  adviertan  sobre  los  cambios  y las 
correcciones  que  creyesen  útiles  o necesarias El  nuevo  Salterio,  pues,  en  cuanto 
es  obra  de  los  traductores,  podrá  ser,  antes  que  su  uso  se  torne  obligatorio,  opor- 
tunamente revisado  y retocado,  y esto,  como  se  ha  dicho  hace  poco,  “a  través  de 
una  colaboración,  lo  más  amplia  y serena  posible,  correspondiente  al  tono  comu- 
nitario de  la  oración  litúrgica*®^).  Mas  en  lo  que  respecta  al  punto  más  im- 
portante y esencial,  o sea,  su  objetivo  práctico  pastoral,  puede  decirse  de  ahora 
en  adelante  que  el  nuevo  Salterio  ha  alcanzado  el  objetivo  que  le  había  fijado  el 
Supremo  Pastor.  La  valiente  y próvida  iniciativa  del  Padre  Santo  ha  engendrado 
los  frutos  esperados,  ha  hecho  un  gran  beneficio  al  clero  que  reza  el  Oficio  Divino, 
y ha  llevado  con  esto  a la  Iglesia  una  nueva  fuente  de  luz,  de  fortaleza  y de 
santidad.  De  todos  estos  dones  debemos  quedar  inmensamente  agradecidos  a Aquél 
por  cuj’a  iniciativa  y pastoral  solicitud  nos  ha  llegado  esta  preciosa  dádiva,  y al 
Espíritu  Santo  que  le  ha  dado  la  luz  y la  fuerza  de  llevar  a cabo  una  empresa 
de  tanta  envergadura  e importancia. 

P.  A.  Bea,  S.J. 

Tradujo  Manuel  E.  Ferreijra. 


(33)  A.  Allgeier:  “Methodische  Folgeriingen  aus  der  neuen  romischen  Psalmen- 
übersetzung”,  en  “Theol.  Lit.-Zeitung”,  1948,  204-208;  v.  p.  206. 

(34)  “Liber  Psalmorum”,  2-  ed.  (1945),  p.  IV. 

(35)  F.  Minuto,  loe.  cit.,  p.  229. 


PASTORAL  LITURGICA 


"Participación  activa"  - principio  fundamental  de  la  obra 
de  reforma  pastoral  - litúrgico  de  Pío  X 

(Conclusión:  véase  Reo.  Bíbl.  n’  75,  p.  27-29;  n’  76,  p.  63-64;  n’  77,  p.  99-101) 

Lamentamos  que  nos  falten  datos  concretos  acerca  de  trabajos  similares  en 
otros  países.  Pero,  por  lo  visto,  en  muchas  partes  el  terreno  está  preparado  para 
el  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la  Misa  cantada,  si  y cuando  el  humo  Pontíiice 
creyera  oportuno  extender  o generalizar  el  permiso  otorgado  generosamente  a 
Alemania.  Es  de  esperar,  por  lo  tanto,  que  también  en  la  América  Latina,  una 
supuesta  concesión  de  la  Santa  Sede  en  este  sentido  sea  de  grandes  beneficios 
espirituales  para  la  vida  religiosa  del  pueblo.  Llegado  el  caso,  no  tardará  en  hallar 
un  vivo  eco  y producirá  óptimos  frutos,  haciendo  más  frecuente  la  Misa  cantada 
y promoviendo  la  activa  participación  de  los  fieles  en  ella.  Entre  tanto,  tomando 
en  cuenta  la  experiencia  y los  ejemplos  de  los  citados  países  del  Viejo  Continente, 
deberíamos  empezar  desde  ahora  a crear  buenos  “cánticos  de  Misa”  y,  en  tugar 
de  “amenizar”  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  con  motetes  de  cantores  solistas, 
hacer  intervenir  a nuestros  fieles  con  cánticos  “litúrgicos”  en  castellano.  En  la 
Argentina  tenemos  ya  una  pequeña  colección  de  “cánticos  de  Misa”  que  se  prestan 
muy  bien  para  una  iniciación  inmediata'^^L  Todo  es  cuestión  de  comenzar,  si  bien 
todos  los  comienzos  son  difíciles.  Y éste  supone  un  esfuerzo  doblemente  arduo, 
porque  nuestro  repertorio  es  sumamente  precario  y nuestros  fieles,  por  lo  general, 
no  están  acostumbrados  a cantar  en  las  funciones  religiosas. 

Luego,  no  deberemos  aferramos  por  mero  tradicionalismo  a la  forma  clásica 
de  la  Misa  cantada  en  latín,  exclusivamente,  cuando  la  misma  Iglesia  quiera  con- 
ceder al  pueblo  el  generoso  regalo  de  hacer  entrar  su  lengua  nativa  en  el  culto 
sagrado.  Pues,  mirando  el  problema  sin  prejuicio,  es  innegable  la  extraordinaria 
trascendencia  que  desde  el  punto  de  vista  litúrgico-pastoral  tendría  para  él  culto 
y la  vida  parroquial  una  tal  forma  popular  de  la  Misa  cantada,  si  el  Papa  juzgara 
conveniente  ampliar  la  autorización  que  diera  “benignísimamente”  (como  reza  el 
decreto)  a los  católicos  alemanes.  Sería  capaz  de  “renovar  la  faz  de  la  tierra”, 
quiere  decir,  nuestras  asambleas  litúrgicas,  rompiendo  con  la  desoladora  mudez 
que  generalmente  reina  en  ellas,  y transformando  a los  simples  espectadores  en 
verdaderos  actores  y en  comunidad  cristiana  que  ora  cantando. 

Salta  a la  vista  que  esta  innovación  sería,  sobre  todo,  de  particular  impor- 
tancia para  las  nuevas  cristiandades  en  tierras  de  misión.  En  el  referido  Congreso 
de  Lugano,  al  hablar  sobre  el  tema:  “Participación  activa  en  el  culto  divino  en 
tierras  de  misión”!®®!,  el  P.  Hoffinger,  S.J.,  especialista  en  problemas  misionales, 
señaló  los  inmensos  beneficios  que  el  uso  de  la  lengua  nativa  en  los  textos  y cantos 
de  la  Liturgia  aportaría  para  la  cristianización  de  los  pueblos  paganos,  demostrando 
especialmente  su  eficacia  para  conservar  la  fe  de  las  noveles  comunidades  cris- 
tianas en  tiempos  de  persecución  como  los  está  viviendo,  por  ejemplo,  la  Iglesia 
de  la  China.  Por  otra  parte,  hay  muchas  regiones  de  la  Iglesia  cuya  situación 
religiosa,  al  fin  y al  cabo,  se  asemeja  todavía  a la  de  los  países  de  misión  o bien 
ha  vuelto  a condiciones  parecidas. 

Para  disipar  temores  infundados,  conviene  hacer  notar  que  en  las  mencio- 
nadas Jornadas  Litúrgicas  de  los  últimos  años  en  ningún  momento  se  habló  de 
sustituir  el  latín  como  lengua  sagrada  universal  del  rito  romano;  ni  es  ésta  la  idea 

(37)  “Me  acercaré  al  altar  de  Dios”  con  cantos  populares  para  la  Misa  rezada,  pu- 
blicación de  Psallite  (Revista  de  Música  Sacra,  La  Plata),  preparada  por  el  actual  Obispo 
Auxiliar,  Mons.  Dr.  Enrique  Rau;  también  el  “Cancionero  Religioso  Popular”  contiene 
algunos  cánticos  de  Misa  (editó  Psallite  a pedido  de  la  Comisión  Central  de  Música 
Sagrada);  un  pequeño  repertorio  de  “Cánticos  de  Misa”  se  encuentra  en  “Con  Jesús 
ofrecemos  la  Santa  Misa”  (cf.  nuestro  comentario  en  Revista  Bíblica,  n?  72  (1954),  pág.  70. 

(38)  (];f_  las  actas  del  Congreso  de  Lugano. 
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de  los  responsables  propulsores  de  la  Renovación  Litúrgica  o de  algún  proyecto 
serio  de  reforma.  La  Misa  cantada  y solemne  en  su  tradicional  forma  exclusiva- 
mente latina  conservará  siempre  su  primacía  y no  dejará  de  ser  el  rito  por  anto- 
nomasia de  su  celebración.  Y aun  en  la  propiciada  forma  bilingüe,  tomando  como 
modelo  a la  “Misa  cantada  alemana”,  el  celebrante  junto  al  altar  (fuera  de  las 
lecturas,  en  caso  de  cumplirse  el  voto  de  la  segunda  conclusión)  no  emplearía  sino 
la  lengua  universal  (“católica”)  del  latín,  que  se  conservaría  también  en  las  acla- 
maciones dialogadas  entre  éste  y el  pueblo.  De  manera  que  únicamente  cuando  la 
asamblea  religiosa  de  la  comunidad  de  los  fieles,  en  las  partes  que  corresponden 
exclusivamente  a ella  y a la  Schola,  canta  como  “solista”  (por  así  decirlo),  enton- 
ces sí  que  le  sea  permitido  hacerlo  en  su  lengua  propia,  a ser  posible,  no  ya 
haciendo  sólo  una  paráfrasis  de  los  textos  litúrgicos  sino  traduciéndolos  en  su 
idioma  nacional. 

Ello  no  significará  en  realidad  una  merma  de  la  lengua  sagrada  de  la  Liturgia. 
Al  contrario,  “cuando  a la  lengua  materna  de  la  Iglesia  junto  al  altar  se  une  la 
lengua  materna  de  los  fieles  en  un  magnífico  acorde  para  gloria  y alabanza  de 
Dios”'^®\  se  revelará  aún  más  la  incomparable  grandeza  y el  carácter  universal 
y supranacional  de  aquélla. 

En  la  liturgia  romana  ya  son  tres  los  idiomas  que  componen  la  lengua  del 
culto  divino,  las  tres  que  consagró  la  inscripción  que  Pilatos  hizo  fijar  en  la  Cruz 
del  Señor:  latín,  griego  y hebreo.  “Aquel  mismo  que  creó  las  tres  lenguas  prin- 
cipales, hizo  también  todas  las  demás  para  Su  alabanza  y gloria”^^®^  Entonces, 
¿por  qué  no  podría  permitir  la  Iglesia  en  nuestros  días  que,  autorizando  la  “Misa 
cantada  en  lengua  vulgar”,  se  asocie  al  acorde  de  las  tres  el  propio  habla  nacional 
de  la  comunidad  orante  y sacrificante? 

Cuarta  conclusión: 

Vigilia  Pascual  y reforma  de  ¡a  Semana  Santa 

A igual  que  en  las  precedentes  Jornadas  Litúrgicas  Internacionales  de  María 
Laach  y de  Santa  Odila,  también  en  el  Congreso  de  Lugano  se  constató  la  jubilosa 
y extraordinaria  acogida  que  en  todo  el  orbe  católico  tuvo  la  restauración  de  la 
Vigilia  Pascual.  Relatores  de  todos  los  países  representados,  en  su  mayoría  los 
obispos  que  en  el  seno  de  su  respectivo  Episcopado  nacional  tienen  a su  cargo  el 
estudio  y la  atención  de  las  cuestiones  litúrgicas,  dieron  a conocer  las  experiencias 
recogidas  en  sus  países  durante  los  tres  años  del  ensayo  de  la  Vigilia  Pascual 
restaurada.  Los  informes  respondían  a un  cuestionario  que  a tal  efecto  había 
confeccionado  el  P.  J.  Loew,  C.Ss.R.,  Vice-Relator  general  de  la  Sección  Histórica 
de  la  S.  Congregación  de  Ritos. 

Todos  sin  excepción  destacaron,  llenos  de  gratitud  y entusiasmo,  la  secular 
trascendencia  de  dicha  restauración,  haciendo  ver  su  maravillosa  influencia  sobre 
la  vida  religiosa  y su  importancia  pastoral  para  hacer  revivir  en  el  pueblo  el 
misterio  central  de  la  Pascua.  Al  mismo  tiempo  se  escucharon  también  voces  sobre 
algunas  dificultades  e inconvenientes  del  nuevo  rito  y se  propusieron  varias  mo- 
dificaciones y facilidades  para  su  futura  introducción  definitiva.  Las  actas  del 
Congreso  resumen  en  los  siguientes  puntos  los  unánimes  deseos  de  los  relatores'^^L 

1°  Que  sea  permitido  leer  o cantar  las  Lecciones  de  la  Vigilia  Pascual  directa 
y únicamente  en  lengua  vulgar.  De  esta  manera,  la  rúf>rica  15’:  sedentes  auscultant 

(39)  13j.  b Fischer:  “Das  Deutsche  Hochamt”,  en  Liturgisches  Jahrbuch  1953,  tomo 
III,  fascículo  1’,  pág.  53.  - En  la  Encíclica  Mediator  Dei,  Pío  XII  reconoció  en  principio 
la  posibilidad  de  emplear  la  lengua  vulgar  en  la  Liturgia  (cf.  Bugnini,  o.  cit.,  41,  n^  59). 
- Sobre  el  problema  del  uso  de  la  lengua  vulgar,  en  general,  véase:  H.  Fischer,  S.J.: 
Liturgie  et  langue  vulgaire;  cf.  J.  A.  Jungmann;  Missarum  SoUemnid^  I,  págs.  211  y 
502  ss.,  (ed.  esp.  págs  227  s.  y 519  ss.). 

(40)  Papa  Juan  VIII,  en  879,  con  motivo  de  la  disputa  acerca  del  uso  de  la  lengua 
eslava  en  el  culto  (cf.  Eisenhofer:  Handbuch  der  kathoHschen  Liturgik,  I,  pág.  154). 

(41)  Véase  las  actas  del  Congreso  (p.  e.  en  Liturgisches  Jahrbuch  1953,  tomo  III, 
fascículo  20,  pág.  139). 
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(escuchan  sentados)  tendría  su  sentido  cumplido.  Que  asimismo  se  revise  la  elec- 
ción de  las  Lecciones. 

2°  Que  se  permita  también  el  uso  de  la  lengua  vulgar  por  lo  menos  para 
los  Cánticos  que  siguen  a las  Lecciones. 

3'^  Que  se  permita  a los  fieles  comulgar  tanto  en  la  celebración  de  la  Vigilia 
Pascual  como  en  la  Misa  del  Domingo  de  Pascua,  aun  cuando  la  Misa  de  la  Vigilia 
tenga  lugar  después  de  medianoche.  Del  mismo  modo,  les  sea  permitido  celebrar 
el  Domingo  de  Pascua,  a los  sacerdotes  que  comulguen  en  la  Misa  de  la  Vigilia 
después  de  medianoche. 

4*'  Aunque  en  principio  debeiá  mantenerse  la  celebración  de  la  Vigilia  Pascual 
alrededor  de  medianoche,  se  permita  no  sólo  su  anticipación  (como  actualmente) 
sino  también  su  traslado  a la  madrugada  del  Domingo  de  Pascua,  pero  en  todo 
caso  tenga  lugar  “en  hora  nocturna”.  Para  fijar  el  tiempo  hábil  de  su  celebración, 
podría  establecerse  la  fórmula:  ab  ortu  stellarum  usque  ad  auroram  (desde  la 
salida  de  las  estrellas  hasta  la  aurora). 

A continuación,  el  Congreso  se  dedicó  al  estudio  de  una  futura  reforma  de 
los  demás  días  de  la  Semana  Santa:  Jueves  Santo  (relatores:  prof.  H.  Schmidt,  S.J., 
de  la  Gregoriana,  Roma;  y Pbi’o.  Dr.  H.  A.  Reinhold,  U.S.A.);  Viei'nes  Santo 
(relator:  Dom  Rernard  Capelle,  O.S.B.,  abad  de  Mont-César) ; Domingo  de  Ramos 
(relator:  prof.  Dr.  Tranquillino  Zanetti,  Chur).  Tanto  tas  relaciones  como  los  co- 
loquios que  les  seguían  trajeron  a luz  conocimientos  nuevos  y sugerencias  suma- 
mente interesantes^^^l.  Dado  que  los  problemas  históricos,  litúrgicos  y pastorales 
que  implica  una  eventual  reforma  son  tan  múltiples  y complejos,  se  convino  en 
continuar  el  estudio  de  los  mismos  a fin  de  aportar  datos  nuevos  y hacer  madurar 
los  resultados  obtenidos  hasta  ahora,  para  llegar  a conclusiones  más  definitivas. 
En  cambio,  fué  unánime  el  deseo,  ya  formulado  anteriormente  en  María  Laach 
y en  Santa  Odila,  de  que  la  restauración  comenzada  con  la  Vigilia  Pascual  pro- 
siguiese con  una  reforma  de  la  Semana  Santa  entera.  De  ahí  que  se  resolvió  elevar 
a la  Santa  Sede  un  voto  formal  en  este  sentido,  lo  que  se  hizo  efectivo  en  la 
cuarta  conclusión  del  Congreso. 

Es  sabido  que  la  S.  Congregación  de  Ritos  tiene,  realmente,  en  estudio  una 
reforma  de  todo  el  Triduo  Sacro,  según  se  desprende  de  una  respuesta  dada,  en 
forma  general,  a las  numerosas  consultas  sobre  si  la  nueva  disposición  de  las  Misas 
vespertinas  podría  ser  aplicada  también  a los  oficios  del  Triduo  Sacro^^®). 

Por  su  parte,  también  el  P.  Ferdinando  Antonelli,  O.F.M.,  relator  general  de 
la  Sección  Histórica  de  la  S.  C.  R.,  reveló  ya  en  el  último  Congreso  Eucarístico 
Internacional  de  Barcelona  que  ese  Dicasterio  estaba  examinando  la  reforma  del 
horario  de  la  Misa  del  Jueves  Santo  y del  Oficio  del  Viernes  Santo  y que  podía 
esperarse  tal  vez  en  breve  una  decisión  al  respecto^^^  De  todos  modos,  el  pro- 
blema ha  entrado  en  una  fase  de  actualidad,  como  demuestran  tos  votos,  peti- 
ciones y proyectos  que  últimamente  se  han  elevado  a la  consideración  de  la 
Santa  Sede^^^>. 

Agustín  Born,  Phro. 

Espíritu  e Historia  del  Jueves  Santo,  por  el  prof.  H.  Schmidt,  S.J.,  Roma; 
Problemas  pastorales  del  Jueves  Santo,  por  el  Pbro.  Dr.  A.  Reinhold,  U.  S.  A.;  El  Viernes 
Santo,  por  Dom  Bernard  Capelle,  O.S.B.,  abad  de  Mont  César,  Lovaina;  El  Domingo  de 
Hamos,  por  el  prof.  Dr.  Tranquillino  Zanetti,  Chur.  El  texto  completo  de  estas  relaciones 
y el  resumen  de  los  respectivos  coloquios,  véase  en  las  citadas  publicaciones  de  las  actas 
del  Congreso. 

(43)  Ephemerides  Liturgicae,  67  (1953),  pág. 

(44)  Cf.  Paroisse  et  Liturgie,  n"?  5 (1952),  pág.  310. 

(45)  Entre  otros,  el  proyecto  del  Episcopado  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Salerno 
(cf.  Ephemerides  Liturgicae,  67  [1953],  pág.  197  s.) ; los  votos  de  las  Jornadas  Litúrgicas, 
405);  I Semana  Italiana  de  Pastoral  Litúrgica,  Brescia,  1952  (cf.  Ephemerides  Liturgicae, 
67  [1953],  pág.  69;  Revista  Bíblica,  n’  68  [1953],  pág.  76). 
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El  proyecto  de  calendario  y las  observaciones  preliminares  traen  al  ciclo  litúr- 
gico las  siguientes  modificaciones: 

a)  Entre  las  fiestas  de  ideas  desaparecen  las  de  la  Trinidad,  de  Cristo  Rej',  de 
la  Sagrada  Familia  las  dos  fiestas  de  Nuestra  Señora  de  los  Siete  Dolores,  la  solem- 
nidad de  San  José.  Entre  los  Padres,  el  calendario  cuenta  a San  Paulino  de  Ñola  y 
a San  Ensebio  de  Verceli,  A los  doctores  propone  unir  San  Lorenzo  Justiniano, 
“escritor  eclesiástico  que  merece  ciertamente  ser  introducido  entre  los  doctores  de 
la  Iglesia”. 

b)  El  rito  doble  se  reserva  a los  santos  de  importancia  universal:  los  doctores 
y Padres  de  la  Iglesia;  todos  los  sumos  pontífices  canonizados,  festejados  de  tres 
en  tres;  los  patronos  de  una  obia  universal;  los  fundadores  de  una  orden  o de  una 
congregación  extendida  en  la  Iglesia  entera;  unos  diez  patronos  nacionales.  Se  su- 
giere reservar  aliquibus  locis  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  “porque  la 
Iglesia  no  da  sentencia  decretoria  sobre  las  apariciones,  que  son  revelaciones 
subjetivas”. 

c)  Los  santos  mencionados  en  el  canon  o en  las  letanías  serían  festejados  al 
menos  bajo  rito  simple. 

d)  Las  octavas  disminuirían  en  número  y en  solemnidad.  La  de  Pentecostés 
desaparecería  para  permitir  restaurar  el  antiguo  cincuentenario  pascual.  Para  las 
octavas  privilegidas,  los  días  infra  octavam  tendrían  rito  semidoble,  suprimido  casi 
siempre  en  otras  ocasiones. 

e)  Se  trataría  de  agrupar  a los  santos  relacionados  entre  sí. 

f)  Ninguna  fiesta  sería  trasferida,  salvo  las  de  primera  clase. 

g)  Se  dejarían  las  menos  fiestas  posibles  en  Cuaresma. 

* * ♦ 

El  proyecto  del  Dr.  Klauser,  rector  de  la  Universidad  de  Bonn,  subraya  ante 
todo  lo  que  estima  la  necesidad  esencial  de  la  reforma:  abreviar  el  oficio  de  los 
sacerdotes  seglares.  “El  tiempo  de  los  sacerdotes,  sobre  todo  en  las  ciudades,  está 
enteramente  absorbido  por  numerosas  tareas  que  tocan  a la  predicación,  a la  ins- 
trucción, al  cuidado  de  las  almas  y al  gobierno  de  los  fieles.  A los  clérigos  les  falta 
no  sólo  tiempo,  sino  principalmente  libertad  para  distribuir  sus  ocupaciones  de 
manera  que  puedan  rezar  las  diferentes  partes  del  oficio  divino  en  las  horas  conve- 
nientes. Esta  falta  a la  vez  del  tiempo  y de  libertad  de  distribución  de  las  horas 
canónicas  según  el  orden  del  oficio  ocurre  sobre  todo  en  los  días  litúrgicamente 
importantes:  domingos  y fiestas  y los  dos  días  que  las  preceden.  Para  los  pastores, 
a quienes  el  cuidado  de  las  almas  absorbe  y agota,  es  preciso  que  el  rezo  del  oficio 
no  sea  una  sobrecarga,  sino  la  elevación  de  su  alma,  la  alegría  de  su  corazón,  la 
edificación  de  su  espíritu,  para  el  provecho  de  su  actividad  pastoral.  Los  fieles, 
como  los  clérigos,  no  pueden  repartir  las  horas  a su  gusto.  Es  necesario  que  para 
ellos  también  sea  el  oficio  la  fuente  viva  donde  se  toma  e nía  Escritura  Santa  y la 
oración  cristiana  a fin  de  que  sacerdotes  y fieles  — sea  en  común,  sea  en  privado — 
están  unidos  por  las  mismas  lecturas  y las  mismas  oraciones.  Esa  clase  de  oficio 
convendría  asimismo  muy  bien  a las  comunidades  consagradas  a la  vida  activa”. 

El  detalle  de  las  proposiciones  del  P.  Klauser  tiende  a abreviar  el  oficio,  a sim- 
plificarlo, a restaurarle  la  significación  de  las  horas  y la  importancia  del  temporal. 

El  oficio  diario  se  reduce  a tres  partes:  vigilia,  laudes  y vísperas.  En  la  vigilia 
predominan  las  lecturas,  en  laudes  y vísperas  la  oración. 

La  vigilia  se  compone  de  tres  salmos  y de  tres  lecturas  tomadas  del  Antiguo 
Testamento,  del  Nuevo  y de  los  Padres  (muy  rara  vez  de  vida  de  santos) : se  reco- 

(1)  Véase  la  primera  parte,  en  Revista  Bíblica,  n’  73  [1954],  págs.  103-104. 
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noce  aquí  la  distribución  de  lecturas  del  Breviario  del  Cardenal  Quiñones.  Se  podría 
conservar  los  responsorios,  o poner  los  tres  salmos  en  su  lugar.  Las  lecciones  se 
alai’garían  de  manera  que  la  vigilia  tenga  sensiblemente  la  misma  duración  que  los 
maitines  actuales,  alrededor  de  veinticinco  minutos. 

Laudes  y vísperas  llevarían  cinco  salmos,  el  cántico  y el  Pater. 

En  todo  el  oficio  los  capítulos,  himnos,  versículos,  fórmulas  de  introducción  y 
de  conclusión  y todos  los  elementos  menores,  desaparecerían,  salvo  las  antífonas. 

Rezar  así  trece  salmos  por  día  obligaría  a repartir  el  salterio  sobre  las  dife- 
rentes estaciones  del  año.  Se  podría  tener  ciertos  salmos  fijos,  eliminar  los  dobles, 
los  salmos  de  maldición  haciendo  al  contrario  lugar  a ciertos  cánticos  sacados  de 
los  libros  proféticos. 

Las  Vísperas,  la  hora  anterior  a la  caída  de  la  noche  podrían  decirse  entre  las 
quince  horas  y la  medianoche;  la  vigilia  entre  las  dieciocho  horas  y el  mediodía 
siguiente;  laudes,  o la  aurora,  entre  las  cuatro  horas  y el  mediodía.  Pasado  en 
tiempo  establecido,  la  obligación  desaparecería. 

En  vez  de  las  horas  menores,  se  introduciría  la  obligación  “no  jurídica,  sino 
ascética”  de  recogerse  en  momentos  fijos. 

Se  suprimiría  la  mayor  parte  de  las  fiestas  de  los  santos,  todas  las  que  caen  en 
Adviento,  durante  la  Cuaresma  o el  Tiempo  Pascual;  todas  las  octavas  menos 
Navidad,  Epifanía,  Pascua  y Corpus.  La  simplificación  del  Santoral  permitiría  la 
de  las  rúbricas. 

♦ 

Al  mismo  tiempo  que  el  proyecto  del  doctor  Klauser,  las  Ephemerides  Liturgicae 
publican  un  artículos  de  Dom  P.  Salmón,  abad  de  San  Jerónimo  in  Urbe,  sobre  los 
presupuestos  históricos  de  una  reforma  del  Breviario  en  la  antigüedad,  el  oficio  de 
las  iglesias  seculares  no  incluía  más  que  las  dos  horas  de  la  mañana  y de  la  tarde, 
y ese  oficio  era  una  obligación  no  de  las  personas  sino  del  lugar  del  culto.  Solamente 
en  la  época  carolingia  el  clero  seglar  adoptó  el  cursus  monástico  integral.  La  obli- 
gación personal  de  rezar  el  oficio  no  se  introdujo  en  la  costumbre  sino  en  el 
siglo  XIII. 

Apoyado  en  esas  comprobaciones  históricas  Dom  Salmón  propone  buscar  al  pro- 
blema del  Breviario  una  solución  análoga  a la  que  Benedicto  XIII  adoptó  en  el 
“Memoriale  Rituum”  para  uso  de  las  parroquias  pequeñas:  dejando  su  forma  tra- 
dicional al  fuero  de  las  catedrales  y de  los  conventos,  se  simplificaría  el  oficio 
rezado  en  privado. 

El  proyecto  del  Cardenal  de  Bolonia  ha  sido  examinado  y comentado  en  dos 
bellos  artículos  de  las  “Questions  liturgiqiies  et  parroissiales”  (28  [1947],  315, 
65-71),  por  el  eminente  liturgista  de  Lovaina,  don  Bernardo  Capelle,  abad  del 
Mont.  César. 

Insiste  ante  todo  en  la  necesidad  de  mirar  el  difícil  problema  del  Breviario 
en  su  sentido  más  elevado:  “No  se  trata  solamente  aquí  de  llegar  a quitar  bien  que 
mal  una  de  las  cargas  del  sacerdote  al  lado  de  otras  cargas,  de  hallarse  un  con- 
veniente modus  vivendi  con  riesgo  de  desconocer  la  eminente  dignidad  del  oficio. 
El  oficio  no  es  — no  puede  ser  — en  nuestra  vida  el  parinte  pobre.  Prcisamente 
para  impedir  que  llegue  a serlo  nos  inquietamos  hoy  en  revisarlo.  Peligro  que  no 
es  ilusorio,  ya  que  lo  espiritual  corre  siempre  aquí  el  riesgo  de  ser  desplazado  por 
lo  tangible”.  “Todo  esfuerzo  ^quedaría  inadecuado  a su  objeto,  si  no  procediera  de 
la  convicción  de  cuán  supremo  es  para  el  sacerdote  el  valor  espiritual  de  su  oficio”. 

No  solamente  el  oficio  divino  es  la  oración  del  hombre  todo  entero,  la  de  una 
sociedad  que  es  la  Esposa  y el  Cuerpo  de  Cristo,  “pero  el  valor  espiritual  más  pre- 
cioso de  esa  oración  le  viene  de  la  atmósfera  sagrada  en  que  se  baña  casi  tanto  como 
la  Misa:  sentido  profundo  del  Dios  infinito  de  su  presencia  soberana  y opei'ante, 
del  misterio  interior  que  obra  secretamente  en  la  Iglesia  y en  nosotros,  la  gracia 
de  Cristo.  Solamente  el  sentido  de  lo  sagrado  hace  al  alma  verdaderamente  religiosa, 
consciente  de  la  primacía  absoluta  de  lo  divino  sobre  lo  moral  y lo  psicológico”. 

Toda  reforma  no  deberá  pues  tocar  sin  motivo  tal  tesoro  espiritual.  Ella  deberá 
tener  plenamente  el  “sentido  de  la  tradición”. 
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El  “sentido  de  la  estética”  le  será  asimismo  necesario  para  no  desfigurar  el 
esplendor  del  oficio  divino.  “La  oración  eclesiástica  es  una  creación  de  asombrosa 
magnificencia.  Una  poesía  grandiosa  la  recorre  con  su  estremecimiento;  las  figu- 
ras del  Antiguo  Testamento  extraños  y poderosos  símbolos,  llevan  consigo  la  sim- 
plicidad del  Nuevo  cuyas  profundidades  traducen  atrevimiento  y dulzura  de  los 
salmos,  flexible  envoltura  de  sus  antífonas;  lirismo  tan  grave,  canto  frecuentemente 
tan  patético  de  nuestros  responsorios,  que  se  elevan  en  medio  de  las  lecturas,  a guisa 
del  coro  de  los  dramas  antiguos”. 

Pasando  el  examen  de  las  proposiciones  del  Cai'denal  de  Bolonia,  dom  Capelle 
aplaude  primero  la  descentralización  de  todas  las  fiestas  no  ab.solutamente  univer- 
sales; pero  muchas  sugerencias  de  detalle  del  calendario  no  le  parecen  felices,  en 
particular  el  abandono  de  la  mayoría  de  las  fiestas  de  mártires. 

“La  reducción  del  Santoral  — -concluye — es,  como  vemos,  una  espinosa  cues- 
tión. Para  que  se  pueda  atender  con  ella  a la  abreviación  deseada  del  oficio  canó- 
nigo, sería  necesario  que  sus  principios  fueran  más  resultamente  drásticos  e impla- 
cables que  los  propuestos  por  el  proyecto  ’. 

“Felizmente,  hay  otro  camino,  más  eficaz  al  parecer.  Es  el  entrado  por  la 
Santa  Sede  con  decisión  (solamente  los  benedictinos  estaban  entonces  preparados 
a semejante  remedio)  cuando  hubo  de  adaptarse  la  reforma  de  Pío  X al  Breviario 
monástico.  Se  aplicó  entonces  un  principio  muy  sencillo: 

“Ningún  oficio  de  rito  inferior  a doble  mayor  tiene  derecho  a tres  nocturnos, 
excepto  los  domingos”. 

La  experiencia  ya  larga  del  sistema  en  los  monasterios  le  es  decididamente 
favorable”. 

En  caso  necesario  dom  Capelle  buscaría  otro  arreglo,  distribuir  el  Salterio  en 
más  de  una  semana;  esto  permitiría  volver  a las  completas  invariables  anteriores 
a 1911  (no  usando  sino  los  salmos  4,  90  y 133,  esquema  a que  benedictinos  han 
permanecido  fieles:  esto  facilitaría  además  mucho  la  participación  de  los  fieles  en 
ese  oficio),  quizás  también  disminuir  en  una  mitar  las  secciones  del  salmo  Beati 
inmaciilati  in  via,  y reducir  las  vísperas  a cuatro  salmos.  Tal  es,  en  ambos  puntos, 
la  práctica  benedictina  desde  los  orígenes.  Ella  abreviaría  las  Vísperas  dominicales 
del  larguísimo  “In  exitii  Israel  ”.  (Hablando  de  la  conexión  del  domingo  y del  bau- 
tismo, que  expresa  tan  bien  el  “In  exitu”,  el  P.  Gongar,  “desde  un  punto  de  vista 
no  ciertamente  pastoral  y práctico,  sino  teológico  y aún  histórico”  lamentaría  la 
supresión  de  ese  salmo:  cfr.  en  el  Jour  du  Seiqneur  Congres  de  Lyon  1947.  París, 
1948,  p.  151). 

El  segundo  artículo  estudia  la  reforma  de  las  lecturas:  “de  todas  las  reformas, 
esa  sería  la  más  fácil  de  realiza:  el  leccionario  fué  siempre,  en  la  liturgia,  la  parte 
más  variable.  Su  tradición  es  menos  firme,  y revisar  las  lecturas  no  afecta  en  nada 
la  estructura  del  oficio”. 

En  las  lecturas  escriturísticas,  la  armonía  del  pentateuco  con  la  Cuaresma,  de 
Jeremías  con  el  tiempo  de  Pasión  es  demasiado  profunda  y demasiado  antiguamente 
establecida  para  que  se  pueda  renunciar  a ella.  Las  Epístolas  de  San  Pablo  al  con- 
trario merecen  mejor  lugar,  quizás  después  de  Pentecostés. 

En  los  segundos  nocturnos,  “demasiados  errores  históricos,  o leyendas  sin 
fundamento  menoscaban  nuestra  oración.  La  luz  es  lo  que  se  pide  a la  religión. 
Si  no  llega  más  que  mezclada  con  el  error  tiende  a insinuarse  la  duda  sobre  su 
origen  divino”. 

Hay  aquí  un  equilibrio  que  encontrar.  “Una  revisión  en  masa  inspirándose 
en  criterios  demasiado  severos  sería  un  burdo  error”. 

Algunos  antiguos  oficios  romanos  como  el  de  Santa  Cecilia,  los  relatos  de  San 
Gregorio  sobre  San  Benito,  o la  leyenda  Franciscana,  son,  a su  manera,  tan  verí- 
dicos como  documentos  hisóricos  exactos.  Pero  “es  asimismo  seguro  que  el  valor 
edificativo  de  ciertos  rasgos  de  los  antiguos  biógrafos  ha  desaparecido.  Ya  no  se 
acogen  esas  maravillas  sino  con  una  sonrisa  forzada.  Una  mano  discreta  se  apli- 
caría útilmente  a apartarlas.  Igualmente  habría  que  revisar  al  estilo,  demasiado 
convencional,  de  esas  monografías  oficiales.  Finalmente,  aquí  también  studere 
brevitati,  procurar  la  brevedad. 
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En  las  homilías  es  “donde  la  mano  del  revisor  pudiera  ser  más  audaz”.  Los 
ejemplos  que  da  el  Cardenal  de  Bolonia  podrían  multiplicarse.  “Lo  que  viene  de 
San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y de  San  León  es  frecuentemente  admirable,  casi 
siempre  excelente.  Apenas  aquí  y allá  alguna  sutil  busca  en  el  primero  y alguna 
sequedad  de  sabio  en  Jerónimo.  Pero  las  páginas  tomadas  a San  Agustín  y a San 
Gregorio  los  traicionan  con  hasta  frecuencia.  Se  comprueba  con  pena  que  el  sacer- 
dote corriente  profesa  poca  estima  real  por  San  Agustín  y no  mayor  por  San  Gre- 
gorio. Su  nombre  está  unido,  en  su  recuerdo  a demasiadas  ingenuidades  que  cada 
año  sus  labios  repiten  sin  sinceridad”. 

“Ahora  bien,  Agustín  y Gregorio  son  lumbreras  incomparables.  La  obra  homi- 
iótica  del  primero  abunda  en  páginas  incisivas  que  moverán  al  alma  de  los  hom- 
l)ies  hasta  el  fin  de  los  tiempos”. 

“Cuando  al  maestro  de  la  vida  interior  que  fué  Gregorio,  su  palabra,  cuando 
la  quiere  verdaderamente  espiritual,  es  de  una  singular  unción.  Si  lo  suyo  que  nos 
entrega  el  Breviario  se  muestra  frecuentemente  de  calidad  mediocre,  es  que  se  ha 
ido  a tomar  en  la  colección  de  homilías  sobre  el  Evangelio  que  predicó  al  pueblo 
romano.  Gregorio  no  tenía  más  que  una  mezquina  idea  de  las  posibilidades  espi- 
i'ituales  del  simple  fiel”. 

Podía  restringirse  “la  pi'eponderancia  excesiva  de  las  citas  de  Gregorio”  y 
sacarse  del  tesoro  de  los  sermones  de  Agustín,  que  se  enriquece  cada  día.  Al  contra- 
rio, el  estilo  mismo  del  oficio,  que  es  el  de  los  grandes  siglos  de  la  fe  conquistadora 
y de  la  teología  de  los  Padres,  reclama  que  las  homilías  más  recientes  sean 
excepción. 

(Continuará). 

(La  Maison-Dieu  N’  21).  Trad.  G.  A.  J. 

P.  M.  Gy,  O.  P. 
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